
Fichero “Movimiento revolucionario de Guatemala 1954-1979” 
 
Descripción 
 
El fichero contiene 881 fichas de cartón; el cartón, probablemente, es cartulina de 120 
gramos, cortada en un tamaño de 15x10 cm. Cada ficha está escrita a máquina en una sola 
cara en tinta negra. Algunas fichas contienen anotaciones adicionales en tinta de lapicero 
azul-celeste.  
 
El texto contiene fragmentos de textos (artículos, cartas, discursos, informes, etc.) escritos 
por las diversas organizaciones revolucionarias guatemaltecas. Se han identificado al 
Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT), Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR), Movimiento 
Revolucionario 13 de noviembre (MR-13). Algunas entradas se extienden a más de una 
ficha, por lo que están sujetas entre si con clips de metal. Según la rotulación del fichero 
abarca temporalmente documentos publicados entre 1954 y 1970, aunque las fichas 
existentes solo se extienden de 1964 a 1970.  
 
En general, las fichas reflejan el estudio de la organización de los movimientos 
revolucionarios, así como las posturas de estos alrededor de conceptos e ideas claves como 
la vía de la lucha armada, la insurrección popular, la integración económica 
centroamericana, el imperialismo —particularmente el norteamericano—, el carácter de la 
revolución, la guerra revolucionaria del pueblo, las lucha de masas, la divergencias en el 
movimiento comunista, el trotskismo, el campo del socialismo, las relaciones 
internacionales entre los países comunistas, el ejército, el movimiento 
contrarrevolucionario, etc.   
 
Cantidad de fichas 
 
En total hay 881 fichas divididas en secciones con correlativos alfanuméricos.  
 

• BIII.1: 25  
• BIII.2: 81 
• CII.1: 6 
• CII.2: 5 
• CIII.2: 31 
• DI.1: 52 
• DI.2: 46 
• DI.3: 107 
• DI.4: 136 
• DI.5: 85 
• DII.1: 87 
• DII.2: 223 

  



Estado de conservación  
 
Las fichas se encuentran en un estado de conservación medio pues se encuentran enteras 
y son legibles; sin embargo, el estado no es óptimo. Particularmente preocupa el deterioro 
por óxido originado en los clips de metal, además de que algunas fichas se hallan 
desgastadas y dobladas por el poco espacio en el fichero.  
 
Asimismo, se encontraron marcadores para los correlativos “CI.1”, “CI.2”, “CI.3”, “CIII.1” y 
“CIII.3” pero no hay fichas. De la misma manera, hacen falta los correlativos “A”   
 
Recomendaciones 
 
Por la cantidad de fichas se recomienda trasladar una porción de estas a otro fichero, de 
preferencia no metálico, para evitar el deterioro por el amontonamiento. De igual manera, 
se recomienda eliminar los clips para evitar el deterioro por el óxido; se sugiere el uso de 
papel libre de ácido como soporte y para crear carpetas o divisiones para mantener la 
agrupación original. Idealmente, sería apropiado archivar los documentos siguiendo 
protocolos de conservación asegurando un entorno con humedad controlada (40% al 50%), 
con la temperatura entre los 15º a 20º C, y asegurando la no incidencia de la luz directa. Así 
mismo, lo mejor sería poder asegurar que los documentos se archiven de manera 
horizontal.   
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1 ' 1 13!"!!. le Organizaciones Para-mili tares de 

cha. Méndez Montenegro 
Deree.5 
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"Efectivamente el régimen de M~ndez Montene. 
gro combinó habilmente lademagogia, dentro de ~ 
un limitado progrma reformista a fin de neutrali 
zar a las masas, con una represi6n criminal con= 
tra las fuerzas revolucionarias. Así mientras 
por un lado regalaba leche, ropa medicinas; oons 
tru.ía algunos puentes, caminos vecinales, escueI 
las dispensarios; por el otro, capturaba, desa­
parecía y asesihaba impune y brutalmente a ele- : 
mantos dem6cratas y revolucionarios. Esta polí- : 
tica se llevo a cabo en casi todas partes, pero , 
fundamentalmente en el nooriente del país, donde 
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esperaba el Frente ~uerrillero Edgar !barra. y 
para encubrir al ej~rcito y presentar los críme­
nes comp producto de la lucha entre las faccio­
nes de estrema izquierda y extrema derecha", el 
enemigo organiz6, financi6 y dirigi6 bandas .de · 
asesinos conocidas con los nombres de MANON., 
CADEG·, · .etc., que r ealizaron un baño de sangre . 
y degr:adaci6n sin precedentes en la historia 
de Guatemala. Tales bandas operaron con tal im­
punidad y poder que el ejército y el gobierno 
perdieron el e ontrol sobre las mismas y por riba 
lidades y ambiciones se llegaron a matar hasta 
entre sus propios integrantes" (p,. 30} 

Informe del ce al IV Conr,reeo 
del PGT 1969 



/ PG~ 
¡ BIII. la Ej érci ~.o Méndez Montenegro· 
f 

1,...... ufüienmras tanto, bajo el señuelo ~e la ppo-
1 sici6n el descontento contra la dictadura. y apro-
vechando el prestigio y las acciones de las FAR, 

se desataron desde e:ntonc es bandas de delincuen­
tes que operaban a nombre de las fuerzas Armadas 
Rebeldes, pero financiadas y dirigidas por el e­
j~rcito, que cometía tropelías, asesinatos y ro­
bos. (p. 29) 

Informe del CC al IV Congreso 
del PGT. 1969 
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BTII. la 
FAR 

Ejército 

1 

"La tercera ofensiva del ejército cont ra el 
FGEI se prepar6 a principios de 1966, se empez6 
a llevar a cabo desde el ángulo político en ju­
lio del mismo año, entr6 en su fase operativa en 

septiembre y continu6 durante el primer semes~­
tre de 1967. Esta nueva ofensiva combin6 mediias 
políticas y militares y aprovech6 la nueva situa 
ci6n creada con la instalaci6n de un gobierno -
constitucional, que contaba con cierto apoyo po­
pular. 

El ejército, asesorado por la Misi6n Mili­
tar de los Estamos Unidos y con la participaci6n 
directa de militares norteamericanos (entre otro 
Boinas Verdes) en algunas tareas, lanz6 una ofeE 



2 
siva política y mili.tar . que. se propuso : A) el 
control de la poblaci6n.; B) Destruir a las gue­
rrilla s y C) Liquidar i'isicamen . e a los· inte­
grant s de las organizaciones de las PAR en la 
regi6n nor-oriental " (p. 31) 

Informe del CC al IV ~ongreso 
del PGT 1969 
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B'III. 1 El terror B.eaccionario· 

1 

"9) El terror recorre la naci6n 

En escala nacional a partir de julio de 
1966, se inioi6 la acci6n terrorista en forma 
poco perceptible pero desde octubre de 1966 a 
marzo de 1968, se convirti6 en una ola de te­
·rror con métodos abiertos y publicitarios e in­
discriminados después de esa fecha, hast~ aho­
ra, con métodos silenciosos y selectivos, sig­
nificando en tres años de gobierno de M~ndez 
Montenegro más de 7,000 guatemal teces, hombres · 
y mujeres asesinados brutalmente, entre los 
cuales es cierto que se cuenten centenas de 
combatientes, militantes, simpatizantes y cola 
boradores, pero principalmente los muertos -
fueron millares de personas inocentes cuyo úni 
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co delito fuá su condición sociall campesinos, 
obreros, intelectuales, estudi,j n ·i es y emplea­
dos. 

El. · objetivo del terror contrarrevoluciona­
rio era sembrar el pánico entre la poblaci6n, 
restarle todo apoyo popular al movimiento r evo• 
lucionario y destruir a la izquierda revolucio­
naria en armas. 

Los R_.;,,gionales de la ""oria. Central, de la 
Costa Sur de la Costa Grande, el Sur-oriental 
el sur-occidental y otros en meno+ medida fue­
ron afee tados con la caída de cuadros, combati­
entes y militares. Tales golpes tambi~n le.fue­
ron facilitados al enemigo por la falta de vi­
gilancia revolucionaria, descuido en los méto­
dos de trabajo que violaron las normas de 
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clandestinidad, segur idBd y planificaci6n? 

Pero el enemigo no ha logrado su objetivo 
fundamental aplastar la lucha armada y destruir 
a las organiz"ciones revolucionarias. Las fuer­
zas de la r evoluci6n tienen hondas raíces en 
el pueblo y posibilidades para desarrollar la 
lucha y así lo harrui. P ero no se puede negar qu, 
han sido duramente golpeadas, que se encuentran 
divididas y que se han d e.bili tado sus vínculos 
con las masas. En resumen como dice el informe 
al pleno del CC de marzo de 1968 (Situaci6n y 
perspectivas de la Revoluci6n Guatemalteca), 
estamos en un período crítico de reorganizaci6n 
y acumulación de fuerzas y de preparaci6n para 
nuevos combates. Hemos perdido una import ante 
batalla, pero no la guerra" (p. 33) 

Informe del ce al IV Congreso 
del PGT 1969 
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Ejército 

L ,¡tu. la 

: \ ¡ 11 8) La ofensiva militar contra el FGEI 
i 1 - \ ., 

, - La ofensiva mili ta.r, propiamente dicha, se 
inici6 con medidas de registro de vehículos y 
peatones, de control de las vías de comunicaci61 
y de los puntos claves de las pobl~ciones y re­
conocimiento aereo. 

En susegunda fase, el ejérci t o efectuó ac­
eiones de amedrantamiento como acampar en las 
orillas de las poblaciones influ:!das por el FGE: 
prácticas de persecuci6n de bombardeo y ametra­
llamiento aereo de regiones montañas aldañas a 
los municipios. Tales medidas lograron el obje­
tivo de ejercer presi6n sobre los campesinos 
y atemorizarlos. 
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En una tercer fase, el ejército empezó 
a hacer incursiones en el centro de municipios 
y aldeas termin6 con la ocupaci6n de los mismos 
realiz6 matanzas de hombres y mujeres cuyos ca­
dáveres mutilados aparecián en los ríos o en la 
cercanía de las diversas poblaciones de Zacapa 
Empez6 a "organizar la defensa de las aldeas" 
para lo cual entrenó a campesinos para luchar 
contra las guerrillas y estimul6 el odio con­
tra los revolucionarios a quines culp6 falsa­
mente de latrocinios. Y en una cuarta fase, la 
aviaci6n realiz6 bombardeos y ametrallamientos 
en las zonas donde estaban ubidadas las guerri­
llas a fin de acosarlas y obligarlas a abandona 
tales lugares, mientras columnas del ej~rcito 
realizaron operaciones de peine y rastreo y las 
poblaciones fueron víctimas de incendios saque 
os asesinatos masivos. 



U · 3 tilizando esos recursos y por los errores 
cometidos y la táctica incorrecta aplicada por 
el PGEI, el ejército logr6 sorprender e inter­
ceptar a varias unidades guerrilleras y como 
resultado aniquilara aunas y dispersar a otras 
Y completando su ofensiva les bandas terroris­
tas ani.quilaron a los in tegr8ntes de gran par­
te de los diversos comites clandestinos en la 
aldeas. 

Por otra parte en escala nacional-, el g ra4Ji.. 
do de desarrollo de la lucha era desigual en la 
distintas regiones. El mayor esfuerzo militar, · 
en cu::tnto a cu· dros, fondos, armEis y pertrechos 
se concentr6 en el FGEi. Esto condujo al des­
cuido de otras regiones. ~or eso mismo no pu­
dieron responder en la mejor .forma a la hora 
de la ofensiva del enemigo contra el Frente 
Guerrillero Edgar Ibarra, con acciones de 
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distrecci6n que hubierBn c>l iviado la si turJi6n 
en orien~,e. $in emb r:o;.rgo, es ~econocido el esf'uer 
zo serio y responsable que hicieron muchos de 
los regionales, golpeando al enemigo con diversa~ 
accionen de sabotaje en el momento de la ofensivE 
(p.33) 

Informe del ce al IV C onr-;re so 
del '.PGT 1969 
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Contradicciones en el Ejército 

.._ "La cri s is del roder reaccionario se 
pone de manifiesto actualmente hasta en las am­
biciones ·y contradicciones en el seno de la die 
tadura miljtar que constantemente amenaza con= 
estallar mediante golpes ralaciegos o cuartela­
zos y que s6lo lo ~ran coniugarse por el temor -
a la revoluci6n j por las intrigas y maniobras 
de la emba,jada norteamericana". 

11 Organizar •.• "FAR 11 , 

Guatemala, lV-1965 



FA!t 
BIII . la 1jercito . ~regua 

"El enemigo no tuvo nece1?idPd de discutir, y el 
mismo día de la muerte del Com2nd2nte Turcios, lan 
z6 a la Sierra de las Minas y a la montaña de los­
Uicos a 10,000 efectivos bajo lA asesoría sohre el 
terreno de militares norteamericanos. El cese de 
hostilidades había dado tiempo suficiente a les 
facciones civile~ y militares enemigas para llegar 
a un entendimiento sobre los nuevos métodos de com 
hFJte contra la guerri llas, a reorganizar la 1-,uro-­
cracia militar y planear la nueva ofensiva" 

' f , -{ ,, ''Dr: c(gvc)CCCJ"'f o,a( e~~~(. t'- ... 



- . -- PGT 

BIII.lc Organiz8ciones Terroristas 

"El pueblo está asimilando con indigna 
ción y furia contenida, el oleaje de sangre. Na 
die ignora ya que la Mano, la Noa, el Cadeg y::­
demás organizaciones criminales que operan a nom 
bre del anticomunismo, son el mismo ej~rcito y -
los cuerpos represivos del gobierno. Internacio 
n i.lmente el gobierno se ha desacreditado. La-= 
prensa extranjera, hasta revistas como Life y 
Visión, de ind:Locu-tible orientaci6n reaccionaria, 
refleja la situación y el genocidio · que sufre 
nuestro pueblo". (p. 25) 

SituBci6n y perspectivas de 
la Revolución Guatem?lteca 
1968 



MR-13 
BIII. la Llamamiento a los Soldados y Oficiales 

"LLAMAMOS a los soldados y oficiales a colabo­
rar con el MR-13 de Nov., a no participar en la re­
presión del ejército, a organizar secretamente sus 
comités de soldados contra sus jefes, a rebelarse, a 
pasarse con sus armas y e~uipos junto con los guerri 
lleros, a fraternizar con la poblaai6n campesina, a­
prepararse secretamente para apresar y ajusticiar a 
sus jefes y a pasarse en masa al lado de las &uerri­
llas y los campesinos sus hermanos de clase 11 ~p.l 7) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 
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BIII.la Ejéicito 

"F·or otra paite, el ejéicito se está 
pierarando co ncienzudamente paia la situación 
r¡ue ellos saben positivamente tendrán que en­
frentar en el futuro. Han es tado reforzando -
sus caracidades técnicas, trayendo bombas Na­
palm, helicópteros, etc. Es de suponerse que 
tratarán de emplear los mismos métodos que -­
han empleado en otros paises del mundo, Viet 
Nam, Perú, Colombia, e te. 11 

Turcios "NuesLras tareas ..• " 
Guatemala, 1966 
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PGT 

\ BIII.1a EjGrci to. Contradicc,iones_en su,_seno 

\ 11 E1 descontento y la oposición algo-
bierno llegaron al ~ismo ej~rcitot donde un gru. 
pode jefes y oficiales organizó la llamada -­
,1Compaíiia de Jesús I con el propósito de derro­
car a Ydigoras, sin ninguna orientación revolu­
cionaria. Los elementos honestos del movimiento 
apenas pretendian acabar con la corrupción admi 
nistrativa el desprestigio del gobierno y dar= 
algunas libertades democráticas. La. mayoria par 
ticiparon motivados por ambiciones personales= 
de llegar al Poder. Estos son los principales -
antecedentes del levantamiento militar del 13 -
de noviembre de 1960, que por sus limitaciones 
politicas, su negativa de entregar armas al pu~ 
blo y la falta de una táctica militar correcta 
fueron derrotados. Despu~s una parte de los mi-
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litares alzados pactó con el gobierno, ot ros sa 
lieron al exilio y los más consecuentes encabe= 
za.dos por Alejandro de León, Marco Antonio Yon 
Sosa, Luis Augusto Turcios Lima, Luis Trejo Es­
quivel, retornaron al pais y formo.ron el Uovi­
mien·l;o Revoluciónario 13 de Noviembre" (p. 4). 

Informe del ce. al IV 
Gong. ~e¡ t.g.m. 19§9 
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1 nlII.l re rror :{eaccion rio t 
~ 

"60.·- Denunciam.os ri ue la .repIEsión por 
la camarilla ? Obe rnante ha sido diri ida hacia 
la poblac ión civil de los lu~ares noi-orienta~ 
les de nuest ro suelo. Pacíficos ciudadanos, mu 
jeres y niños ha n sido asesinados ~orla f uria 
de los re presores, y el asesinato ba sido el -
m~todo utilizado por los jefes de l a s fuer~as 
gober nistas ante su i rrp ote ncia. Por ello apela 
mos a la rrensa nac jona l e intein ci ona l pa r~ 
o ue denuncien a l ~undo entero la tra gedia en 
a ue se encLentra nuestro r ueblo, des a tada por 
la ambición de s en renod a de ouienes no ven en 
el r ode r o:r ~ rreGa que l a de s a cRr arobiciones 
fP rsonale s, ~s i como de los ~ru~os _ue los ap~ 
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:van, en de::Iirr.i ~nto de loe• inteieses naciona.lEs." 

"Decl,nacjón Ksre cia l ••• " 
1964 (?) 



P<i~ 
'.BTII. la Ejército. M'ndez Montenegro . 

1 

"El ejército aumento su presupuesto en los 
Últimos cuatro años en mas del 80% y aproximeda­
mente en igual porcentaje se elevaron los gastos 
de las numerosas fuerzas represivas destinadas a 
combatir a los sectores revolucion rioe. El ene- , 
migo mejor6 ostensible mente su técnica y su ar­
ma.mento. El ej~rcito, bajo la direccicfin de los 11.i 
lita.res norte1p1ericanos adquiri6 una orientaoi6n: 
esencialmente anti-guerrillera y los cuerpos rep­
presi vos adopta.ron métodos para. un mejor con trol . 

de la poblaci6n11 (p. 30) 

Informe del ce al IV Congreso 
del PGT 1969 

__J 



:rvffi-1 ! 
BIII . 1 Aparatos Represivos 

:"Los ricos fburgueses) y sus aparatos 
represivos, (ej~rcito y los diversos policias) 
en sudesesperaci6n, aTJ.te el ta.vanee revolucio­
nario, han recurrido al cobarde como criminal 
procedimiento de asesinar a cuento revolucio-

. nario o sospechoso de revolu:c.ionario cae en 
sus manos y creyendo desorientar a las masas 
han pretendido atribuir los asesinatos a unas 
supuestas organizaciones clandestinas ¡ Quermo 
existen: Los secueBtros son obra del ej~~cito 
y las polici as y las ordenan loe coroneles · 
Rafael ARRIAGA BOSQUE , Carlos ARANA, Manuel #e 
Francisco SOSA AVILA, Maximiliano ZEPEDA, RO­
BLES ALVARADO (jefe de la POLICIA MIL.ATAR, am-
bulantes con s ed~ en l.a1..au.di t.oÍi.aAde Guerra) 
y mayor santos Miguel L Tu:A 130.N LL , y 
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Stuardo C:AHC!IA GotirEZ • ac tu.al jefe de la judie4e 
cial." {p. 213) · 

lf¿Porqué lucha ••• ? 11 

R.S. 12-IX - 1967 
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B la Ejercito 

"El ejército siente la influencia df.l esta masa campesi­
na di1Spuesta a la lucha, que enfrenta y ree:iste .-l:a re·presi6n 
Su debilida.Ji se muestra en que las últimas I"epresiones las 
trat~ de combinar con promesas de que entregará la tierra a 
los campesinos en alf,unas regiones. Los campesinos saben que 
esto es mentira. La dictadura capitalista no puede entregar 
la tierra en ninguana parte, porque eso aceleraría la des­
composici6n del sector social donde encuentra su apoyo más 
s6lido, es decir, de los latif'u.ndistas. Aún un pequeño re­
parto de tierras, s61o serviría para hacer vel al campesin~­
do, que ha sido la lucha de la guerrilla la que ha provoca­
do el cambio. Pero algunos oficiales del ejército hacen esos 
ofreciemientos ante el fr~caso de toda su represi6n y ante 
la desmoráLI zaci6n de su propia. tropa, cansada de la lucha 
contra el campesinado 11 (p. 6) 

I'RH1ERA DECLABACIOU DE LA 
SIERRA DE LAS MINAS 

Dic. 1964 



xG~ 1 
b~ll. ¿ 1 ovimiento bindical y Campesino 

\ 11 Las di ver s3s clases soci~ les e.Ypre san y de Jf ienden sus intereses concretos e inmediatos a -
través de sus diversas organizaciones econJmicas 
y su lucha polícica a través de sus partidos r:: o-
lí uicos, los cugles en últimg inst a ncia, refle­
,1an y luchan por los intere -es de una clase u 
otr Bs en su pugaa por el poder. 

A) Mov~miento sindical y ~mpesino 

Debido a la persecuci6n sitemática y a~ 
rerresi6n, les masas r opulares se encuentran ba~ 
t '"'n tes de s or a_. ni za d q s , tanto en 1 o (:_ ue res pec t a 
a la lucha reivindicativg como a la lucha polí­
tica. La fuerza de masas de los s~nd i c a tos obre­
ros, las li~g s CAmpesinas Y, lJS organ j za~iones 
y a sociacioñes sociales de ' c11acter populAr, 
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es reducid3 en relación con los problemas v ne­
cesid. FJa es del r ueblo que es necesario afrontar d 
de inmediato y con toda energía . 

Además, el movimiento sindical ,Be encuentra 
muy di vidido y mediecizado por la intromisión 
patronal e imperialis t a, a trav4s de diriventes 
oportunistas . Lo mismo sucede con las li ,,.:i s cam­
pesinas, gue no sólb no se extienden y no crecen 
al ritmo minimo necesario, sino que carecen de 
una dirección consecuente. 

La falta de org riización Abierta v lEgal 
de las masas no refleja sólo de b ilidad de las 
fuerzas revo l ucionarias en este terreno particu 
lar (que no es, bajo ningún concepto, el único 
t erreno en que s e puede organizar en las condi­
ciones concretas del país, aunque su gran impor-
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tancia es innegable v su valor es insustituible( 
sino tambiln los efectos de un represión sitema-& 
tica y constante, tendj2nt= a .reducir la influen­
cia de la rFvoluci6n Y hasta su comunicación con 
las amrlias masas del rueblo . Sin embargo, es im 
importante ~l hecho de que haya organizaciones 
obreras y populares cpaces de sobrevivir en las 
condiciones brutales que impone al enemi6 o, man­
teniendo una ~osición cor~ecta y una dirección 
consecuente • 

uin embargo, en lo que hay que hacer énfa­
sis es en lo siguiente : aunque las org3nizacio- · 
nes abiertas y legqles de las masas están cons~ 
r;-:intemente expuestas al ·control T olicial y a la 
violenc ia, así como a la desorientación mediatis 
zación y corrupción por parte de los agentes pa­
tronales e imperialistas de r;oda laya_, l af? mj_s­
mas no han lleggdo a quedar totalmente baJo la 
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f~rula reacGionaria. Foz otra rart~, frente a la 
lirnicaciones p~ra oi~Rnizar legal~ ~biertamen-

e al pu blo, el movimiento revolucionario ha 
enconcrgdo formas de organiza ci6n cgpaces de 
sobrevivvjr en las m~s duras condjciones ~e re­
rresi6n . 7~~~s g rantizan la continuidAd del pro 
ceso revolucionario, recurriendo cu ~nt3s ~ces -
sea neces~rio a la il~galidPd, la clandetjnjdad 
v la v:olenci8, para ebíir raso a todas las for­
mas de lucha ropular que el enemi r o ha hecho de­
pender en ran medida de su arbitrio .'' (p. 83) 

lnforme del CC 
al lV Congreso 
del Fu~ 1969 
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bill. 2c rlfrupgciones Fa ronales 

!/, "L-:,s clases don¡jn-=intes, en03mbio cuentan c e 
r ~ion uodas lac Jqc_;_ljd Jdes Cl UE les aa el poder 
· rara or ?·1f!Jzarse 1 gql y ·, b:i..ertan1ente, lo que 

han Rfrovech~do pRr a l~rar un apreciable grado 
dt organiza ción en las escAla s n~cion9l y regio­
nal. hdemás de la Asociación uene ral de A~ricul~ 
üores (A GA) la Cámara de Industria y Comercio 
(GIC), cuentan con orgRnizaciones como la de los 
cafetaleros, los algodoneros, los azucareros, 
los transportist a s J otros, la mayoría de ellms 
nó sólo en el nivel n8cional, sino también en 
e 1 re gional. 

Todas estas asociaciones, que juegan un a c t 
tivo papel económico y político de efectivos 



2 
grupos de presión" como se les ha caljficado por 
diversos soci6logos, se agrupan en lo que es un 
verdadero {rente 6nico de la oli~arg~ía el Comi­
té de Asoci~ciones Comerciales IDdustriales y 
F'inencieras (GACl:B') · 

Aparte de ello, hay muchas agrursciones de 
avuds mutua, beneficiencia etc., dirigidas por 
ele ~e ntos de la burguesía del sec~or qcomodado 
de la pequet,a bur~uesía. 

En compari ·ión con le débil organización de . 
las mRsas populares en el terreno le gal y abier­
to, las clases domingntes t enen al~o grado de 
or ".·:ini zación económica e influyen en or¡;;anizac io 
nes que no r:= stán directamente vinculad ds a sus -
intereses, rtro 0ue usan para desorientar ideo-



3 
16~icamente v rolí~ic menee al ¡ueblo. il movi­
miento rEvolucion_,rio se:gui.ra c:::,mpensando este 
desequilibrio mediante la organ zación clandesti­
na de las masas. No obstante debe atender e imf 
pulsar por codos los medios posibles de acuerdo 
con las necesid~des de la lucha y con las posibi­
lid1des que la misma VAYB abriendo, el trabajo 
de or~gnizar al rueb lo en las formgs más abierta~ 
v le 9..9les posi blE:s~ ror ser ésta una forma de _lue 
cla imprescindible y, por suruesto, posible, en 
medio de las condiciones que crean en conjunto 
los Rvances de la lucha revolucionario y la agu­
dización de las contradicciones en el ieno del 

enemigo" (p. 84) 

Informe del ce 
al lV Congreso 
de 1 PLr'r. 1969 
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,br~I12' La Iglesia. La Universidad 

, ! t El pronunciamiento del Episcopado llama­
do a! cese de la violencia y al diálogo es refle 
jo de la preocupación que algunos sectores han= 
llevado a la ola de crimenes desatada por los 
grupos terroristas del ejército y la forma como 
han sido amenazadas toda una serie de personas, 
instituciones y hasta 6rganos de prensa. Hacia 
la UHIVERSIDAD NACIONAL, su autonomía y sus aut.9. 
ridades apunta muy directamente también esn ofen 
siva. Nosotros no podemos desde luego aceptar ·la 
iniciativa de diálogo que ocupó la atención pú­
blica, :porque no cabria dialogar con un enemigo 
irreconocible para el que de antemano sabemos que 
cualquier 'paz• o •tregua' (como ya hip6critamen­
te lo propuso NIENDEZ Vf.ONTillEGRO) no es más que un 
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ardid. El camino de la lucha armada es irrenuh­
ciable, justo y necesario para liberar a nuestro 
pueblo y lo que nos corresponde es tratar de es­
clarecerlo asi, y hacer ver a los sectores que -
sinceramente se preocupan por la agudización de 
la violencia que la responsabilidad histórica de 
esta situación es exclusivamente de las clases 
dominantes, como se compnueba a lo largo de los 
últimos años y ahora mismo". 

"Orient:aciones •••• u 
JÜJ.io 2 1967 
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PGT 

¡ ' 

Bip:~ .r2b Movimien..to _c.am.pesino 
• 4 ,:,.. 

11 5) El Movimicmto 
Una seria debilidad de nuestro trabajo sindi­

cal y campesino ha sido el descuido hacia los cu.a 
dros y activistas sindicales formados en otro ti~ 
empo; esos cuadros y activistas, o no han ajusta­
do o ha costado que se ajusten a las nuevas tare­
as y métodos que impone la lucha en las actuales 
condiciones; esos cuadros y activistas se han ido 
•extinguiendo• sin que hubieramos formado y prepa 
rado substitutos que, aprovechando y uniendo la -
experiencia con los conocimientos que hubieran ad 
quirido durante su formación, ahora con ventaja= 
estarían ya al frente del movimiento sindical y -
campesino". (p. 56) Informe del ce. al IV 

cong. ªª! P,q,T. 1969 



PGT 

Organi!a~i2n~s_S~n~icales y Campesinos 
..,1 

11 6) In:eensificar la Labor Organizativa 

-1. 

La política antiobrera y antipopular es un obs 
t áculo para la organización sindical y canpesina,­
pero no debe de ser una barrera insalvable y debe­
mos encontrar las mejores formas para organizar a 
los obreros y a los campesinos y para darle impul­
so a su lucha. Debemos concentrar nuestra atención 
y nues t ro trabajo sindical hacia las más importan­
tes empresas industriales y agrícolas que en reali 
dad pesen en la economía nacional, ya formando siñ 
dicatos de empresa cuando ello convenga más a los­
intereses de los trabajadores, ya creando sindica~ 
tos únicos grandes, por rama de la producción (e­
jemplo: sindicato unico de trabajadores cafetale­
ros; Sindicato Unico de Trabajadores Algodoneros, 
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Sindicato Unico de 1xabajadores de la Construcción 
etc). Lo importante e inmediato es unir en la ac­
ción a millares de trabajadores y campesinos en tor 
no a demandas que por sentidas, comunes, objetivas- , 
y claraI!lente señaladas sean posibles de alcanzar me 
diante la lucha; aumentos de salarios, mejoreas en­
las condiciones de trabajajo y en las prestaciones 
económico-sociales; por las demandas inmediatas de 
los campesinos, insistiendo en la entrega de tierras; 
contra el alto costo de la vida; por la defensa de 
los derechos de organización,-de petición, de lllc.o::ini­
fos tación y de huelga; en ceneral, lucha por la de­
fensa, el respeto y la vigencia de los derechos hu­
manos y los derechos democráticos 11 .(pp. 56-57) 

Inf'orme del ·ce. al IV 
c"ong. a.el P:TI":'T. l9b9 



PGT ,, 
' BIII . ~ ' lovimiento Campesino 

"7) Las Ligas Campesinas · 
fu nuestro trabajo entre los campesinos conta­

mos con una experiencia valiosa: el trabajo por la 
organización de las ligas campesinas que drante nn 
tiempo y en algunos lugares del interior cobrarón 
auge . Por una parte, la persecusión y la represión 
desanimaron a los campesinos, y, por otra, la acti 
tud oportnnista y desleal de algnnos dirigentes lo 
cales ha desviado la orientaci6n y la acción de las 
ligas campesinas . Debemos persitri en este trabajo 
y recuperar el terreno y el tiempo perdidos". 
(p . 57J 

Informe del ce. al IV 
Qong. ªªl f.q.X. 1952 
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PGT 

/ ~III.2b Movimie.nto Campesino 

·- ) "8) El Movimiento Cooperativo 

-1. 

En el campo del movimiento cooperativo ha co 
brado cierto auge patrocinado por el gobierno,= 
agencias gubernamentales y privadas norteamerica 
nas y Democracia Cristiana. Nosotros no hemos sa 
bido realizar un trabajo organizativo, politico7 
propagandístico e ideológico que nos pei-mita en­
trar en contacto con ampliao capas de los campe­
sinos para orientarlos confo e nuestra lineaba 
sándonos en sus reivindicaciones, demandas y ne= 
cesidades más urgentes e inmediatas. En general 
debemos de estudiar y atender mejor el movimien­
to campesino, poniendo especial atención al coo­
perativismo en el campo y darle una orientación 
consecuente para convertirlo, junto al mo"Viento 
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sindical 0n un soporte y un motor para la lucha 
revolucionaria 11 • (p. 57) 

Informe del ce. al IV 
~ong. ael p.~.T. 1969 
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/' ~f.2 Reivindicaciones Inmediatas 

' 119) Las Reivindicuciones Inmediatas 

-1. 

Hos ,proponomos reforzar los vinculos del Par 
tido con las masas a través del impulso a la lÜ 
cha por sus reivindicaciones inmediatas. Esa 1u= 
cha y esa experiencia ayudarán a las masas a ver 
y comprenden que tienen el deber histórico de im 
pulsar y realizar la revolución y esto reza par= 
ticularmente con la clase obrera y con los campe 

. sinos que en el movimiento sindical y campesino~ 
dirigido consecuente y revolucionariamente, tie­
nen el primer escalón para ascender a la comprea 
sión y el cumnlimiento de sus tareas revoluciona 
rias. Para nosotros el trabajar en y por el mov! 
miento sindical y campesino significa fundamen­
talmente el esfuerzo por incorporar a los obre­
ros y a los campesinos al movimiento, a la lucha 



y a las tareas concretas para la realización de 
la revolución hasta sus últimas consecuencias". 
(p. 57) 

Informe del ce. al IV 
cong. 0:e! g.cr. T. j962 

-2. 
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BIII.2 Unidad Obrero Campesina 
4 ' . . . •~o) Unidad Obrero-Campesina 

De hecho se han venido fundiendo el movimien 
to sindical y el movimiento campesino. Cada cen-­
tral tiene en su seno organizaciones sindicales y 
campesinas. Esto, por un lado, amplia el trabajo 
y las posibilidades de unir organizativamente y 
en la acción a cada vez más amplias masas; por o­
tra parte, inicia el acercamiento entre los obre­
ros y los campesinos cuya alianza estamos obliga­
dos a forjar, impulsar y desarrollar. Aprovechan­
do y desarrollando la experiencia debemos trabajar 
por fortalecer y ampliar ese movimiento único de 
los obreros y los campesinos". (p. 57) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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BIII.2 Organizaci2nes Sindicales y Campes1.nas 

"11) Independencia, democracia y acción 
Apoyandonos en las or~anizaciones que tengan 

una posición y una direccion más consecuentes, de 
bemos realizar un trabajo para fortalecerlas y am 
pliarlas y aplicando una justa y correcta politi= 
ca sindical unitaria en el Frente Nacional Sindi­
cal, debemos esforzarnos por ampliar nuestro tra­
bajo y nuestra influencia a todas las organizacio 
nes sindicales y a las mas amplxas capas de traba 
jadores (obreros industriales, agricolas -y campe= 
sinos). Di nuestro trabajo junto a las demas orga 
nizaciones sindicales y campesinas debemos buscar 
y proponer todo aquello que pueda unir a los sin­
dicalistas en la1acci6n~ todg lo que Dueda unir a los obreros y a os camveSin sen ~a 1ucna 
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por sus demandas inmediatas por sus reinvidica­
ciones 6enerales. Nuestra politica sindical de­
be seguirse basando en la batalla por la inde­
pendencia de las organizaciones sindicales y -
campesinas con respecto al gobierno y a los pa­
tronos; en el ejercicio de una amplia democra­
cia interna; en la lucha por la unidad de acción 
y la mas 1·raternal solidaridad entre todos los 
trabajdores de la ciudad y del campo. 

No será un trabajo fácil y los resultados 
positivos no los veremos prontc. Pero a través 
del movimiento sindical y campesinos los obreros 
y los campesinos ::...:. •~- podrán incorporarse a la 1~ 
cha revolucionaria siempre que los militantes, 
activistas y cuadros del Partido que sus organi­
zaciones y ór(;anos realicen una activa, justa y 
correcta politica en el movimiento sindical y 
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campesino de acuerdo con las condiciones, nece­
sidades y tareas que impone la búsqueda del trirm 
fo de la revolución guatemalteca". (p. 58) -

Informe del CC. al IV 
done;. del F.G.T. 1969 
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Movimiento Sindic r l y Cam-,., esino 

"El III Congreso señ al6 los éxitos lo-
- grados en los frentes sindical y c --, mpesino y -

señal6 también les fallas y debilide des de es­
te trabajo. Aunque los logros apuntados , los -
conseguidos entre 1954 y 1960 principalmente, 
tenían significativa importancia pol ítica no~ 
cuajaron en una más amplia, s6lida y combativa 
organizaci6n de los obreros ni de los campesi­
nos . Entonces se enfatiz6 en la necesidad de -
reforzar y ampliar los vínculos del Partido -­
con las mas " s populares; per o ahora que ya nos 
encontramos en la primera etana de la guerra -
revolucionaria esa vinculación es una necesi-
dad más urgente e impostergable . El movimiento 
sindical y campesino ofrece un vasto c r mpo pa-



ra que realicemos ese trabajo". (p. 54) 

Informe del ce . al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 

-2. 
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BII'I.2 Movimiento Sindical y Campesino 
\ ¡. 1 

\ / 
11 ,a.,l, Dificultades y Limi té,ciones 

-1. 

El movimiento sindical y campesino acusa 
- un relativo crecimiento en el curso de los últi­

mos nueve años, pero a ese crecimiento numérico 
no ha correspondido una acci6n eficaz y un~taria 
para defender los derechos e intereses principa~ 
les y más inmediatos de los obreros y los campe­
sinos, ya no digamos para incorpararlos efectiva 
mente a las tareas principales del movimiento y­
de la lucha revolucionaria . 

Es difícil consignar logros, conquistas 
y avances importantes por parte de los trabajad~ 
res a través de su organizaci6n y de su lucha -­
sindical y can pesina. Lo contrario ef!I lo au so­
bresale: más limitaciones a los derechd.s de orga 
nizaci6n, petici6n y de huelga a través de decr~ 
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toe y disposiciones gubernamentales; acción c on 
junta del gobierno, induetrialee, comerciantee-
y finqueroe en la reducci6n de las prestaciones 
económicas-sociales p i·•ra los trabajadores; loe 
salarios, en genEral, se encuentran estancados 
al nivel rebajado que los dejara la dictadura -
reaccionaria encabezada por Castillo Armas; la 
demagogia agraria limitada al mínimo la entrega 
de algunas tierras ( sólo 30,000 cim pesinos fav.2, 
recidoa en 15 años) en areas y fincas naciona-
les o en las que los terratenientes venden ven­
tajosamente al gobierno. Con la persecución y -
la represión se limita y se niega a todos los -
trabajadores y especialmente a los campesinos, 
el ejercicio de todo derecho a fin de que no~~ 
crezca su organizaci6n, su movimiento y su lucha." 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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( ,,./ 13II: .. 2 Organiz ciones Sindicales y Campesinfl s 

"2) Centrales y Corrientes 
En su conjunto existen unas 250 organi­

zaciones que forman . actualmente el movimiento -
sindical y campesino . La mayoría de esas organi 
zaciones son pequeñas en cuanto al niimero de-= 
sus integrantes y, en lo que ha ~indic etos se -
refiere, no están organizados en las principa­
les empresas que en los últimos años se han es­
tablecido o formado en el país. S6lo un.2 cuarta 
parte son sindic atos de empresa y la mayoría de 
pequeñas empres2s. Otra cuarta parte la represen 
tan los sindicatos de obreros agrícolas y el res 
to lo forman los sindicatos gremiales, la~ ligas 
campesinas y algunas cnoperativas. 

Es un movimiento que en lo organizetivo no . 
ha avanzado y que se encuentra mediRtizado a tra 
vés de grupos de dirección compuestos por líderes 
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reformistas, arribistas y oportunistas, en-un 
caso bajo control del gobierno (Ccntagua); en 
otro bajo la direcci6n de la ORIT (Consejo Sin 
dical); una buena parte bajo la direcci6n del­
Partido Democracia Cristiana (~ECETRPC); en el 
mejor de los casos, pero el más débil organize 
tivamente, bajo la direcci6n de dirigentes máe 
consecuentee (FESGUA) . Existen varios eindica­
toa no afiliados a ninguna central, que se en­
cuentran bajo la influe~cia directa de loe pa­
tronos. 

Disperso y respondiendo a diversas corrien 
tes, el movimiento sindical y canpesino no ha -
logrado hasta ahora result r dos significativos 
para los obreros y ca:npesinos . Han surgido al@ 
nas luchas y huelgas (ferroviarios, Cantel, con 
flicto de los campesinos de Madre Vieja y Cande 
laria, etc . ) , pero bajo una orientaci6n y una= 
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direcci6n que espera mu:..;has veces las solueio­
nes no como producto de la organiz :; ci6n, de la 
unidad de acci6n y de la solidarid8d de los -­
trabajadores, sino como dádivas y soluciones -
paternalistas y demoag6gieas del gobierno y 
hasta de los mismos patronos." (p. 55) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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"3) Un Trabajo Limitado 

,: lJ~ Bf. II.2 Los Sindicatos y el P.G.T. 

Después del III Congreso continuamos 
nuestra labor sindical. Este trabajo ha signi­
ficado esfuerzos y políticamente h8. contribuí­
do a la justa orientación de los obreros y de 
los campesihos, pero esa dirección e influen­
cia se ha quedado en límites muy es-:;rechos. Los 
activistas democr8ticos del movimiento sindical 
y campesino han sido perseguidos y golneados -­
por 1 os distintos gobiernos reaccionarios que 
se han sucedido en el poder y el trabajo de loe 
comunistas ha sido débil, sectario, enmarcado -
en moldes anacrónicos y dirigido en la práctica 
con métodos artesanales y economistas. La in­
fluencia de nuestra linea y orientación ha pen~ 
trado débilmente en el movimiento sindical y --
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campesino . No hemos trabajado adecuadamente p~ 
ra conseguirlo . Esa es una de las causas de 
nuestra débil vinculaci6n con les masas" . 
(pp. 55-56) 

Informe del ce . al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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~ I f I.2 Los Sindicatos y el P.GT. 

i"4) Falta de Audacia 
! ,_, · Aunque se ha hecho algún esfuerzo, esto se 
ha efectuado por arriba, los comunistas no he­
mos puesto en práctica ura política má.s uni ta­
ria, más amplia y m~a audaz con todas las orga 
niz -=> ciones sindicales y junto a los propios o­
breros y cem pesinos en sus lugares de caneen 
traci6n (empresas, fábricas, fincas, percela-­
mientos, aldeae, etc). No hemos desarrollado -
una política basad r1 en la proposición y coordi 
nación de acciones conjuntas p8ra el logro de 
objetivos que sean sentidos y comunes a todos 
los trabej , doree de una rame de la producción 
y a los canpesinos de lugares circunvecinos. -
No hemos sabido distinguir o no hemos levante­
do oportunamente y con agilidad las banderas -

-1. 
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de lucha que más pueden unir en la acción a los 
trabajadores de la ciudad y del campo. Expone­
mos justamente lae cosas, pero no perseveramos 
en las medidas y tareas organizativas y de ac­
ción que sean necesarias para conseguir lo que 
nos hemos propuesto como objetivo inmediato en 
un momento dadon. (p. 56) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969-
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'.MR-13 

Táctica General Organizaci6n 

"¿COMO LOGRP..R EL 'r RTIJNFO?" 

. Para lograr el triunfo, es decir, pflra po~◄ 
der asaltar al poder político en manos de los 
ricos y as:! instaurar un gobierno d.:-,,.-ero y c empe 
sino es necesario organizar Comités C1andestino1 
en les fábricas, en los barrios~ trabajedores, 
etc. En el campo organizar los ( omi +és Campesi­
nos, para que puedan participar ' y apoyar direc­
ta.roen te la lucha que están impulsan do las gue- . 
rrillas en las montañas y en las ciudades. La 
participaci6n de todos los sectores revoluc~O!!.§.J 
ríos puede hacerse ahora en muchas formas: Co­
mo abastecedore s, guías L"'.lf'ormadores, milicia­
nos, etc. La particpaci6n de todos los explota­
dos, tanto del campo como de la ei.udad, es 



decisiva para el triunfo. El obrero, el ca~pes~­
no, todos los revolucion.E..rios debemos pr,rticipar 
en tofü1 s las acciones q ue,_ provoquen problem s 
al gobierno terra.teniente-ourgues y pro-imperia­
lista de MENDEZ MONTENEGRO, el ej~rcito y demás 
servidores de los ricos. Debemos particpar en t~ 
das las acciones que favorezcan la Lucha Armada 
Revolucionaria de las Guerrillas." (p. 212) 

"¿Portrg.~ lucha ••• ? 
R'I'S. 12 IX 1967 
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Las vr 0 anizacjones Forulares desrués del 
Golf e de 1 :l~ 3 

"Las orcranizacione s económicas y sociales 
amrljas d~ cará¿ter popular y d~mocrático fueron 
perseguidas y por consiguiente neucralizadas. En 
el campo se acentuó la rersecución y el crimen -­
contra los dirigentes campesinos. En el movimien­
to sindical solo subsistieron las OI ?anizaciones 
que se le~aban al gobiErno. La Federación Autóno­
ma Sindical de Guatemala (~Aa~La), 6nica or ganiza 
ción sindical inderendiente que ex~resaba los in= 
tereses legítimos de los tra cajadores, fue acosa­
da v virtualmente clausurada. Las asociaciones es 
tud:i:mtiles de rost-primaria fueron canceladas, m:I 
litariza os tales esLablecimientos y en ~eneral 



perse~uida la activ ' dad univeLsitaria 11 • 

(p. 10) 

Informe del GC. al IV 
Cong. del P.~.f. 1969 
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r·~n I. ?-d 

"Llq,mamoe a la ADT a hacer 1rn .fren-te Un ic o 
f'.Q el MR-1 3 rie Nov., y co n tonci_s 1as orpqnizacio­
n0· estudiqntiles disnuestas P qnoyqr e9t luch~ 

~111'1.I"'lOC, al ec,:; di:::i.ntr:i.do fl iricornor.,rse "" lq 1uch:=t 
9.rr,., A. P"' lR Ci1¡1.:irl y en e1 C•1.r,n0, 'l '1.Y'J'."1~ ..... e , 'l. 

OrF'"lnl"''ar Sll'' nrrni0~ {l('C--, '::¡, -'lJ'."11" (' "'Y'TY' rl r "'r r-r-. 'L-
n ( ,, ~ Y" ,.- 1 

y orc anizar en el pr6ximo neríodo grandes acciones 
de lucha, grandes manifest~ciones ocupando la uni-

versidad y los coler-ios, contr8 la. dicta.dura capi ta­
lista y en auoyo :::i. lR.s gu erri l lR.s ~ . 1 g_ lucha · d·el 

cam.pesirn=i.do v los obreros. Llamamos a inpresar en 
1as fil~s del MR-13 de Nov., a orgqnizar en la 



2 
universid.,::¡d., en c1l1 escu 11, coLgio grunos y ce­
lul ·=is iel i' l- l "3 ie ··ov., que a-otuen como la van­
gu_Rrdia de esas acciones con el proeram3 marxista­
leninis ta-revolucion,::i.rio. Hav que moviJ iz8.r y gol_ 
peqr pqra derribqr la dictadura C9Dit"llist9 de Pe­
r8.lta Azurdia. Ninguna reivindicáci6n ni conqui s ta 
demócratica, aún limit;:ida, es posible sin derribar 
a la dictadura capit'-llista en descomposici6n. El es 
tudi,::int-=i.do debe formar parte de la vanguardia de es 
tq lucha en 18.s c~idades y prepqrar con SUR accione 
lq futura insurrección general de toda la població~ 
exnlotgda, contra la dictadurg, ca.ni t;:ilista y sus a-
liados burgueses imperüllistas" (u.14) 

PHIMERA DECLAH~CION DE 
LA SIER~A DE LAS MIN~S - -n-; c. 1964 



:MR-13 
BIIt.2b Organiz&ciones Sindicales en el Campo 

"El MR-13 de Nov. los llama a organizarse en Co 
mités de Aldea, Finca, Sindicatos; a incorporarse a­
la .lucha armada para luchar por la revoluci6n agrari¡ 
por la entrega de la tierra a los campesinos ~ue la 
trab~ja, la expropiaci6n sin pago cielos grandes la­
tifundios de la lli"'CO :i otras empresas ";i· la explota­
ci6n colectiva por los obreros agrícolas que trabaja1 
en ellas; la entrega por parte del estado de útiles 
de labranza, semillas; obras de ri~go, carreteras, 
escuelas, hospitales, atención médica en las regione1 
campesinas, el cese de la represión del ejércio y de · 
los comisionados milité:lrP-s; la alianza obrera y cam­
pesina; la Central Unica. Campesina ":/ la luchéi por el 
gc!>bierno obrero ;¡ campesino" (pJ. 7) 

PRIMERA D:ECLARJ,CION DE 
LA ciI:b:HHA DB LAS !v.iINA S 
Die. l9b4 



MR-13 
Bin,20 Llamamiento a los Empleados 

J' f "'LLAMAI~OS a todos los empleados públicos y pri­
vaj'.1.ds, artesanos, domésticas, a los comerciantes po­
br~_j', a los nifios ~ a los llamados ancianos, a los 
presos, a luchar contra la dictadura capitalista, u­
niéndote al programa:-, reivindicaciones por la Revo­
luci,n Socialista" (p. 17) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 



N:R-13 
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1\ BIII . 2b Orgrllizacion Js Obreras 

"La burocracia sindic8l, l8s direcciones 
-1 lf"ncEe, frenfln el ..,..,roceso de 1..mificc1ci6n de lr­
cl· se obre:r-.. ¿ Que impide que los f erroc arrile­
ros, lectricist2, textiles, obreros prrrícolPs, 
constituy n unr centr8l ccn un progrrrn, antirnpe 
Dialieta?. Son lae direcciones con el cr~o dP- -
r:-:.uro T'onterroso, vendido [' lP ernpresP Bléctri 
e e y F 1 g o 1, i e rn o <'l e 1 P d i c E d ur E , 1 o s ,~ u e ju e--
gan el pBuel de sa c1eRdores de esta unific2ci6n 
La luche por nueves di:cecciones en los dindicél­
tos, es la ví~ para li .uider l' co:r-runci6n y do 
minio e la 'burocracia sindic'l, y el ce.:-ti!'lo p.::_ 
ra li· 'Uidar le=: corrupci6n y nomir:.io de la 1uro­
cr,acia sindical, y el ca;:i_ino p Dra superar el d~ 
ficit de le dispersi6n y frltr fe organizaci6n 

de la clEJse obrera . :,10 porque se espere que la 



2 ' 
fo_m·cióh de la Central Cbrerc see el organis~ 
mo indisptri.s able de lE lucha por. el poder, si­
no porq_ue la organización y unific cióri de las 
masas en sus centrales, es une tarea de eleva­
ción de su conciencial " (p. 8) 

Pcevoluci6n uociPlista • 
• Oecí.l1,~,,~., d,I lo . de mavo de 1965 -



r;JR-13 

BIII. 2b Organizaciones O reras 

11 n la luch2 por nuevr1s direc~iones con pro 
grAma de cl2se y RntimperiPlista , los grupos -
clPn~estinos - obreros y sindi~~les- ser~r la 

ase p incipiente pero s6lidP . Grupos n lPG f~ 
hriccs y ernpresPs; clendestinos , p<r que los 
ur6crat2s y l~s emp~~s2s rlenunci2n R los obre­

ros combativos y deci ios . L rcti i ?n de es­
tos grupos tiene que re1lejarse en puntos de 
pro;rma , en 2.cciones y movilizaciones q_ue org2nJ 
cen , llmando perm2nentemente a 18 unid?d de to­
dos , y en ,üianza don los crmpesinos . " (p . 8) 

..,, n , Revolución ..,ociali sta 
vtc(~t,JC(OI& J,l SO. de may o de 196 2 ,,. 



MR-13 
irII . 2d Llamamiento a los Estudiantes 

1 

"El Movimiento Revolucionario 13 de Noviem­
bre, llama al movimiento estudiantil, a las agru­
paciones estudiantiles revolucionarias, a la Aso­
ciaci6n de l!;studi~ntl:!s Universitarios, a todos los 
estudiantes a ciiscutir, aprobar J llevar a la ac:.. 
ci6n el siguiente progrma, en la actual situaci6n: 

l. Contra la intromisi6n de la dictadura ';,' el im­
perialismo en la Universidad. ¡ABAJO LA IMPO­
SICION Dll ?LAN BASICO Y g RECTOR IMPOSI1'0R ! 

2. Por las libertades democráticas de las mas~s: 
libertad de prensa, de reunión de propaganda 
~· política. ¡ABAJO LA FAR;;,A DE LA CONSTI~NJYJ:;N­
TE ! • 

3. Contra la carestía de los artículos de primera 
necesidad: imponer la ESCALA MOVIL DE SALARIOS 
y el SALARIO MI:NIMO VITAL. 
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4. ¡Cese inmedi~to de la represión al campesinado 

a la quema de ranchos y al saqueo de c9sechas!. 
LIBERTAD INNEDITA A LOS PRESOS POLITICOS, CAM­
PESINO~, ESTUDIANT~S Y CEREROS. 

5. ¡Fuera el clero de la educací6n y la ensefianza 
Por una sola uní versidad laica 'j· socialista! 
Por la estatizaci6n -sin pago- de todas las es­
cuelas confesionales y religiosas. ¡FUBRA EL 
EJ]."l(CITO Y LAS PHAC~ICAS CASTilliN8ES DE LOS ? LAN 
TELBS POS'.lPRIMARIOS -

6. Por la formaci6n de la C.El'ViiRAL UNICA DE ~STU­
DIANTES que agrupe a todos los primarios, post­
primarios, normalistas, escuelas comerciales y 
universitarios de todo el país. 

7. Por el SINDICATO UNIDO DE :MAESTROS; la nivela­
ci6n de salarios entre los ~ue ejercen la do­
cencia en las escuelas publicas~ los colegios 
privados e imponer en el magisterio la ESCALA 
MOVIL DE SALARIOS. 
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8. Por la impartici6n irrestricta de edu~ación ptji 
maria a los niños de ea.ad escolar: Por la edu­
cac i 6n absolutam~nte gratuita por parte del Es 
tado. ¡ABAJO LA OPERACION hSCUELA, FARSA DE LA 
DICTADURA PARA OCULTAR EL 84% de ANALFABETISMO 
DEL FAI8 Y LUCRO DE ALGUNOS FUNCIONARIOS!. 

9. Por la alianza obero-campesina-estudiantil, 
partiendo de la alianza de la AEU con los éin­
dicatoa obreros y C8.l!lpesinos. Por una intensa 
campaña de apoJ'O del movimiento estudiantil a 1 

las guerrillas i/ a los Comités de Campesinos :• 
del Nororiente: que constó.. tuyen el TERRI!l.1ERIO · 
LIBRE en la Sierra de Las Minas. 

10. Por la expulsión del imperialismo. ¡Fuera las 
compañías extranjeras. Fuera los asesores mili 
tares yan~uis!. SOLIDARIDAD DEL ESTUDIANTADO 
A CUBA SOCIALISTA. 

r ·ORGANIZAR LAS JORNADAS DE MARZO Y ABRIL DE 1965 
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El Movimiento Revolucionario 13 de Noviembre 
LLAMA: a combinar l a lucha por el progrmá antes 
enunciado, con la organizaci6n de las JORNADAS DE 
MARZO Y ABRIL DE 1965, o sea las luchas estudian­
tiles apoyadas en la población, uniéndose al movi 
miento obrero "¡¡. campesino; agitar, ex"tender y dar 
influencia a la lucha por los lil.iertades democra ·':.' ­
ticas; a organizar COll¡IPi.'BS DE ESTUDIANTES Y COMI­
TES ~1IX'.l.10S de estudiantes, con obreros, campesinos 
maestros y empleados . Esta organizaci6n, debe ha­
cerse sobre la base del a_po~o del movim:imto obre­
ro ~ campesino, para emitir volantes, agitar i/ ha-· 
cer "pintas" para que los sindicatos se unan a 
la lucha actual del estudiantado por las liberta­
des democráticas. ¡.APLASTu.iOS EL ?LAN BASICO!. 
VIVA LA LUCHA ESTUDIANTIL REVOLUCIONARIA!.¡ABAJO 
LA CONSTIYUYBNTE" 



1 5 
¡¡OBREROS -ESTDDIANTES-CJuvll>ESINOS ARMAOS!~ 

LA DIHECCION NACIONAL DEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 
13 DE NOVIEMBRE. (p. 2) 

REVOLUCION SOCIALISTA No. 5 
Feb. 1965 



MH-11 
FiTTl. ?"l < 

1 ,1 

• · ·1 "Sin ::i.poyqr<"'P Pn· Jq luchR armc:id-:i. y Pn la f1.lPrri 
11R es irnnosible nin~inq mejora rPR} de los trahaiq 
dore ; 11.infUn::i. conr1vi9tq ohrerR. efe imriort-::incici. Hqy 

ciue orp--::inj,.,.a.r los ·grunos '"'ectorer- ? tenle11 iqs en 
cRda f4hrica, emnrpcg v fincR, en el oroletariado 
aprícnl::i. en ca i q lurar de trabajo-tqller almRc~n, 
etc.-, pqrq luchar por 0 ste nro!r~ma que es al mi~ 
mo tiempo la lucha oor el derrihqmiento de lq_ dictq 
d u r3. e apita.lis t '1" ( o • 1 "3) 

P3.IMKiA. DEC ~10N DE 
sri~ nn DE T\l~s 
)ic. l 96LL 



11 -13 
BI!I. 2a Orrlnizqciones -Obrerqs 

"Es nec es3,rio f ormr-i r grupos y des tr.i,cB.mentos E. 
m'1.dos en e =,i lir-i. comité dP f1bricr.i o de fine 9., h8y que 
armf-l.rse pa q repeler -i repre~i6n nolicial y defen­
der q los compr.i.ñf'ros en lurh 9 ,. T.,stos frunos 9.rl""¡=i1or• 

son lq b~se de las milici~s nhrerqa que qe or~ani?~ 
r1n con la exte sión de la lucha" (ri. 1 3) 

PRIMFRA DEC ,AHACION DE 
LA SIEH iA D~ IAc:- lVTIN"A.S 
Dic. g6"4 



M'R- 13 1 

B II. 2;::i .• _Qr.f._.=tni~ciones indif'8.les en la Ciudad 

i "Es necesario orgs.nizar grupos y celulas del 
R-13 de Nov., con el pro~rma del MR-13 de Nov.: 

. scala móvil de sal a.rios,sqlario vital minirno, a 
igual trabajo igual salario, y la. mobilidad de 
los tr9.bajadores en sus puestos, aumento peneral 
de sqlarios independencia y democracia sindic9les 
fura el eobierno, la policía y los patrones de 
los síndicatos; Pleno derecho de organización 
sindical, 9.SÍ como dibertad de expresión verbal 
y escritq de reunión pAra todos los trqhajadores; · 
pleno fu ero sindical, c entrg l unic~ o hrera v cam 
pesina control obrero dt lq producción. Hay que-
Prep~r~r desde abaja lgs condiciones p~ra la re­
organización revolucionaria del movimiento sindi-



2 
cal, par'.3. lél. formación de una ~entrql Unica de 
Obreros y C:i.mpesinos, con un P.cogr:ima yuna direc­
ción revolucionRrios, nar8 unir ~1 movimiento obre­
ro con El'i movimie<1t o campesino y 18. lucha guerrillJ 
r~" ( p • 1 3) -

P>iIME¡{A DECLAH.ACION DE 
I f\. SI 1,;RRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 
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Vd_- lJ ~If I. ?a Órg3.ni 7,ac iones ~ i,:1d.ical es en la C iud'1d 

/ "Pero no son li:is actu~J es direcciones sindic::=i.-
/iJ.. e~ nuien e s v--=in A conducir esq luch"l . Es necesario 
ihiir l:3.s luchas obreras s. la nacion PUerrillera y 
a 18. org".3.nizacion campesina . Es neces8.rio org8niz,qr 
en cada fábrica taller y empresa, un comit~ de fá­
brica con un progrg.mg. de reivindic8ciones inmedi9.­
tqs elegidos por los mismos tra~ajadores, {p . 13) 

PHIMERA íDE'f'JARACION DE 
JA Sif'H ~A. DE LAS MINA3 
Die:- 1964 



MR -11 
BIII. 2-:i Órg9.niz3.cione.§__§_ina.icale~en la Ciud8.d 

"Ü rri3rro Ti.er-,·)o mue•,tr 1 la r, a.durez de las con 
diciones, la decisi6n le los tr8.h8.jadores para o-rg~ 
niz.ar es9. C·entral y nrepar'lr ¡a lucha por nuevas 
conauistas y reivindicaciones, v contra Ja dirt~du­
ra. capi t8list:-i y anti-obrera de Peral ta A7,l1rdia" 
(n.13) 

PHIMERA DECLARACION DE 
LA. S IEHRA DE Ii'\S MINAS 
Dic. 1964 



Bll~ 's 
MR-13 

Orf9.nizacione'l 

1 

]indicales en 1~ Ciudad 

\ " .q ~orm9.ci6n de un<=J central Unicq de Trabaja­
do re~ n\ r 8.gnine a todRs las orgqni~qciones sindic~ 
les, sot r-e la b9.se de 18. indenendenciq y l:=i demoC'r2_ 
cia indicq]es, es un1 necesidad urgente 1e 1~ cl;:i-
0e obrer-::i en Guatem8.l:=i .• T'n r-eflejo le;ano de es'.1. 
nrosión v de esR necesid9.d, es el hecho ele ciu P loe 
'-1f"PntPs sinrlic9les 0 11 P concíli9.vt c0n 1-=i dirt'l.:iura 
en ctqntTP~tP, h1 rqn a~]i1o 9. ~'-1"er ~rprfr V 9. p 

feriier l ::¡ ,,1+0romi'1 -lpl IC:'-~--·( Tpro-1-i t,, .... ,.., r',l'-1tPJ"'1 1 t0r-0 

"1e 'epiiri,'qi 'rir,;,7 n-, '(l 11 ,, 1''"'1 ~ 'l ; '1 e 

..,, i1 ,O, t-rtb ~1.lorf'"'", 1,.., r ~ r-, 1 r "()l·-
,-,; r'\vi 1nl l( ,.. p r,0-+- 1 1brP. Cu:::in io ('"'()C' e n+pc, e,;...., 

"'1 l (' ~ 1 J E' "''l. , 1 }, r P"l n '1 rri n ~- .. ., > i . '1 r l 1 , ,-. "'n .... o r 1 
}q_q rpiviYJrJirrir·()Y]P"' V ro1111uieot'1"' 0brnr9c: V 'lrq, 



? 
r enfrPntci-r ~ 1 1-,l -r -ic 1 Je h'lmbre y miseri:=i de l::1 die 
1 · taj_ur-i., 12 ven oblif 1dos 1 u ~i-1 i, 1 r ese lengug.ie 

a recordRr el 20 de octuhfe de 1944 a denunciar que 
todaR las conauistas han sido arrancadas a la clase 
obrer8 por los gobiernos capital ista.s a partir del 
1054= sin que los agentes sind:_cales fu eran canaces 
de org"3.nizar la defensa de esas conquistas y ha.sta 
a form8.r un comité de emergencia para. defender el 
IGSS, lo que est1 moRtrando aue no es su ~ecisi6n de 
defender la seguridad social, sino la. enorme pre.sión 
de los trabajadores aue no están dispuestos a tole­
r:i.r nuevos retrocesos, Si ,fuer'3. sólo nor los -=i.gentes 
Sindicales, todqs estas conquistas lqs entregqrfan 
cómo han permitido la p erdid,::i. de o trA.s t9nto o más 
imnortantes~ (u. 12) 

ERllf.ERA.. .DECLARACIO r U E 
LA SIERRA.DE LAS MINAS 

D · • ;JU4 



' ¡ 
I 1 

\ 1 

BJ IT . )(l. Ór¡-(i j z-=icionP""' ,fltndi :iri t iles 

" os estudi'"lnte~ tienen 1 'n'1. t:-ire-=i de eYJorrne 
im~or ~C'i"l: interv e~ir en lg orf!'1ni~qC'i6n de ese 
B.PoLro ci lc:is plerri}Jqc,, 9D0 17a-r, estimul"'r v solin.'1 
]i~g re e l"'P lurh-=is obrer~A, i~puln-=ir lA ore-=ini-
1, rió le l'l. 9.ljr.i.n7;:i, ·obr0ro- est1idiru1til con~rq lq 
dirtq'iur~ r"1. it1ljc;'-•1 l"lP er-:1lt1 l\.z1Jrdir.i., qno•r8r 
q l0L, ·1r:nnªs1r,oc; e c-,•1 lurh9 'r)Or 1 ti.err-1 v ()rpi-

ri7,'lr 1~ 11rote'"'t1 V r 1 rPT"\11 io rl.n trr1 l 9 nnhl l 

cº(r ''1. lq rPDrP 0 .;Ó'1 t r,,.ori.~tq 'r-ri t, ~ 1 ;P'Y'C'Í . 

t ,, (' r Y1-'- r 1 (' 1 (' q =~ ,.... i 1 L 1 ') r . ,... 0 7 (\ r 'l re• r, l 'l 

l 1 -

t ,.... 1 or 

e, () V 7 q r¡ i (' + 'l ,1 l r·1. ,-. n .; t l .; e,+ l r 
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{ 1, es 

"Tiene enorme importanciR l·1s decl;:iraciones de 
f p yo n.e la A.SU a l:==i. luch9. fUPrril 1 erR .• Es necesa­
rio mul tipliC'8rl8.S y difundirl9.s. ¡ ue la AEU sea. un 
defensor, un difusor_, un Rl ta.vo? de 19. lucha guerri 
tod9R las ciudades· Al mismo tiempo hgy que prepa-­
rgr RC'riones unidas q l8s declRrRciones y manifest~ 
ciones, en 8poyo 9. 18. lucha guerrillerR.H8y oue or­
f''1.nizgr 1cciones de masqs en lR Fniversidad, en lr.:i.s 
c8.lles, qu e muestren la. solidq.ridR.d 9.bierta del es- · 
tudiqntado con las r11errillRs y milici~s c~mnesinas 
en°'3.bez3dR.s por los cornf! dantes Marco Antonio Yon 
Sosa Y Luis A. Turcios, dirigentes del Movimiento 
Revolucionario 13 de Nov., Hay que organizar miti-



2 
nes en 1'7 llniversi5 .d, 1ctns it> a p oyo, pintar las 
pgredns, rer1:1Gt ,r v difundir vo l 1ntes, inunchr la 

ciudad con t- 1 apoyo de las guerrillas. 
Es necesario unir estas acciones a las reivin­

dic::iciones uropias del estudiantado: nor mejores 
condiciones de estudio en 19. Pniversidgd ven la Pof 
prirrnri'3; por el derecho 8 represe,,,te:Jción estudian-­
ti} en 13. dirección de }'1.S cgsr:is ele .=-.studio; nor el 

gobierno d.e estudiantes, profesores ¿' obreros en 19. 
11niversid8.d: contr'3. 1::i intro· i8iÓn de 19. dictadur1. 
y el ir:np e ri9.lismo y"l.nqüi en los DrOPT9.m'3s de ensp"íq_ . 
z 9 • ¡Abciio el nl-=in h~.sico, intriimentos de influen""'"­
ciA de 11. dirtq~¡rq y el i~neriali~mo dentro de 19 
univen-~ii'l.ciri D1.r9. C09.rt ·:ir e1 jri.c;rrec;o df' lA.~ rqp9_ 8 no 
bres a J;:i en~pñ;:i.n'7a vnivPrsit8ri.,; • nor 1 1n nlA.n de-
ensefülnza y . Priuc8.cíón soci9lista: nor ladesmilitari-
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7,•1ción de l 1s e,cue1'lu ie ecun'iRri9 . ¡ Puer<1. e1 
E•iérí'ito r 1 - 11; 10 'oc •1 intels E'UC' 7 tivos Por 

1n. ed11cri.C'iÓY1 J 'l irq y vr:-i.t•Ji tq eri to:ios loe- cent-roe, 
11.e est11rlio. ; li'uer:=i. e] clero de 1~ eduC8C"ión y l::i 
ense~':l.nz:t dP Jq_ in"'{feritud Guc:item'.lltecR¡ por 18. }j_ 

bert;1.d de naV=i.br=1 y de prens:"l. de estl1 di'lntes obre­
ros. q univPrsid8d lRs Pscuelas y los cole~ios 
dPben ser, cnmn ya Jo son 18.s zonss de 11. l:J i e rra 
de lA-s TJ1in3.s controJqd,::i.s nor l·:i. fUerri,18.: TEtRITO 
RIO LIFHEº (p. 14) 

PtUM1<'1{i'.¡ DEC T,ARAC ION DE 
LA SIErlRA ~IN~S 
Die!. · 1964 



MR-13 
BIII. 2a Organiz ciones Sindicales en la Ciudad 

"El Movimiento Revolucionario 13 de Noviembre 
lo llama a organizar la lucha por un aumento general 
de · salarios del 100%; por la escala m6vil de salarios 
a igual trabajo igual salario; inamovilidad en los 
trab~jo; derecho de organizaci6n sindical y política; 
expulsi6n de los agentes de los. sindicatos; formaci6n 
de ú.na Central Sindical Unica obrera~ campesina; ex­
propiación sin pago de todas las empresas imperialis­
tas y de la burguesía nacional; alianza obrera y cam­
pesina; y la lucha por el gobierno obero y campesinoll_ 
{p.16) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 
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BIII. 2c Llamamiento a los Maestros 

"LLAM.Al'iIOS a los maestros J prOft:isores a unir e, 
sus reivindicaciones a las luchas estudiattiles y u 
niversitarias. Por el Sindicato Unico de Maestros.­
¡Por la indestructible unión de los estudiantes y 
maestros en la luch~ final contra la dictadura y el 
imperialismo" (p. 17) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 



MR-1.3 
BIII. 2d Llamamiento a los estudiantes 

"El MR-l.3 de Nov., los llama a unirse con sus 
organizaciones a las luchas de las guerrilas, a est~ 
blecer la alianza ~ntre la guerrilla ;/ los estudian­
tes; Entre los oüreros, los campesinos J. los estu­
diantes. 

A organizar la lucha 1.Jor sus reivindicaciones 
formando la Central Unica Estudiantil ~ue agrupe a 
todos los estudif;:..Iltes del país -primarios, postprima 
riso, universitaúios-, con la AEU a la cabeza como -
centro impulsos organizador~ (p. 17) 

PRII\foRA DECL..c~RACION DE 
LA MINA DE LAS SI~RRAS 
Dic. 1964 



RM-13 
BIII. 2c Llamamiento a los Indígenas 

"LLMllAMOS a los naturales de todo el país, a 
acuerpar no sólo la lucha por la restituci6n de la 
tierra a sus comunidades, sino la lucha por el dere­
cho de igualdad en el trab~jo, en sus participación 
social y política. 1Jontra la descriminación social dE 
la dictadura capitalista J el capitalismo hacia los · 
indígenas. Por la incorporación plena de los indíge­
nas a la lucha guerrillera armada y revolucionaria" 
(p. 17) 

Primera Declaración de 
la Sierra de las Minas 
Dic. l964 
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-1. 
Organizaciones Estudiantiles. AEU 

1 1 
¡ "Por eso tiene muche importancia el mi 

tin orgmiza do por la A.E.U. contra 1 8 farsa e­
lectoral. Se realizó a pesar de la prohibición 
de la dictadura y de las autoridades universita 
rias. Los estudiantes se reuni eron, desfilaron­
por la calle y se pronunciaron discursos. Los -
200 estudiantes que se agruparon representaban 
una f u er za mucho :né. s gr ande _:c1-e ese :nú.::nero . E:3-
taban representando 2 1 ::: i n_--nenss. ::-i yorL ·::_-;,i_e ce 
pr onunc ió contra la dictadura días después, le 
estaban dando fuerza. A su vez, la s eguridad de 
los estudiantes no provenía simplemente de su 
convicción interior, sino de que, de un modo ú 
otro, sentían que el apoyo de toda la pohleci6n 
estaba detrás de ellos, y ese apoyo se menifest6 



en mil formas durante el mitin. (p . 2) 

Revolución Socialista 
1968 

-2. 
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Sindicatos-Ciudad 

\__'. 'Dijimos hace un momento que el movimiento 
sindical es débil, y esto constituye uno de los 
más serios motivos de preocupación. Si antes -
de 1954 habían más de 500 sindicatos, ahoLa ape 
nas suman medio centenar. La CGTG llegó a agru= 
par más de 100,000 trabajadores, y todas las or 
ganizaciones sindicales de hoy apenas llegan a­
unos 16,000 miembros. Esto es consecuencia, prin 
cipalmente, de que en los últimos seis años el= 
gobierno_y ~ps patronos se han unido en una ofen 
siva contra los derechos sindicales, aun en s us 
formas más elementales. La represión de los pri-
meros años del poder contrarrevolucionario fue -
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tremenda, en particular en el campo." ( p .69 ) 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 



:FGT 

Sindicatos-Ciudad 

-1. 

"El movimiento sindical está muydividido. 
Como centrales están la Federación Autónoma -­
Sindical de Guatemala (FAbGUa) y el Consejo -­
Sindical de Guatemala, afiliado a la ORI'I1. La 
primera de ellas es la que tiene una dirección 
obrera más consecuente, pero no cuenta en sus 
filas a los sindicatos de las empresas más im­
portantes del país. Además, como sindicatos in 
dependientes están, el Sindicato de Acción y= 
Mejoramiento Ferrocarrilero (SAlV.LF), el más im­
portante de todos; el sindicato de los banane­
ros de Tiquisate; el de la Fábrica de cementos 
Novella, etc. Aunque afiliados de manera formal 



-2. 

a una inexistente Federación de Trabajadores de 
Guatemala, hay otros sindicotos que debemos con 
siderar también como independientes, entre los­
que se cuenta el sindicato de los muelleros de 
Fuerto Barrios." (p.69). 

Informe del CC al III Cong. 
del PG-T. 1960. 
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.bIIIt2é¾ :,Sindicatos Ciudad 

"A\. todo lo anterior viene a sumarse en el 
6ltimo tiempo el propósito del gobierno de po­
ner el movimiento sindical a su servicio. Para 
tal fin utiliza a antiguos militantes sindica­
les y elementos oportunistas pagados por el Mi 
nis terio de 1 1rrabajo. El gobierno teme que e 1-
movimie nt o sindical encabece la lucha de los -­
trabajadores contra los bajos salarios y las -­
consecuencias de la crisis actual. Además, se -
quiere utilizar el movimiento sindical para fi­
nes políticos reaccionarios, con la vista pues­
ta en la campaña presidencial venidera."(p.69) 

Informe del CC al III Cong. 
del .r uT. 1960. 

/ 
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BIII.2a Movimiento Obrero 
"La clase obrera no se confundió sobre la 

verdadera naturaleza del gobierno de Castillo 
Armas, y siempre estuvo decididamente en contra 
de éste. Al conmemorarse el 25 de junio de 1955 
el aniversario de las luchas populares contra el 
tirano Ubico, fue muy importante la participa-­
ción de los trabajadores en la manifestación con 
vocada por los estudiantes universitarios. El lro. 
de mayo de 1956, pese a las amenazas del gobierno 
fue una vigorosa manifestación de oposición a és- · 
te. El lro. de mayo de 1957 fue aún más importan 
te y se realizó bajo lemas de abierta condenacion 
de la política de los "liberacionistas"."(p.23) 

Informe del ce al III Cong. 
del FUT. 1960. 

/ 
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BIII.2b Movimiento Agxario 

"A pesar de la brutal repxesión desatada en 
el camro, los campesinos de diversos lugares re 
clamaxon muchas veces su derecho sobre las tie= 
rras que habían recibido conforme a la Ley de -
Reforma Agraria del gobierno de Arbenz y que les 
fueron arrebatados o se trató de arrebatarles." 
(p.23). 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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BIII.2d El movimiento estudiantil 

"El papel jugado por los estudiante_s universi­
tarios fue muy importante.Ellos abrieron amplias 
brechas en el duro camino de la recuperación demo 
cr~tica , Fueron de gran significación la denuncii 
de la farsa electoral <Ji: diciembre de 1955 y la 
conmemoración del 25 de junio de 1956, contra la 
que proclamó el gobierno castilloarmista la polí­
tica que llamó de "violencia organizada" .A conse­
cuencia de esta salvaje política fueron asesina-­
dos cinco estudiantes, encarcelados varios cente- _ 
nares de personas y expatriadas otras muchas.Es­
tos actos criminales ampli aron la repulsa contra 
el gobierno "liberacionista"." (p.23) 

Informe del ce al III Gong. 
de 1 PG'r • 1 960 • 
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1GT. Conferencia ~al. de 1)~6. Posicio­
nes izncierdizantes 

"Las rosi cione s izq uie rd izan tes surgieron 
después del auge de las luch~s de 1962, influyen 
do en su nacimiento, las jornadas de marzo y a-­
bril, la frustración de l as ilusiones insurrec­
cionalistas, de una manera mas c -J ncreta la labor 
del trotskismo y fueron estimuladas por las di­
vergencias en el movimiento comunista internacio 
nal. 

~as tendencias iz .uierdizantes que se de­
sarrollaron dentro y fuera del Partido, particu­
larmente en los jóvenes, tenían como atracción -
el triunfo de la revolución cubana. Rea ccionan 
c 0n cr a el conservadurismo con gran subjetivismo 
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y voluncarismo, i pnaran las cradiciones de lu­
cha del lartido ~ se desrreocuran de la elabo­
r acion .e6rica del marxismo v de la a r lica ci : n 
del mismo a l a s realidades de la época v del -
rais, substjtuy€ndolas r or arreciJCiJnes subj~ 
tiV3S. 

Las tosiciones izquierdizances se r re­
sen~an como un revoluciona~ismo renue~o bur-u€s 
,,u.e se or::enGa :r:oL darle de 11 na vez car§cter so 
cialista a la revoluci 6n , de sc onoce n la reali-­
dad económica v socjal de Guacemala, no hace -
distingi6n entre las disc_ntas capas de la bur­
guesía, subesciman la correl - ci6n de fuerzas, 
El cr aba10 de masas y tienden a no reconocer 
la necesjdad de eGapas en el avance del movi-
mjento revol ucionaria , no le dan im1orcancia a 



la organizac 6n, al esfLerzo de cons~ruir una 
organizacjÓn clandestina, se orientan mos a la 
a&ricac.:6n en .,eneral a descansar en gruros , de 
colaboradores en lo práccico v descuiuan el 
traca~o ideológico y político . 

Se caracteriza ror su concerción milita­
rista de la lucha, de la orRaniz a c ión v de los 
rn~todos; sustituve el burocratismo ¡or la rreci 
ricacj6n y l a !alta de r lanificaci 6n; c onvierTe 
en administrativas las c uestiones or gá ni c8 s y 
hace r revalecer el ai:,arato sobre la organi za­
ci~n o substituyéndola. Destaca el culto al in­
di vid u o , e 1 je fe ; e 1 se c : ar is m o d e gr upo : e 1 - -
'núcleo' y como consecuencia el mono polio de la 
guerrilla para ~s~e, o sea 'el foco' y la idea~ 
lizaci6n de los campesinos como una masa pre­
dispuesta a seguirlos. 
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Esta tendencia representa el oport : nismo 
de izquierda, como la pretención de la ¡Equeña 
burguesía, de algunos de sus repreeentativos,de 
usurpar el parel histórico de la clase obrera, 
asignándose rrevjamente la dirección de la revo 
lución, y fundamentalmente, de su fuerza princi 
pal, los campesinos. -

El izquierdismo es la expresión del sec­
LOr radicalizado de la pequeña burguesía empo­
brecida; sin tierra, sin salario, sin derechos 
y también de algunas capas media urbanas q ue su 
fren el desemrcleo y la inseguridad. 

Tal tenofncia izquierdjs ~a r aliz6 por- . 
rrimera vez en nuestro Fartido el traba10 i rac­
cional, impulsado ror un l 3do, en el seno del 
Frence Guerrilaero Edgar Ibarra, ror Orlando --
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Fernandez en su corta escancia en el país, con­
tinuando desde la Habana v estimulado por algu­
nos diri~ences del ~artido Comunista Cubano y 
por otra rarte, en la juventud, llevado a cabo 
por Ga br ie 1 · Sa L , zar." ( r. 22-23) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del l.0.T. 1969 
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BII ~2a PGT . 
' . 

, \i "La debilidad faás i ,1port::;ntc a lo largo de la -
his't ia r el I artido ha sido la subes ti -ación del estu 
dio del marxisno- leninismo y de los problemas del desa 
rrollo de la sociedad guatemalteca . La labor ide ológi­
ca es ol eslabón fundamental de la construcci6n de un 
Partido marxista-leninista . ~l débil conocimiento del 
n.arxisn.o- leninis110 y de larealidd.d guate::r.al teca es la 
fuente principal de los errores m&s i~portantes de -­
nuestro Fartido . Se hace necesario superar con firme­
za esta debilidad . " (p . 108) 

Informe del CC al III Cong . 
del lGT. 1960. 
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CII. Situación e 1 'r ·ca Lati a. 

"Podernos sacar la co-cl 'si'-"l de que J a sitl,cción 
que rrevalece hoy día en América Latina es favor _le -
al des·rrollo ~~ l lucha ae pueblo ~uqte altero. Es­
to es particul-· rmente import:.-inte subrayarlo ante & ste 
en los ~omentos en que el gobier o ydí orista quiere 
apretar l,s tuercas. Tales propósitos se encuentran en 
cortradicción con el curso que sigue la historia de la 
A. 'rica Latina hoy día." (p.99) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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CII La Revolución Cubana. 

"El suceso de TJ:ayor i:mportancir e" L -:rica L2ti 1 

es la revoluei6!' cubana. Cuba es hoy aía la vanguardi'-l 
de la luc~a ru~imperiP 1 ~sta en n 1 gstro continente. Por 
tal razó ... el irnperi· 1 ír-•.to nortea ericano ha enfi1~ao 
sus batPríos contr la revolw · óri cubana. I .:ira verglien 
za de los gu~temaltecos, el ~obierno de Ydí 0ras es-= 
uno de los oue se presta ~11s para las :::raquinaciones -
i peri~listas co t~a Cuba. Constituye un deber de soli 
daridad impedir 1ue nuestro país sjrva d.P. base de agr~ ­
sión contra aquella nación her::nana. Defender a la rev.Q_ 
lució:::1 cubana es defender la libertad en nuestro pro-­
~io pní~. Debido a l~s posiciones asunidas por el o­
bierno contra la re olución cu a~a, la solidaridad 0e 
nuestro pueblo hacia la revolucin cubana es parte iis~ 
parable ae ~a clase co1tra el r(jgimen reaccionario de 
nuestro p&í~~(p.99inf rrre del ce al III Gong. del IGT . 

1960. 
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CII Los ~aíses social ' stas. 

"Todos los hechos i1...dican que es científicqmente 
exacta lq afirma0i6, de que el contenido esencial de 
nuestra énoca es el paso del capitalísmo al socialismo, 
De"ltr0 ne solanente cinco años, e... 1 C\65, el cau,po so-­
ciRliRt~ será ~ ' s fuerte en todos los sentidos aue el 
ca-~r,o i .1Dcri,:ilieta. Y si ya ahora todo el curso de la 
historia este Í""fl 1 ' Í do por la exi"tencia y la activi-­
dad delos estados socialistas, f4cil es imagin9r que 
esta influencia será decisiva cu~Tdo se haya alcanzado · 
la superioridad en la esfera de la producción. "(p . 96) 

Informe del ce al III Cong . 
del FGT. 1960 . 
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/ I 1 y 2 Factores Internacionales I PGT 

¡ 
' 11 2) LOS },AC2:'0R:t;S INTERNACIONALES 

Guatemala no es una isla política. El desa­
rrollo de su revolución está relacionado con la f 
situación internacional y con el ,esarrollo de la 
lucha de otros pu!blos por su liberación. De acu­
erdo con el carácter de nuestra época se puede dE 
decir ~ue en el plano internacional, la correla­
ción de fuerzas es favorable en general para el 
movimiento revolucionario • Estij es un factor de · 
primera importancia par~ la victoria J consoli­
dación de la revolución en varios países. 

Somos parte de la revoluci6n continental qut 
emerge poniendo de manifiesto los rasgos comunes 
de ·.América Latina, pero también sus diferencias 
Nustro pueblo para alcanzar su victoria definiti-
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va no tiene otra salida más L_;_Ue la guerra revoluc 
ciom;.ria basada en su impulso propio ·y la decisi­
ón :IDnquebrantable de luchar por modific~r la co­
rrelación de fuerzas internas a su avor, como -
tarea fundamental. Pero adem4s debe contar con w:: 
ascenso sensible del movimiento revolucionario 
en el plano internacional. Tales factores exter­
nos pueden retrasar o acelerar la victoria del 
pueblo guatemalteco. 

Seria err6neo q_ue descontando los fac'tores 
internacionales , pretendiéramos un triunfo aisla- · 
do sin contar con la necesaria rel~ci6n, ayuda ma 
terial,.solidaridad ';J' apo~o moral de otros pueblo 
Pero sería a la vez igualmente erróneo~ ajeno 
a nuestros principios, esperar con una simple 5 iR 
naaia revolucionaria, a t1ue la regoluci6n mundial 



3 
avance ':i t riunfe para decidirnos a car la batalla 
Que nos corresponde y con todos los riesgos que 
ello implica, contripuir con nuestra cuota obli­
~ada a la revoluci6n mundial;¡ al socialismo. 
tp. 108) 

Informe del ce al IV 
Co&;reso del }'GT 1909 
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1--GT 

Rel. Comerc. con Países Socialistas 

"Es absolutamente necesario ponerle fin 
a la ciega política de rehusar el comercio -
con los países socialistas. Guatemala es ya 
casi el único país de América Latina que no 
tiene relaciones comerciales con los países 
socialistas. Esto sería ya decir bastante -
para poner en evidencia el dafio que causa ~l 
país la política que los gobiernos reacciona 
rios han seguido desde 1954 para la fecha.= 
Pero debe agregarse que los países socialis­
tas constituyen un mercado que se amplía sin 
cesar, un mercado que desconoce las crisis, 



-2. 

en el que no existe el espíritu de rap1na 
de los grandes capitalistas, pues si en -
,stos predominan las grandes compafiías y 
los monopolios, en los países socialistas 
es la clase obrera la que tiene en sus ma 
nos los destinos de la nación." (p.43) 

Informe del ce al III Gong. 
del ~GT. 1960. 
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d1r.2d Rel. Comer. con Países Socialistas 

"Nuestro Partido considera necesario 
luchar por aumentar la exportacion y abrir 
nuevos mercados a Guatemala articularmen 
te en los pa ses socialistas." p.43) 

Infoime del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 



CII.2a Mercado Común Centroamericano 

"En reciente ocasión el Presidente Ydígo 
ras acuñó la frase de que al mercado común-= 
centroamericano debemos entrar como vendedores 
y no como compradores, pero sí bien se ven las 
cosas serán los norteamericanos los que, a tra 
vés de sus inversiones en Guatemala, entrarán­
al mercado común centroamericano como vendedo­
res, quedando a los guatemaltecos su tradicio­
nal pobreza, sin que eso le importe nada Ydíg~ 
ras, que búen cuidado ha tenido de enriquecer­
se en estos años." (p.45) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 



1-u'r 
vlI.2a Mercad o Común Centroamericano 

"Un hombre versado en los negocios como e 1 
multimillonario petrolero Rockefeller, en su in 
forme titulado "Una política económica exterior 
para e 1 siglo XX", publicado en 1958, pide "e 1 
desarrollo de acuerdos comerciales regionales -
entre tres grupos: las naciones centromericanas, 
los Países de la faja se p tentrional de la AmÉri 
ca del Sur y las naciones de la parte meridio-= 
nal de Sudamérica". (El subrayado es nuestro). 
El ·señor Daniel James escribió en "Latín Ameri­
can Report", a propósito de lo anterior :"Que se 
1ieguen a formar todas estas asociaciones regí~ 
nales puede depender en gran medida de la expe­
riencia que se obtenga en Centroamérica".(p.58) 

Informe del CC al III Cong. 
del Pgt. 1960. 



-1. 

Ingerencia directa del Imperialismo 

' ' "El enemigo principal de la Revolución de 
1944 fue siempre el imperialismo norteamericano, 
que es el centro de la reacción internacional. 

Desde sus inicios el gobierno democrático 
del doctor Arévalo e~tuvo bajo una presión ere 
ciente del Departamento de Estado norteamerica 
no. El imperialismo yanqui fomentó, financió-
y dirigió, en diverso grado y en diversa forma, 
la actividad de la reacción y su labor conspira 
tiva. La más peligrosa conspiración de aquel= 
tiempo fue la que encabezó e 1 corone 1 Francisco ( 
Javier Arana, desde el cargo de jefe de las Fuer 
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zas Armadas, cuyos partidarios llegaron a la re 
belión el 18 de julio de 1949. 

Si aquella rebelión fue aplastada en sola­
mente ¿4 horas fue debido al papel jugado por 
un sector del ejército, encabezado por el enton 
ces Ministro de la Defensa Nacional, coronel Ja 
coba Arbenz, en cuyas manos se puso la suerte= 
del gobierno; a la participación decidida de los 
obreros, campesinos y estudiantes, que fueron -
armados para el momento de peligro; a la desace~ 
tada dirección militar de los reaccionarios insu 
rrectos, y a que la intervención norteamericana­
fue mucho más limitada que en 1954.(P.14) 

Informe del ce al III 
Cong. del ~GT. 1960. 
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0 11 • 2 I e ne e, r , cj ó n I I'."." E r i a 1 i s t a e In t e gr_c ~ o n 

"J..,a in Ge 'H ~ ció n ce n :; r o a me r i e a na -y , de n -
tro de ella, la creación del mercado común cen 
croarnericsno (cuvo volumen ha 9umentado consi~ 
derablemente, in,~ensiJ icJndo el comercio enure 
los iaíses del iscmo), campoco resronde, ror 
su conceniJo v orientj~ión, a los intereses de 
nuestios raíses v 1ueb l os . Se ha pretendido -­
crear un amrlio mercado horizontal rara permi­
tJI el iuncionamie nto de las emrresas, evitan­
do jl mjsm~ tiempo los cambios fundamentales -
necesarios en l 'J estrL,ctma de c 3da raís, por 
sus consecuencias revolucionorias. Estos cam-
bios fundamentales, ~l aumentar el ¡ oder ad-
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quisi.ivo de las masas, ~mr liarian y rrofundi 
zarian el merc Jd o en e . da una de l ~s rer6bli= 
cas cen ~roameri - an3s. For otra rarte, la ince 
gración cen~roamericana, en lo económico (ra= 
rano mencionJ r en esce momento los asrect os 
rolíticos, mjlitares, policiales , etcétera, -
de la misma), a1:re simultáneamente varL,.is pu­
ertas a la pene u -- c~ ón el ca1-i~al imperialis 
ta, el CLal no sólo lora controlar el mercudo, 
sino tamb:én eludir los im~uestos, b ~dI SLS 
• oscos de rrodticción v de trans J- OI ce ,. ucili­
zar una mano de obra más baLata. Dentro del 
merc3do co r6n , l os centroam~ri c~nos si • ten i~ 
tercambiando, en beneficio del ·arit o l imre ­
riaLsta, c-1 fé, ,7uP-os , velas, etc . Este es el 
res 1J l t. ado de las emrresos m.:.xcas, aue son 



efectivam_nte con~rolddas or el ca1jcal nor­
team-2Lic;jno, aun L,e ce.1 an nomcr:es nétc:·onales. 

No todo mar ~ha bien -n la integrac ~n -­
cent.roamer ~ ,na . i,accor':'s desfvor9bl sen el 
comr:rc~o jnce1.1:e ¡;rj ,.ial y des ,jusces en la ba­
lanza ae ia~os han ¡uLsto de manifiesto no s6 
lo los defec.os de la inte r s ci.6n, sino tam-­
bi~n lJs contrq icciones exist n~es en~re las 
burc,uesiss ;1 los g-objernos de los dist n .. os -
paises . Actu,lm nte v ,rioe sec ,or -s de lb oli 
v~rq i 1 btrg1esa-~eirate ni~ nte crit can l as= 

3CJlia dee a d~s ~ 1~ ind1scrializaci6n y re 
claman m6s 1~c ]id 0 des r~ ra el sec.or a rore= 
c ~ario. Los rro1 ios monopolios chocan en la 
lucha or el mercado. Tal es el caso de la fá 
brica de llantas Ginsa, subsidiaria de la Good 
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Year, con se Je en Guatemala, en contraposición 
con una nueva fábrica subsiaLirio de la Fi.r..es ­
tone nue se instaló en nosta Rica. 

Estamos totalmente en contra del conteni 
do v de la orientación 3Ctual de la integra­
ción centroamericana. 

~a penetración y domina ción imperialista 
permite a los monorolios y al gobierno norcea­
mericanos con : rolar c adg vez más l ~s distincas 
mani1estaciones de la vida nacional, de acuer­
do con su política neoco lonialisca. El ~rado -
al aue ha lle ado ese con t rol hdce de Guac ema­
la un país esencialmenue dependjente. Como a 
todos los raíses de Am~rica L3tina, 81 amparo 
de la T olítica de 'el buen vecino', 'el buen 



socio', 'las nueves íronceras', 'la alianza 
rara el 1ro reso', los Jl3nes de a~uda v l as 
inversiones 'civilizadoras', el imperialismo 
norteamericano no s6lo san~ea nuestras ri0ue­
zas, deforma nuescrB economía, nos descari:ali 
za v o~rime a nuestro rueblo, sino co~diciona­
a cus intereses econ6micos, rolíticos v mili­
tares coda 11 vida de la n,ci6n. 

Desde la absorci6n v el control de las ih 
dustrias bjcia lss cualEs se canaliza ahora s~ 
invers~6n prjvada (sjn descuidra la agric~ l tura 
el transrorte, la minería, el com~rcio, la ban­
ca, los se~~ros, la constrLcci6n, los hoteles, 
la publicifad , etc.), hasta la asesoría en las 
pr~ncira les dependencias del gobierno y att6no­
mas, incluvendo la educaci6n en todos SLS ecal~s 
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(hasta en la propia Unive.xsidad Nac j cm.al Autónoma 
de San Carlos), la penetración imperialista es in 
discutible. El control del ejército de la oligar= 
quía guatemalteca, de las múltiples policiás y de 
todas las fuerzas represivas, por medio de los -­
asesores norteamericanos, así como la aceptación 
o el rechazo de los candidatos a la presidencia -
de la residencia de la república, también son 'de 
rechos' definidos del imperiali.smo". ( Pp. 6 P-69)-

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 196,,9 
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\II .2 Intervenci6n del Imperialismo 

, "El imperialismo está preparando ese in 
tervenci6n directamente. Todos sus portavoces 
manifiestan una gran preocupaci6n por la debili 
dad de la dictadura guaten al teca. Y han anuncia 
do que se disponen a intervenir. Ya han enviado 
no s6lo 'asesores' militares y políciales , sino 
helic6pteros del ejército yanqui que están bom­
bardeando zonas de Izabal, donde presumen que -
se encuentran nuestras guerrillas. Uno de esos 
helic6pteros, disfrazado de nparato de la frut~ 
rapara fumig_aci6n, ha sido derribado por la -
patrulla guerrillera apoyada por la milicia cam 
pesina, hecho que ha despertado un entusiesmo -
inmeso en todo el c 2.mpesinado de la zona". (p.10) 

Revoluci6n Socialista 
1965 



/ MR-13 I J -1. 
: CIII . 2 Intervenci6n del Imuerialismo 

1 J 

f 't •tEl imperialismo sabe que el resultado 
elecLoral aumentará la crisis interior de la -
dictadura. La feroz lucha de camarillas se a@ 
dizará entre de ellos. ~ero no se caerán solos, 
ni por la lucha interior que los devora. Pelean 
entre ellos, pero el imperialismo los une fren 
te a las masas . Sin embargo el papel de agluti 
nador del imp,:::rialismo para las burguesías la­
tionoamericanas, es cada día más débil. Esto -
se de1)e a la inmensa crisis que el propio impe 
rialismo está atravesando . La derrota políti= 
ca, social y militar que el imperialismo yan­
qui está sufriendo en el Vietnam, lo ha lleva­
do a perder 8utoridad política entre sus alia­
dos. Ante el avance de la revoluci6n mundial -
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el imperialismo ha tenido g.ue pasar a una acti­
tud defensiva, que lo esta llevando a tomar me 

didas desesperadas como lo demuestran los suce= 
sos de Vietnam y Dominio -na~ . (p. 10) 

Revolucipn Socialista 
1965 
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cr,;rr . 2b El imperial'msmo en lr-is Elecciones de 1970 . 

, "El imp e; ri:-üismo norteamericano , que intervie-
1nef; cada vez más en la vide nacional , estuvo muy a­
tento a las elecciones evitando que la situaci6n 
saliera de su control . Y aunque mostraba ci erta in­
clinaci6n p or la f6rmula de PR, que con etiqueta 
"'democrática y revolucionaria" servía de la mejor me 
nera a sus intereses , no le desagrada desde luego e'l 
triunfo de Arana definide en la línea de le violen­
cia anticomunista con la cual se pretende desbara­
tar el movimiento revolucionario y concretamente a­
plastar al movimiento armado . El imperialismo n ort~ 
americano está presto a consolidar a los gobiernos"?" 
anticomunistas cualquiera quesee su etiqueta, ;~om~ 
celosos guardianes de sus intereses y sometidos:,· de_ 
de el principio a sus exigencias, tal es el _q,aso 
del pr6ximo gobierno de Arana , de no producirse ses 
gos importantes en le vida nacional" (p . 4) , 

El resultado de las Elecciones 
y la posici6n del Partido 1970 
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/ f 
: c ~Jl2a Ingerencia del Imperialismo-Presiones 

) "b) La presión diplomática, ejercida por el 
Departamento de Estado no sólo a través de la -
embajada norteamericana, sino también a través 
de diversos orgonismos internacionales, tales -
como la OEA y la ODECA. 

Alfunos gobiernos reaccionarios, principal 
mente los de Tru j illo, Somoza y Gálvez (de San= 
to Domingo, Nicaragua y Honduras, res pectivameg 
te) actuaron en complicidad con el Departamento 
de eitado yanqui, suministrando dinero, armas, 
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i=~•--+--
c ampo s de entrenamiento, bases de agresión, 
etc. a los contrarrevolucionarios y traido­
res guatemaltecos). 

c) La intimidación y el chantaje, en to 
das sus formas; prohibición de ventas de armas 
al gobierno guatemalteco, al mismo tiempo que 
se facilitaban a otros gobiernos hostiles; ame 
nazas de no comprar el café guatemalteco y de­
prohibir la venta de gasolina a nuestro país; 
obstáculos diversos para las ventas a Guatema­
la, etc. (P.16) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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Ingerencia directa del Imperialismo 

"Los planes de los imr:,erialistas norteame 
ricanos tuvieron éxito por haber concurrido di 
versos factores que impidieron que el pueblo,­
junto a los elementos patrióticos del gobierno 
y oe la dirección de los partidos democráticos, 
pudiera librar la lucha abnegada que estaba dis 
puesto a librar. Los factores principales que­
concurrieron son los siguientes: 

a) La parte de la burguesía nacional que 
apoyaba y formaba parte del gobierno estaba en 
su conjunto muy amedrentada ror la fuerte pre­
sión del imperialismo y por el auge del movi-­
miento obrero y revolucionario, orientándose -

1· 
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en aquellos momentos ha~ia un viraje a la de­
recha, con sacrificio de las libertades y de­
rechos del pueblo v de algunos rostulados fun 
damentales de la Revolución. 

Debido a todo esto, el gobierno no estaba 
en condiciones de aprovechar y canalizar el am 
plio apoyo popular de que disfrutaba; por el= 
contrario, muchos funcionarios del gobierno se 
sentían arrastrados contra su voluntad por di­
cho apoyo. 

AdemHs, el gobierno estaba minado por deg 
tro: tres ministros (Sánchez, de la Defensa; -
Monzón, ministro sin cartera; y Aldana Sandoval 
de Comunicaciones y Obras Públtcas),est9b9nJ de 
una u otra manera, en la conspiracion dirigida 



directamente por los norteamericanos; 

b) Por la base el frente único se desarrolló 
y cobró forma orgáni ca en los Comités de Defensa 
de la Soberania, pero en lo que toca a la direc­
ción del Frente Democrático Nacional, en proceso 
de formación, las cosas fueron lamentablemente -
distintas. 

En los días de la intervención directa nor­
teamericana, el debilitamiento del F.D.N. obede­
ció a las vacilaciones y el acobardamiento de mu 
chos dirigentes de los partidos democráticos, a­
las profundas disensiones internas de algunos de 
estos partidos, a la presencia en .eilos de algu­
nos dirigentes muy incapaces, arr1v1stas, muy -
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poco dignos de confianza, y al hecho de que no 
le prestamos la debida atención a cohesionar -
mucho más el ].D.N., con el objeto de que sir­
viera para movilizar a las masas y le diera más 
firme respaldo al gobierno. 

A todo lo anterior hay que agregar que la 
intervención norteamericana se consumó dentro 
de una situación internacional muy desfavorable. 
El marco en que se desarrolló la Revolución gua 
temalteca fue el marco de la "guerra fría", de­
una situación internacional en que el mundo es­
tuvo al borde de la guerra. Aquella atmósfera 
de tensión internacional fue propicia a la rea-



lización de los planes del imperialismo nortea 
mexicano, cuyo exponente m3s caracterizado fue 
John Foster Dulles." (P . 16) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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CIII.2b La Lucha contra la Intervención 

"La experiencia de la lucha contra la in­
tervención norteamericana, particularmente en el 
período más agudo de la crisis en 1954, enseña -
que hay bastantes posíbilidades de triunfar en -
la lucha contra la intervención imperialista, a 
condición de aplicar una firme política de fren­
te único, que cohesione fuertemente a las masas 
y a todos los elementos patriotas, y de que se 
pongan las armas en manos del pueblo, para que -
este defienda la soberania nacional en unión de 
los sectores patrióticos del ejército."(p.21). 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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CIII.2b Ingerencia directa del Imperialismo 

"Las elecciones del 19 de enero constituye 
ron un nuevo fracaso del imperialísmo norteame= 
ricano. La embajada norteamericana, como señaló 
el Informe a la Comisión Política del 2 de marzo 
de 1958, admitió la imposibilidad de imponer a 
Cruz Salazar, buscó el compromiso con el General 
Ydígoras, y, en consecuencia, impuso a las fac­
ciones reaccionarias el pacto Cruz Salazar-Ydí- . 
gor as Fuentes. " (p. 29) 

Informe del CC al III Cong. 
del PG'l1. 1960. 
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Ingerencia dixecta del Imperialísmo 

"E 1 26 de Julio de 1957 fue ase si nado por 
elementos de su piopio gobierno en complicidad 
con el tirano dominicano Trujillo, Castillo Ar 
mas. Una ola de terror e histeria anticomunis 
ta siguió a la muerte de aquél. El embajador­
yanqui Sparks intervino inmediatamente para -­
apuntalar el gobierno "liberacionista. El li-­
cenciado González López, suc~sor de Castillo -
Armas, puso todo el gobierno al servicio de la 
candidatura del licenciado Miguel Ortiz Passa­
relli, llamado a cont~nuar la política casti-­
lloarmista. El 20 de octubre tuvieron lugar las 
elecciones. · El pueblo se sobrecogió de indig-
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nación ,al conocer el fraude electoral con 
que se pretendió imponer a Ortiz Passare­
lli." (p.27) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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Ingerencia directa del Imperialismo 

"En la semana del 21 al 26 de octubre se 
decidi6 la suerte del Gobierno "liberacionis­
ta". Las protestas contra e 1 fraude lec toral 
se iniciaron en el campo de los partidarios -
del general Ydígoras, que indudablemente había 
ganado las elecciones, pero rápidamente los -
acontecimientos se desarrollaron con el sello 
inconfundible de la lucha de masas. 

Bajo la acción de la lucha popular se ace 
leraron los procesos de división dentro del-= 
ejército, señalados meses antes por el Partido, 
el gobierno "liberacionista" fue derrocado y se 
form6 una Junta Militar integrada por los cbro-
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neles Yurrita-Mendoza-Lorenzana. 
La embajada norteamericana, a través del 

agregado militar, coronel Culbertson, intervi 
no descaradamente una vez más; y la Junta Mi= 
litar, que vaciló todo el tiempo entregó el -
Poder al Coronel Flores Avendaño, con lo que 
la embajada norteamericana salvó del hundí-­
miento completo al gobierno "liberacionista" 
y se dió tiempo para encontrar una salida a 
la crítica situación creada ya en el país." 
(pp.27-28) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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(~l.II.2b1 Intervención del Imperialismo 

"La 'causa fundamental de la intervención 
norteamericana en Guatemala fue que los obje 
tivos nacionales, popul~res y democráticos= 
de la lucha revolucionaria del pueblo guate­
malteco, chocaban necesariamente con el impe 
rialismo y con los terratenientes semifeuda­
les y la burguesía reaccionaria, que se apo­
yan en el imperialismo y son, a la vez, su -
principal base socjal en el pais.(P.15) 

Informe del CC al III Cong. 
a e 1 PCrT • 1960 • 



\ 

C,\l.2b 
\ i 

FGT -1. 

Ingerencia directa del Imperialismo 

'lfí:os medios usados por el imperialismo nor 
teamericano contra el régimen democráticos de­
Guatemala, en particular durante el período de 
preparoción de la intervención norteamericana, 
fueron principalmente los siguientes: 

a) La campaña anticomunista. Desde los días 
del gobierno del Dr. Arévalo esa campaña conde­
nó todas las leyes democráticas, todos los pasos 
beneficiosos para el país y para el pueblo. Gua­
temala fue señalada como "cabeza de playa del co 
munismo internacional", como "peligro para las~ 
guridad continental". En el curso de los años, -
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la campaña anticomunista llegó a alcanzar pro­
porciones verdaderamente monstruosas. Su fina­
lidad era, en el interior del país, atemorizar 
y dividir a las fuerzas democráticas, particu­
larmente a los sectores más vacilantes; volver 
contra el gobierno a las capas menos desarro-­
llad~s de la población; y en lo internacional, 
desorientar a la opinión pública y aislar a -­
Guatemala. 

En esta campaña destacó el papel jugado por 
la Iglesia, que utilizando los sentimientos re­
ligiosos para fines políticos reaccionarios, se 
empleó a fondo en la lucha contra los gobiernos 
de Arévalo y Arbenz, contra la reforma agraria, 
contra toda medida de progreso. El papel del -



Arzobispo Rose 11 y Are llano fue t.an negativo y 
antiguatemalteco, como el de su lejano antece­
sor, Ramón Casaul y Torres, que luchó contra la 
independencia de Guatemala del dominio colonial 
español. (P.16) 

Informe del ce al III Gong. 
de 1 PGT. 1960. 
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ingerencia directa del Imperialismo 

"d) La conspiraci6n reaccionaria. En este 
aspecto la atenci6n principal la puso (y la -
pone siempre) el imperialismo en la labor den 
tro del ejército. Esta labor no se dejó a car 
go de los políticos reaccionarios solamente, -
sino que el imperialísmo la realizó además por 
su pror:ia cuenta, valiéndose para ello de los 
agregados militares norteamericanos y de los -
elementos de la Agencia Central de Inteligen-­
cia, los cuales movieron tambié•n muchos otros 
hilos de la conspiración. 
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Al mismo tiempo, el imperialismo organizó, 
financió, dió armas y entrenamiento a un ejérci 
to mercenario con base en Honduras. En el mo-= 
mento dado, se dió a este ejército la órden de 
invadir Guatemala, utilizándosele principalmente 
como un medio de presión sobre los cobardes je­
fes milit 0res traidores para acelerar el golpe 
de Estado; y también para acentuar las tenden­
cias capituladoras de los sectores más atemori 
zados y vacilantes del gobierno y de las fuer= 
zas democráticas. 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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Di i \ Car~cter ~e la Revoluci6n. 

;:J "La revoluc i6,. democr·'ttico- nacional y la revol -­
ci6n socialista son dos etapas di•stintas irn isoluble-­
mente unidas de un ..,ovimie11.to revolucionario ún.ico. Ca 
da una de estas etapas plantea tareas distintas, las= 
aue hay oue deterwinar con toda nrecisió~ , a fin de - ­
llevarlas consecuentemente hasta el fin, al mismo tie~ 
po 1ue se evit~ incurrir en el perjudici~l error de -­
pretender cur..plir en la revolución cbmocr ' tica tareas q1 
1ue correspon1en a la revoluci6n socialista . "(p . 92) 

Informe del ce al III Cong. 
del FGT. 1960. 
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DI.l Estrategia General. 

•No puede desestimurse la posibilidad de qus la 
situación pudiera modificarse desfavorablemente en -
virtud de la instauraci6n, po una vía u otra, de un 
re gimen aún más reaccionario que el actual. En tal -
caso el Partido debería seguir, en lo fundaIIBntal, la 
orientación trazada con anterioridad, introduciéndole 
las v u.r ian tes que la s ituac iÓn demandara. 11 (p. 80) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960 • 
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DI• l. Estrat1.::g ia Genera J.. 

•En el. caso de que l.a lucha democrática desem­
ooque eu .La formación de un go o.:.. erno democrático m.2, 
dera.do, o con bastant"'s l.lllli" ae iones desde el pun"to 
de v i:;.ta. revolucionQrio, el. Partido deberá continuar 
la lucha s .m interrupci6n, con el objetivo de ampliar 
laa posiciones democráticas alcanzadas, o determinar 
un nuevo cambio de con t.e nido más positivo por las ma­
sas." ('p.80) 

Informe del ce al. III Cong. 
del PGT. 1960. 
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1 
I . l Car~cter de la Revoluci 6n . 

"Comenzaremos por destacar la necesidad de cons ­
tl;'ui 11n .t'artido fuerte , con u 1 sólido conoci::::'ie .to -­
del marxismo- leninis~o y de lq realidad nacional . El 
Partido es la VRnguar dia de la clase obr¡:~ra y su forna 
de organización ~! s elevada; guía sus pasos por la do~ 
trina de la clcse obrera (el mar·isco- leninismo) y lu­
cha no solo nor resol ver los ·oro ble. as inmediatos de 
las ·asas trabajadoras, o sólo por realizar la revolu­
~ión ~ecocr,tico- nacior~l , sino tam~i~~ por alca_7ar 
la , t) ta final del socinlismo .'1 Loe- ccm:unista , e:: -{ e - ­
Len:i n, 11diriue. l"l --iucha de la ele.se obrera o ... Alo pa 
~a obtener co,d.icio'l.es ventajosas de venta de la f'uer ­
za d,e trab1. io , sino para g_ue sea destruido el r6i;;i ' en 
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social qne or,li a a loo dep ... ose:Ídos a vender su fuerza 
de trab jo a los ricos" (11.I. Lenin, "l 'ué Hacer?", -
Obras Escocidas, Tomo I, pqc::;. 232, Moscú 19L~8)." 
(p.9?-93) 

Infor~e del ~Cal III Cong. 
del FGT. 19f>O. 
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DI. 1 Car&ct~r de lo. Revol11ción. 

"Vamos~ referirnos , finaln:ente , a u.c..a cuestión. 
clavP de la pol { tic a del l'artido: la cuestió 1. de la he 
ge~o~Í 9 (o sea , nel papel dirigente) de la clase obre= 
raen la re~olución. 

Tal cuestió.:i se plantea ante el l)artido como una 
necesidad hist6rica , ,ues , como lo prurba la rica exp~ 
riencia internacional, sólo la dirección de la clase - · 
obr~r ~a la revoluciÓi ae ~ocrático-nacional toda su 
profundidad, creando las condiciones adecu~das para - ­
que tan pronto se alcance la victoria de ésta, y Fe re1 
lice~ las principales transformaciones que pper~rá en 
Pl pqÍs , sea posible eoprender la lucha por la revolu­
ción s ccialista. " (pp . 91- 92) 

Informe del CC al III Cong. 
del FGT . 1960. 
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Dr. 1 Carácter de la Revoluci6n 

1 "Evidentemente, estamos no s6lo a una burda 
tergiversaci6n de nuestra posici6n de -principios 
sino también frente a una comprensi6n equivocada 
de lo ~ue es el carácter de una revoluci6n y lo 
que son sus fuerzas motrices • Del hecho ~ue ha~l1 
blamos del carácter democrático-nacional, de nues 
tra revoluci6n, el peri6dico Revolución Socialis= 
ta saca la conclusi6n de que nos pronunciamos por 
la direcci6n burguesa de dicha revoluci6n. Nada 
mas carente de sentidoº (p. 67) 

Carta Abierta ~l MR-13 
Agosto 1964 



"Delo anterior, es decir, del examen Obje­
tivo de la realidad concreta de Guatemala, del 
examen de las relaciones económico-sociales ac­
tuales que están en la base de todo el desenvol­
vimiento histérico contemporáneo de nuestro país 
sacamos la conclusión de que el carácter de nu~s 
tra revolución en su etape. actual es democráti­
co-nacional, y consideramos que el poder revolu­
cionario que corresponde a esa etapa será la ex-

, 1 1· 11 presion del bloque de fuerzas que a rea icen 
(p.65) 

Carta abierta al MR-13 
.Agosto 1964 
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DI. 1-

11 En nuestro tiempo, cuando la correlación 
de fuerzas en escala internacional es cada vez 
más favorable al sistema socialista mundial, y 
por tente, a la lucha revolucionaria de todos 
los pueblos , les tareas democrático- nacionales 'Ji 
las tareas social:ktas se aproximan considerable-JI 
mente , y si se tiene en cuenta el proceso de li­
beración social en su conjunto , bien puede habl~ 
se, con toda propiedad, de que la revolución de• _ 
mocr~tice-nacional y la revolución socialista 
60n dos fases de dicho pro ceso'. Es absurdo pen­
sar que la revolución democrÓti?o-naciona~ ~que 
está determinc;;da por "las releciones economico­
socieles actuales " es un fin en si mi·sma . Para 
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nuestro partido, como lo hemos dicho muchas veces 
la realización de tal revolución tiene sentido co­
mo un paso históricamente necesario ps ra emprende1 
el camino del socialismo en nuestro país. En que 
formar concreta lo hareD1os y si la fase democrá t i­
co-nacional durBrá meses o años, eso no depende 
de que bagamos llamaientos y digamos frs ses ultra• 
izquierdizantes, sino dependerá de las condicioneE 
concretas en que las cla.ses revolucion~1rias toman 
el Poder, de su capacidad para unir y movilizar a 
las masas en la r ealización de la revolución. El 
ejemplo histórico de la Revolución China muestra 
lo inconveniente de confundir las etapas de ~a 
revolución. En su obra sobre La Nueva Democracia 
Mao Tsetung escribió: 

. , 
Es indudable que la actual revolucion repre-
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sen.t2 el primer pE.so; el se&·u1-do, (-1 de1 socialis­
mo, ser$ dado en el futuro . Sólo cuando China haya 
entrado en la era sociali.ta alcanzará su pueblo su 
verdadera dicha. Pero hoy no ha 11 gado aún el mo­
mento de introducri el socialismo. La actual tarea 
de la revolución en China consiste en oponerse al 
imperialisr:io y al feudalismo. Hasta que dicha tarea 
haya sido completada, el socialismo está fuera de 
cuestión, La Revolución China es preciso dar dos 
pasos el primero es la "Nueva DemocrJcia" y el ,se 
gundo el socialismo. Más aún, el primer paso lleva r1 _ 
rá mucho tiempo y en modo f1lguno puede darse de l a 
noche a la mañana. No somos utopistas y no podemos 
apartarnos de las condiciones reales qu~,tene~os ani 
te nosotros "El desenlace de ln revolucion china 
confirmó la justeza de estas apreciaciones 11 (p.66) 

Carta abierta 21 NR-lt1 
.Agosto 1964 
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DI. 1 Carácter de la Revoluci6n. _, La contradic­
ci6n Fundamental 

"El ' t d · ' · carac er e una revolucion se determina 
por las contr~dicciones que resuelve. En el In­
forme al III Congreso de nuestro Partido, al ha­
blar del objetivo estratégico del mismo EN LA 
PRE;:;;f.mTE ETAPA HISfORICA -es decir, la etapa que 
estamos viviendo, la que estamos tratando de cu­
brir y superar- señala que dicho objetivo est1:a . 
tegico "se desprende de manera na.tural de la cQr 
tradicciÓn principal es, como se indica en el 
propio informe: "la contradicción entre la~ nue• 
vas fuerLas productivas que pugnan por abrirse 
paso, y las viejas relaciones semifeudales de 
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producción y l e dominaci6n imperialista que les 
cierra el paso a aquéllas." (p. 65) 

Carta abierta ['l NR-13 
.Agosto 1964 
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I 1 Carácter de la Revolución 

"Mucho menos es posible dejar de tener en 
cuenta las CONDIGIONES EQOHOl•:Iú~-SOCLi"¡.L.b;S, la bg 
se economice-social en que se desarrolla el pro_Qe 
so revolucionario. El documento del ?•1-13 descono­
ce el carácter que debe tener la revolucion guate 
malteca en su etapa actual. Hemos dicho que el 
cará e ter de esta revolución s DEhOCRATICO- lt~cro -
NA1, pero de aqu! sólo con mala intenci6n o por 
ignorancia puede concluirse que nosotros no lucha-· 
mos por la revoluci6n socialista, y que , además 
no tenemos interés en que la cl~se obrera encabe­
ce el movimi , nto revolucionnrio, sino ln burguesía 
Por el contrario, la linea política aprobada por 
el III Congreso señala que nuestro Fertido: 
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"LUCE.A r:o SOLO rcn. LA n3YOLUCIOH D~-!OCR.~~':i'.'ICO - NA­
CIONAL DE GUi1TEJ:i.LaLA SINO 11.AHBIEn POR LJ. REVOLU-

' CION SOCIALISTA QUE HABRA DE POr;ERIE FIN HN NUES-
TRO PAIS A LA 80CIEDAD DIVIDID.A fil¡ CLASE EXPLOTA­
DORAS Y EXPLOT1\D,AS. SOLO CUAl~DO LA CLASE OBRERA 
COBQUISTE LA DIRECCION DE LJ~ REVOLUCIOH DEí:.'.iOCRA­
TICO- NACIONAL, ESTA SE REtLllZA DE LA l-'.iAB.Efü1 1'Ui.S_ 
CONSECUENTE, DE HODO QUE Q~BDA DESPEJADO DE OBST~­
CULOS EL CANINO HACIJ~ LA REVOLUCION SOCIALIST n 

(p. 64) 

Carta abierta aJ HR-13 
A~osta J 964 
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1r2.ctPr le 1~. evo11 1 ci6n 

tqs mqniohrqs 1levqn co~o único f"n el de 
ii ~~ r~er 19 :=i.tenci6n ientro de }qs hRses de1 PGm de 
}'1 diqcusi6n polít1c9 sobre el contenido ideo16rico 
del nroceso revolucionqrio de Gugtprnq}g, I8.tinoawéri 
cq y el rr111ndo. Fl .Mtl-11 ie Nov. h8. iTI'PU c,'ldo núl'lic:!_ 
~ente q aue }99 rn'l.S'l.S iiccutqn olf+i0q~r~+c, c,i }'1 

ucri.1. q,ie pc-+gm0'' 1 f'"'l~,.:¡o 9 C'"lb,., '"'')r r:i ,,.Pv--i111_ 

pl nodr>r nolítico con R. nqr+. 0~ í)'l('. 'n lf' -'-r, l 1C' 7 -ic• 

'l.<"'"', ·::i.r1. 'iec-tr, ·r Pl p 0 +•,'1f) C'F'itq 1 ~~tq. f0rrr"=1.r 

e robierrl' o rern T ('r:ir,np~,no. T'Yi l'l. 11; 0 11_'1 í"· ... '1 rp 

r·:¡_ ('< r~r1.Y' ·ec,tqr l 1. i1ct'-liur:=i. hurfUPS·l. y nro-irnPP.r.;'l 
1 ist1. , ·Mnl:i.nt'1.r ( l ~oder de lo~ tr1.h1.~·1.lores -iic-
t) iurq 'lel pro} et·::i.riq,~o- construyendo e1 . Est'l.dO 



(' 1 re ro h 'l,... i 

1 r.i "h y, ¡ P<"' .( 'l , 

f' pe,+ en rep re-
ro 7 9 ° e- - í'1 ' r 

"!')PSl"'O'"' v ne uefíq burfUPsí:::i.- par-1 1 Pf ie,..l]_P el DO 

<le c-onH>11.1.qr 11. l r q hR.C'i.7 el !40Ci9.lismo. LB.s r 9.-

qs yq est~'1 tnm ndo co>1sci1>1tP y cl1.ra~en+e DR.rti 
io nor la Revolur· P 'r·qlista, por el fObie no O­
brero y cRmoesi>10. Por careC'er ie los ~r ¡mPnto 
o1íticos p'1.r-:i e>1freYJ.t'~r l"l líneR. ;1 el pro ramq del 

M~-1~ de ~ov., es n1e }9. ct·rPcr·on del PGT h"l /]_e a­
tgdo esq c-q~pqflR de c~lumnias v ~alsedgdes con e 
ohjeto rlP creqr"desconfiR.n?a" entre s1Js 't>"lses ngrg, 
ret Pnerlas v neutr9liv:i.rl11s" (p. q) 

PftH~hU1. DEC1, l{AC-1.QJ DE LA '>IERH.A 
TIZ TA... FI~AS D e. 19'64 



DI. l 

"Bn todo el último neríodo el MH-1 "3 de Nov., 
h.<-1 afinm:i.do esta luch'3 con tres hechos decisivos: 
1) l8.ID3ar, or{7"'3nizg r y consolidar l::i guerrilla; ~ 

enqrholar el programa del gobierno obrero y campe­
sino, de la revolución socialista guatem8.l tecR-: 1) 
uní r e on este pro grama 1-=i. lu e hR. a. rm::ida, 1 a P ersp ec­
t i va de 18 guerrilla a la movilización y organiza­
ción de lqs frandes mqsas cqmpesiGas, obreras, es­
tudiantiles, de todas las capas pobres, en sus co­
ni tés, s indic'3. tos, organi.smo s de cl<1.se y corrba te" 
(p. 8) 

PHIMEHA DFCL~ ttAC IO"N" DE -----
1'\ f I, Rrl.A DE LAS ]"iINAS 

Die. 1 g 64 
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PGT 
DI . 1 Tareas de la Revolución 

"La revoluci6n guatemalteca no podrá detenerse 
·' en su desarrollo , no debe quedarse en determi.nado pun­

to, la revoluci6n debe profundizar en contenido en la 
ruedidad que avance . En la etapa que ahora estarnos, la 
revolución tiene fundamontalment8 tareas democr ticas 
agrarias y sobre todo de liquidación de la dominaci6n 
imperialista en nuestro país, por lo cual se ha carac­
terizado correctamente como democrático nacionali pero 
una vez que avance en esas transformaciones radicales 
que Gua temala necesita, la rcvoluci6n social deberá 
pasar a cumplir las tareas propias de la construcción 
del socialismo, desarrollando la economía sobre la ba­
se de la socialización de todos los principales medios 
do producción, por l o que en esa nueva e tapa la revol~ 
ci6n se caracterizará justamente como una revoluc 6n 
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social ista. Es decir que , en las condiciones propias< 
de nuestra epoca , en Guatemala no serán necesarias do: 
revoluciones distintas , la rcvoluci6n democrático - na­
cional primero y la revolución socialista después , si 
no estas se presentan como dos etapas correlacionadas 
de un mismo proceso revolucionario" (p .. 220) 

"~ rganizar • • • • 11 

Feb . 1965 
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PGT 1 

DI . 1 Caracter de la Revolución 

"Al subrayar el carácter democr tico-nacional 
(popular, agraria y an~iimporialista) de la actual e 
tapa de nuestra revoluci6n, El Partido del proletarié 
do , no sólo no pierde de vista su objetivo final , el­
comunis~o, sino que está dando la base correcta para 
reunir a todas las fuerzas revolucionarias a fin de 
que triunfe la revolución y se pueda pasar a la eta­
pa socialista . Pues la construcción del socialis·o 
seri el objetivo estrat gico una vez que haya resuel 
to las principales tareas de liberaci n del país res-
pecto del dominio imperialista!' · 

1s ~ccta . - , 
pdr la 11 ré\zolu ión soci~lista" y 1a creati do un 
11 estado obr~" , por 1~ va de la a-git~ci6n ir.surrec­
cional , esc9-11de propósitos de provocación y aventu-



2 
rismo que oenefician directamente al enemigo, al fa­
cilitarle golpear a las masas y hasta podr a condu­
cir al aplastamiento temporal del movimiento revolu­
cionarioi lo cual no es extraií.o si se tiene en cuen­
ta que los grupos trotskistas han sido infiltrados 
por agentes del enemigo desde tiempo al,rás 11 (221) 

"A organizar •••• " 
Feb . 1965 
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PGT 
DI . 1 Carácter de la Revoluci6n 

"Siendo nuestro objetivo final la construcción d~ 
una sociedad comunista , dnica en la que se cumple~ 
plenamente los fines de eliminar la explotación del -
hombre por el hombre y proporcionar a cada cual lo qu( 
co responde a sus necesidades y su capacidad, está 
claro que para llegar a ese objetivo hace falta atravE 
sar alGunas etapas . La estrat égia de un partido marxI~ 
ta-lnninista se atiene a las condiciones reales en 
que ce desarrolla la revoluci6n y conforme a éstas 
precisa en cada etapa (etapa estratécica) cual es el 
objetivo fundamental propio de esa etapa(objetivo cs­
trategico), d6nde está el ene~iGO y cual es el enemi­
go principal, cuales son las fuerzas que pueden impul ­
sar la revoluci6n (fuerzas ~otrices ) y el papel que 
cada clase juegai así es pos~ble determinar la orien­
tación 8eneral que secuirá la lucha en todo el cursos 
de una etapa de la revolución" (p . 221) 

"A Organizar ••• " 
Feb . 1965 
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FGT 

DI.la Revolución Democrático-Burguesa 

La política de frente único que el Partido 
debe seguir en relación con un gobierno democrá 
tico-burgués nacionalista, como el del Presideñ 
te Arbenz, debe combinar la lucha por el forta= 
lecimiento de las posiciones democráticas y re­
volucionarias del gobierno, con la crítica de -
los errores y los fenómenos negativos de éste. 
De esta manera el Partido preserva su indepen­
dencia dentro del frente &nico con dicho gobier 
Il.2.• ( P .14) 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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/ PGT 6> 

, rh.~a. Revoluci6n Democrático-Burguesa 
i I' 
, f1Hay, ¡_.,Ues, condiciones objetivas para el desa-

rrollo de la lucha revolucionaria, pvro las fuerzas 
revolucionarias no se encuentran en situación de --­
aprovecharlas. 

~:: e, 

~Esto éa lo que se quiere decir cuando se habla 
de qU3 hay condiciones objetiv.a.s _para un tal cambio, 
pe ro las c 0ndic iones sub.i et iv as _ p ...,,ra conseguirlo no 
están preparadas todavía para ello. Las condiciones 
obj etivas, es decir, cond ic ..ones por compl t:1to indepen 
dientas de la voluntad de las clases, se dan en la si 
tuaciÓn econ6mica y política actual. en el despresti­
tio de los partidoo y los E,"O bi ~~nos reaccionario-anti 
comuni□ tas, en la estructura semifeud~l y dependiente 
del país, etc. Las condiciones subje tivas son ia or-
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ganización de las masas, la conciencia que estas 
tengan de la necesidad de un cambio revolucionario, 
l.a capacidad de las clases progresistas de impul.- ar 
tal cambio y en particular, la capacidad de la cla­
se ourera para agrupar en torno suyo y encabezar, a 
trav~s de su Partido marxista-leninista a todos loe 
que est~n interesados en realizar la revolución dem2 
crátic o-nac ionaJ. de Gua tamal.a . 11 {p. ?l). 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT . 1960. 



PGT 

r . 1 carácter de la Revoluci ón 

11 Son las condiciones reales de nuestro pais , pr.9. 

pias de su estructura semicolonial y semifeudal , las 

que determinana que la revolución guatemalt eca en su 

actual etapa sea popular , antiimperialista y agra ~ia, 

por su contenido , y una guerra revolucionaria del pue-
, ' ble , por su forma , Pero, de otra parte , la epoca que 

vivimos , de paso del capitalismo al socialismo en esca · 

la mundial , en la que la correlaci6n de fuerzas inter 

nacional es cada vez más favorable para el socialis~o 

y todo el movimiento r evolucionario y de liberaci n 

de los pueblos , influye e influirá grandemente e ' 
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el curso de nuestra revolución" (p . 220) 

11 A organizar ••• " 

Feb . 1965 



i11.H 

DI.l Car 'c cer de la RevolucjÓn 

"1.Ja revolución f ua1;emalteca , es un proceso 
único ue no se detendrá hasta no construir una 
nueva sociedad sin explotados ni explo1;adores; -
un régimen socialista." 

" Organizar • • . • "11 Ah" , 
Guauemala, IV-1965 
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pl.l Coiácter y etapas de la Hevolución 

~t "Las conGiadiccionEs y los pioblemas que 
actualmente entiaban su desarrollo, los cuales -

· deben enfrentarse en el rroceso mismo de la lu­
cha ror el roder son la cuestión a~raria J la do 
minación imperialista. Estos problemas, se deri= 
van fundamentalmente de la in~usta e jnadecuada 
distribución de la tieria concentrada en manos -
de unos cuantos terratenientes, extensiones enor 
mes de tierra, mientras centenares de miles de 
camresinos no cienen o solo poseen rarcelas wise 
rables, insuficientes hasta 1ara ve Be . ar al amp! 
ro de sus exrlotauores, el predominio de las re­
laciones de mifeudales de rroducción a resa r del 
cieito avanre de las relaciones aricalistas. Y, 
del c ~n t rol imrerial isca sobie l a vjda nacjonal, 
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defor\i.a\do nues Lra economía, vulner and o l a sobera 
nía nác:bfial e ince i viniEnd o cínica~enc e en l a s -
diversas actividades de laración. De ahí el carác 
ter agrario v antiimrerialjsta de la revolución -
guatemalteca en es t a etara. Fero la s uperac i ón de 
es, s contradicciones está li l·ad o al destino fi­
nal de nuestro r ueblo a la construcción del socia 
lismo en Guatemala. Comprendemos claramente el -
enlace íntimo entre estas dos etapas de un mismo 
preceso y, al mismo tiempo, señalamos sus difereg 
cias. S olo comprendiendo esta realidad es posible 
conducir acertadamente a nuestro pueblo. Es decir, 
comr render qué problemas enc~ramos J resolvemo s 
en la lucha p or con0uistar el poder, y cuáles des 
pués de constituido el :r oder revoluc iona rjo". 

"Or f!a nizar •• , • 11 1''.tt.t\., 

Guate mala, IV-l9Q.2_ 
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Dl.l El Car~cter de la hevoluc16n. Trotskismo 

11 1.-!.e-:r-eeTO: Es i.otalmente erróneo dar un ca­
rácter social i sta a cual ~uier movimiento de ma s a s 
y ; artir de e s ca r osición sub ie Liva pa r a se5a ldr 
el caráccer socialista de la revoluc j Ón. Si bien 
es cierto, que hay oue v~ncular las rivindicacio 
nes inmedia t as de las masas con los intereses -­
del movimiento revolucionario, esto no debe con­
ducir a suc oner una conciencia socialista que e­
vidente y lamentablemente no existe todavía. El 
socialismo no es un estado de conciencia sino u­
na teoría científica comprobada por la historia 
que no es generada espontáneamente por lRs masas 
sino asimilada por éstas en el curso de la lucha. 
El propio Lenin se5alaba que l ~s masas por si -



l 
\ FAR 
D. 1 Carácter de la Revoluci6n 

\ 1 "La concpeci6n que expusimos en nuestrB r 
ta acerca de la revoluci6n guatemaltece no la he-~ 
mos estraído de ningdn esquema clásico, sino de lf 
observación de las condiciones reales de nuestra 
patria. No nos hemos guiado por palabras ya sean 
~stas "socialismo" o "democracia nccional. . • No ~­
creemos que hay que optar por una u otra, como 
escoger entre uno y dos equipos de futbol conten­
dientes, no hace a nuestra revoluci6n m.ts o menos . 
radical, más o menos izquierdista, o más o menos 
revoluciom;ria. Una selecci6n sobre estas bEses 
sería digna de aventureros, jamás de marxist a s ni 
de revolucionarios. Creemos que en un _1>roblema de 
dondiciones hist6ricas y de desenvolvimiento que 
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solas no pueden engendiar una conciencia socia­
lista, la r ual les llega de afueia. A lo más 
que l _e an las masas por si solas, decía, es a 
una conciencia colectivista". 

"Oiganizar •.•. 11 J:iAh", 
Guatemala, lV-1965 



F~.R 
DI. 1 Condiciones pe_ra le Revolu-ci6n y 

"Afirmamos que las contradicciones internf'e 
ue ori inan el roeeso re1tolucionrrio en nuestro 

1a s an si o a ecta as yace era as por gunos 
actorelf, dos de los cue.::b s, los más importantes 

son: l) La penetraei6n imperialista acendrada y b~ 
jo nuevas formas, factor que afecta lRs contradic­
ciones entre sistemas de producci6n y que por lo 
tanto acentúan y agudizan la crisis de estructura 
y 2) La revoluci6n cubana que representa el avance _ 
del socialismo en este continente y que afecta las 
contradicciones, y especialmente, en el plano polj-
tico, pero que tiene ~epercusionee en todo aspec­
to del problema ya que determina en última instan-
cia hasta la misma política econ6mica del imperia-



lis o en América Latina. 'Esta situeci6n ha.2crea 
do, en nueetro país, una eituaci6n especial en e! 
orgen i~terno que det•rmina que las raíces del so 
cialismo se encuentren ye pre·sente en la revolu•= 
ei6n entrelaz das con las tare · s agrarias y anti­
imperialistas. ''El desarrollo de varios fa .. ctores, 
ha funo · o las etapas conocifü· s te6ricamente como 
demoerati · o nacional y el inicio de la ..et paso­
cialista, heciéndolas parte indisoluble de un so­
lo preces~ Esto obedece a una ley hist6rica que 
hace que el proceso se acelere y sus etapas se e.-
corten en proporción a su desarrollo generado. _ 
Ninguna de estas cosas fueron inventadas por los 
trotskistas, ni se llevan a cabo porque uno u otr< 
haya mencionado primero la palabra socialismo. Es 
un proceso objetivo q~e tiene lugar dependiente­
mente de la voluntad de sus participantes, aunque 
su aceleraci6n depende en gran parte de la corree 



3 . 
ta aplicac;i_6n de experienci-Bs, del uso de las fue1 
zas que intervienen y de la correlaci6n de fuer- -
zas existentes. "(p. 186) 

DocUJ1.ento dirigido al 
MR-13 Abril 1966 



PGT 

DI.la Estrategia General. Revolución Democrático­
Burguesa. 

11El objetivo estratégico de.J. Partido en la pre sen 
te eta~a histórica ea la rea · ,, e la rev luci' -
democratico-nacional y la fo~maciÓn de un gobierno re­
vo ucionar o, emocratico y pa.triÓtic0€ffi el que se en 
cuentren represen t8.das a clase obrera los ~1pes inos• 

a equeña burguesia a '6ur esia na.e ional, o sea _, 
las clases que represen tan las nuevas fuer zas -~duct i 
vasque pugnan por abrirse paso en nue ' • _Tal - -
o Je 1.v o estrategia o se despre ... de dé manera natural de 
la contradicción principal del desarrollo de Guatemala 1 
a 9-ue nos referimos en las conclusiones sobre la situc.. 
cion económica actual." (p.79) 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 



MR-13 
DI. la Revolución Democrático Burguesa 

"La JlLAmada "Revolución Democrático-nacional" -
-es decir, la ilusión reformista que se pueden lo­
grar algunas conquistas para las masas J avanzar pa­
c-ificamentt:· haci~ el socialismo manteniendo el ré­
gimen capitalista con la partici}.l(!Ción de la burgue 
sía en el gobierno- mostró :todo lo CiUe 1-,odía dar con 
Arbenz. No hay más avance posible sin armar a todas 
las masas~ sin destruir el apar~to del estado capi­
talista, repartiendo las tierras por los mismos cam­
pesinos armt::i.dos -:,· expropiando la propiedad imperia­
lista J de la burguesía nacional, es decir, haciendo 
una revolución socialista como en Cuba. Esto no lo ha 
apr~ndido el pueblo guatemalteco en los libros o en 
los documentos, sino ~n su experiencia aurante los 
Últimos veinte años~ (p . 8) 

PRll\'JERA D:2;CLJlRACION DE 
LA SI.B.RHA DE LAS MINAS 
Die. 1964 
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I 
"G st8. m8.dUrR. nR 9. J..'i rev,,_ 1 ·-/ ,f1 so-

C' o SÍf"niPicq estRr)lecer r'/ "lqlis-
rro de i!l1'1Pdi to, r:3·no co o en JalRS,... 1¡'>io la direc 
ción de Lenin e 1917, como en China, cvbmo en Cuh , 
P~t"blecer el estqio Ohrero, el poder obrero, la 
iic• 1dur ie 19 clqse ue ~nstruye el sociali mo. 
~ip1ifica dPstrui el aparqto del estado burg¡J.t?ª 
sus 1nstrumE-ntos de represión: EI E~ érc-i to, lc:i nol i 
cia, 19. justici;-1 burgues9, y sustit1Jirlos nor lln pí"J 

hiPrno obrero y Clmpesino: entrepar lR. tiPrrq a los 
c~mnesinos,. exnroniqr ,~ prooiedR.d imneriR.liqtq y 
de 11 hurguesí·=i n1cionA.l, g,rmR.r R toio Pl PUF-blo, 
or[!1ni'7,R.r los orgqno:=i de gohierno '1.P 19.s mgs,ci.s: co­
IDi tes obreros, Comites camoesinos, en c~dR f4brica 



1J~ , rnpres"l., ciuri9.d.: ore;:¡nizqr corwnqs C'OlT'o en 

Ó'hin:i., 9 "oy-=i.r , f,xten ier J ::i revolución en Centro·.:i.mé 
r1c1 y ~tino~mericR; ali~rse, qnoyqrse en los es­
!ados o rFros-UdSi, Chinq, Cuhq, to~o el c~rr~o 9oci~ 
li.s l- C'OITO lo h'l. hPc11.r 'l. >"f>Vol1 c'é11 a,v,,qlis·'L 

-T l 
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MR-13 

DI . 1 b Revoluci6n Socielista 

"El progr2ma de la revoluci6n socielista 
no separa las tarea0 inmedietas de lec mBeas, 
la lucha por las reivindic ·- ciones inmediat~s , 
de l~s tareas de la lucha por el poder obrero . 
Est~.n ligadas por el programa de transici6n. La 
lucha por estr pro,:_'.' rma construye Pl movirr.i ento 
o partido y las tendencié,S en el movimiento o­
brero, crnpesina y estudiantil, que van tomEndo 
segurid8d en luchar día a día por las re i vindi- ­
caciones transitorias de la clPse obrera , le 
lucha por la tierra en el campesinado, la lucha 
~or mejoras estudiantiles en el estuditntedo , 
y no se semente a ninguna polítice bur guesF , o 
de considerar que 12 revolución es por etapP~ . 
La revoluci6n e~ por etapas en la formr, pero 



su proceso interno es permanente" (n . 7) 

-qevolucic'in uocü,lista 
'"0,c~tr.)c.i~ct w_i o. de ma~ro de 19;5 ''• 

2 
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11-1.H 
DI. lb Revolucjón Socialista 

"Consideramos oue e l csmino a ue planteamos, 
acentando en nuestro documento, E S el mejor c ami­
no a seguir desarrollando la lucha por la revolu­
ción socialista de Gua temala" 

Turcios lenuncia al MR-13 



l! nh. 
Dl. 1 b hevol ución cioc ia lista 

"Re a f i imo mi d ec J SJ Ón de continua I en el 
C8mi no de l a r e v olución has t a ver coionad a el 
tiiunfo. 1~ uestia GueIIa es una g ueria just a , es 
una g ueIIa del i ue hlo y como tal , tiiunfará. y 
llega~ , bast a i ~a totalcsupresi6n de l a explotación 
del hombre f OI el hombre con l a constILcción 
socia lista en nue stio país" 

Turcios Renuncia al r,.ili-13 



Dl. 1 b fevoluci6n -ocialista 

"l1i decisión es firme y la misma de los 
com1-,one ntes del ] ·rente GuerrilJa:o f:OLi-11..h IBAh.rtA 
de sus r e o e s ::l e b 8 se -:,1 s u s e o 1 s b o r ad or e s • O b s -
e éc los h:: rno . <; ncontr a do de uno u otro tipo, pe -
ro nada nos ha detenido, ni nada nos detendrá. 
Seguiremos con las a rmas en la mano, · aciendo 
revolución, ucha ndo contra la ex1lotaci6n. I~­
saremo s i:a.r'3 eso sobrE CL· ie n sea necesario, has­
ta tener el :red r de 1 r.' stado en las lvJanos de la 
Alianza Obrero carr,1_.esina, ,v construir la Socieda1 
Comunista del Futuro" 

Turcios Renuncia al rvi.H-13 



MR-13 
DI. lb Condiciones para la Revolución Socialista 

"El año 1965 será de gran importanciE0~ . La Re-
,,, voluci6n socialista Guatemalteca dará un sal to enor 
me . Están dadas las condiciones y madura s. Para es= 
to debemos estar preparados con las armas enlama­
na, con la política y el progrma márxista-leninista 
revolucionario, que permitirá al .Moviemient o Revo­
lucionario 13 de Noviembre conducir a las Masas al 
triunfo'! (p. 1) 

PRIMERA DECLARACION DE LA 
SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 
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'

~pera en el país. Son les contradicciones internas 
l;:\is 9..ue deben tonv·rse en cuenta para determinP-r el 

, car~cter de la revoluci6n y su objetivo estrat~gi­
; co. De ellas hemos partido, en una argwnenteci6n 
'-clara y externa para arribar a las conclusiones de 
nuestra carta. :t-.10 hay en ella como dicen ustedes 
"rechazo a la revocluci6n democrático-nacional 
un apo~o a a revo uci n socialis ta" porque e. 
pesare nuestras deficiencias, sabemos gue estos 
concepto5 no pueden contraponerse,ni constituyen 
como el negro y el blanco. aspectos conirarios de 
ningún proceso. Podemos, por ~jemplo, rechaEar el 
trotskismo y apoyar o ad9ptar el marxistmo- leni­
nismo, pero no podemos rechazar y apoyar dos eta­
pas, o fases de un mismo proceso, de una misma co­
sa. Sería tan absurdo como decir, pera presumir de 
hombrea, q~e rechazamos la dolescencia y apoyemos 
la edad viril . No podriamos baoer, pues, una afir-
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aaci6n como la que ustedes nos atribuye. Relean !Ni 
nuestra carta y comprobarán que nunca hemos dicho 
tal c~sa. 11 (p. 186) 

Doe en.to dirigido al 
MR-13 Abril 1966 



j l.:R.- 13 
1 , ; ' DI . l bf Revoluci6n Socialis ta 

/ \ "La B.evoluci6n Guatem2ltece he tomado el 
\ ' progr2ma de la revoluci6n socialista y la luch2 

po:r el gobierno obrero y csmpesino . Estoli-h8 siclo 
t::empo-eo motivado por el capricho de un crupo de 
personas , movimiento o partido . 3s el resultado 
por un lado, de la propia experienci~ hist6rica 

de las masas guat~meltecas , que están YP cons­
ci ntes de la imposibilidad de re~olver sus pro-
1)lemas dentro del sistem8 ce.pi tFilista rle produc­
ci6n . La8 experiencias de Arevalo-Ar,enz . CPsti1: · 
llo Armas , Ydígoras Fuentes y le actual dL:tadu­
ra de ?eral ta Azurdia , hablan por -:,í ¡:,olas . :Por 
la otra parte, eutamos viendo en forma concreta 
que la revoluci6n colonial y· nemicolonial en 
escala mundial, s6lo puerle .__avanzar y desarrolla: 
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se con el --agrama de le revolución eocielista. 
Aún en el propio Vietnam del Norte y del Sur, 
donde se inicio la luchR con 18 conceptci6h de 
lr, "revolución por etPi, · s", es decir, de.,arro­
llar primero la revoluci6ri democr~tic8 nacion 1 
para luego luchr-r por le socirlismo, se vi6 ur 
cisad2 a tomar el curso irreversible ae le> revo· 
lución socirlista. La propia direcci6n del eeta 
do obrero vietn2mitR, aún apoy ndose en 1 ~ luch: 
armada y guerrillerP de la "guerrFi prolongeda 11 

del pueblo, se ha vi s to precisada a tomer 10 
política de la revoluci6n soc1~-1ista• -:-:S lw=-%6 l: . 
J.aa;é;uoa l:dOLMIF qac se e@@e JeJ J:isea± so del g,:ri­
~ mj11 i e tN:f-' dé v í . tHan. dél Fu Le ?hz.m lkon ming 
an e¿p1':Qfflme:i6óJ'J s ttc: Y'ftlt"/U""ba ( I;n~eoia) el 20 ..a e 

~·~ -~, ~ 7i~ •~ !E : t;n so ci 0 E~7?a kFtm½:0::r,,,~¡¡ 
nos d sia, o..S v mo. .O 18, ., 

Á / ) 



~evolucion Socielist? 
., r-,_ I • _I 

l.ftC.-'~,,.J.e,c,k e( lo . de mayo de l 9Q5 "' .. 



PGT 

DI.2a Via violenta 

"En nuestro pais es el periodo del paso a 
la via violenta de la revolución guatemalteca, -
en medio, en los últimos años, de la ofensiva -­
criminal de la reacción local y el imperialismo. 
norteaLlericano y de la división de las fuerzas -
revolucionarias". (p. 1) 

Informe del ce al IV 
Gong. de! P.G.T.1969 



PGT 

DI.2a La Vía Armaªª y la Preparación del Partido 

"C) La conclusi6n de que la vía de la revoluci6n 
guatemalteca es la vía violenta implica la nece­
sidad de aprender la ciencia y el arte militar. 
La preparación militar del PFrtido en su conjun­
to , desde la direcci6n a la base, y sigue siendo 
una de las fallas fundamentales de nuestro treba 
j º· Han mejorado los conocimientos militares de 
dirigentes, cuadros y militares del Partido, pero 
son todavía insuficientes p:1ra las tareas de la 
vía violenta y de la revolución. Esa imprepara­
ci6n nos llev6 a cometer errores y hacer conceeio 
nes. Es nedesario superar esP- deficiencia en el -
menor tiempo posible." (p. 44) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 



PGT 

DI.2a Lucha Armada 

-r- -z e 

"Hay que repetir al c e lor de los hechos 
que estamos viviendo, que en las actusles condi 
cienes hist6ricas no existe en esencia otro ca­
mino para el pueblo guatemalteco que la vía ar­
mada de la revoluci6n~.(p. 26) 

Situaci6n y perspectivas de 
la Revoluci6n Guatemalteca 
1968 



PGT T -l 7 

DI.2 Formas de Lucha 

"Cuando se habla de la combinación de las 
formas de lucha, entendemos esta combinaci6n den 
tro del camino de la via armafu\ de la revoluci6ñ 
guatemalteca tr • (p. 29) 

Situación l ~erspectivas de 
la Revoluc16n Guatemalteca 
1968 



PGT 
DI. 2a Lucha Armada 

11 E1 triunfo electoral de la extrema derecha 
en nuestro país justifica plenamente la línea fun­
damental trazada por el rv Congreso de nuestro Pa~ 
tido, que da a nuestro pueblo una clara perspecti= 
va de lucha. Le llevaremos a l P práctica combinan­
do todas li:rn formas de lucha dentro del camino ar­
mado de la revoluci6n guatemalteca~ (p.8) 

El result ado de las Elecciones 
y la posici6n del Partido 
1970 



FGT T- '2. 2 

DI• 2a. Lucha Armada. 

"En la actualidad las clases rea.ce ionarias es­
tán llevando las cosas de tal manera que suscitan la 
desesperación y la indignación de amplios sectores -
populares, en particular de los campesinos. No ea ca 
sual, por lo tanto, que haya corrientes democráticas 
que consideran que hoy día la forma de lucha contra -
el r~gimen ydigorista deber1a ser la lucha armada. 
Nuestro Partido debe prestar mucha atención a esas -
corrientes; debe examinar con todo cuidado sus inicia 
tivas, ala luz del examen concreto de la situación, y 
no dejarse 11 evar, en ningún caso, por la ten de ne ia a 
confundir los deseos con la realidad. 11 (p.81) 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 



.. . . lG'1: T-2 ~ 
DI. 2z Lucha t~I!l2.d.a 

nEn Guatemala existen condiciones para el 
desarrollo de la lucha revolucion· ria, cada día 
se suman más sectores a lalucha contra la dicta• 
dura militar y existen condiciones para desarro• 
llar la lucha a1'mada. Pero hay que comprender 
que en esta primera fase la lucha, por su pro­
pio caracter, es de resistencia y desarrollo de 
1as fuerzas con las que más adelante será posi­
ble pasar a la ofensi-va y C\lcanzar la victoria" 
(p. 63) 

t j • t al MR-1~ !lar a 1.bier a ~ 

Agosto J964 



. . . . , ,PAR 
D!. 2a Lucha Armada y Trotskismo 

. "Dejemos claro, pues, qu no solamente r.en 
los planteamje ntos te3ricos, sino que tembién el 

señalamiento estratégico llegan ustedes a desvir 
tuar el papel de la lucha armada, del desarrollo­
de la guerra campesina, o guerra del pueblo en su 
etapa más alta, y la derrota del enemigo en el te 
rreno de las armas. Lo dijimos y lo reafirmamos -
una vez más Exceptuando la ec:a.l taci6n propagandi~ 
tica de la acci6n guerrilera, nada hay en el pro 
grama de ustedes gue determine el papel principal. 

decisivo de la lucha arma.da en el roceso revo-
ucionario e nuestro pa s. p. 

192) 
Documento dirigido al 
MR- 13 Abril 1966 
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DI. 2 a Lucha Armada 

"En e a.m.bio nosotros si ei tamos a Lenin para 
apoyar nuestra afirmaci6n de que la lucha armada es 
la forma más elevada de la lucha revolucionaria. 11-

(p . 190) 

Documento dirigido al 
MR-13 abril 1966 



FAR 
DI. 2 Condiciones pHra la ?evolución 

"En América Latina , las condiciones ara 
la revo uci ~ es n ma ur2~ . s o demuestren 
el desarrollo del moviI!li ento revolucionario y e: 
en particular, el acentuamiento de lr luch;:i ar­
mada en Venezu.elA, Colombia y Guatem?lF. . Y ~i 
bien es cierto ~ue la revoluci6n cubana ha de­
mostr 2do que las leyes fundamentales de 12 revQ: 
luci6n se cumplen en Am ' rice L tina a trevé1' 
ele 18 vía armada y dese r,peña un papel c2t~liza­
dor profundizando y radicalizando la actividad 
revolucionaria . la línea de estos movimiento~ 
12. nuestra en partícula no la dicte. más que 
nuestra realidad . Somos movimientos independien 
tistas que pensamo~ por nosotros mismos , que -
elaboramos nuestras propia'." conclusiones te6ri-
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arrancando del conocimiento de 18 vida real, ~e 
12 actividad práctic8 y del tr2to con lFs m8~e~ 
Buscamos interpretar creedoremente las leyes de 
1 ° r evoluci6n 11 (p. 29) 

Comunicado el bs 
FA.~ En apoyo al discurso 
de Fidel Ca~tro del 13 III-1967 



F..AR 
DI. 2 Estrategia General. Lucha Armada 

rcon la conferencia, el Comité Central del 
artido Guatemalteca del Trabajo , celebr6 un pJe no 

' nmedio de agudas divergencias ideol6gicAs, culmi~ 
nando la discusi6n sobre el problema del CRmino de 
la revoluci6n guatemalteca. Sin embargo, el Comité 
Central no pas6 de reafirmar la lucha armada como 
parte de la estrategia del partido e insisti6 so­
lamen te en la "Forma de la guerra revolucionEJria 
del pueblo ••• " Señal6 dos caracterí3ticAs fundamen 
tales de le guerra, a saber: su carlictér de proloñ 
gada, que debe pasar por tres etapas en su desarr]. 
llo; y su carácter de guerra del pueblo , insistieE 
do c omo al f, O verdaderamente novedoso, en que sin e 
el respaldo de las masas populBres es impo~ible 

el triunfo de la lucha armada" (p. 90) 
»ecl8raci6n del Car8cter 
Nacional e Inter nacionfll 
ae l ae FAR 1968 



FAR 
DI . 2 Formas de Luch8 

• 1 

1 "Cuando aquellos linee:CTientos prrecí2n indicGr 
que lD principal forma de org3ni ~aci6n y de luchp 
en el dessrrollo de la revolución guetemal teca erP 
la militar y para militar, ésta impresi6n se desva­
necia mediante la indicaci 6n de que eso no quería 
decir que no se utilizaran "otras formE!s de lucha, 
inclusive legales y pacíficas" í',,,,,...,00 aque1los li­
neamientos indicaban el justo camino de de la luch2 
armada, inmediatamente echPrPn pie atrás diciendo: 
"esto no quiere decir· que las formas pacíficas y 
legeles se hayan agotado er- nuestro pRÍs , no; toda- · 
vía hay posibilidaddes legales y pacíficas que debe1 
aprovecharse al máximo" En estas condiciones , la ca­
marill2 dirigente del PGT distrajo energías para 1~ 
grar una coordinaci6n y_ entendimiento~ ~a:;-ciales co1 
otras fuerzas . Se llegí5 a hacer coord1nrc16n con la 
Uni6n Revolucion2ria Democrática (UTID) y l& Democr~ 
cia Cristiana (DC) sosteniéndose pláticas con el 
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PR antes, durante y después de l r s elecciones de 
m~rzo del 66, en las cuales se plente6 el ser inter~ 
rn.edü.rios para 12. venta del c&fé a los países socia­
listas, solucionando así el prohlema economico de la 
bu:!"'QJ.esía, c:rcando con ello un renel6n nuevo de in-­
grencs para sostenerla en el poder contra el cupl es­
tamos luchando" (p. 92) 

~eclaraci6n del Carácter 
Nacional e Internacional 
de las FPH 1968 



M.R-13 
DI. 2a Lucha Armada 

"Hay que unir el movimiento estudiantil con la 
guerrilla, con el movimiento obrero, con el proleta­

--. riado agrícola. El TvlR-13 de Nov. reitera como la ta­
r -' inmediata su consigna: ¡ ¡Obreros, Can:pesinos, Es­
tudiantes, Armaos¡¡" (p.15) 

PRIMERA DECLARACION DE 
DE LA SIERRA DE LAS NiINAS 
Dic. 1964 



MR-13 
DI. 2a Lucha Armada 

"No es solamente la lucha armada, sino el pro­
grama de revoluci6n socialista del MR-13 d.e Nov. l1ue 
dirige esa lucha, lo. q_ue cierra el camino a toda com 
ponenda, a toda conciliación con el régimen capit~lis 
ta y con la dictadura que lo representa. El MR-13 de­
Nov. jamás se ha prestado a negociar "treguas" o la l. 
lucha armau.a a c~bio de ninguna promesa electoral,o 
amnistía de ningún tipo'! (p. 7) 

PRIMERA DECL.Afü\.CION:DDE 
LA SI,t;RRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 
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n. ?h /i"ls icif1 •t1s le 1, evol 1c1ón ---

"De ahí ng,ce el nrograma de la revolución so­
ciqlista oue imnulsa el wovimiento ruerrillero gr 
mA.do del MR-13 e Nov., sobre 1~ exoerienci~ de 
19.S masas del D8Ís. de Cuba, de Chin"I, de lf::1 rev,2_ 
luci6n mu~dial, de la lucha de los compafieros del 
partido comunistq de China, contra el P'l.cifjc•rbo 
nequeño-burgués y l;:i conciJ iA.ci6n de 1-=i "coexisten 
cia pqcífica11 y las "ví-=i.q D9.CÍficas" (P. 8 

PHIJ\lEHA DE.-CLA.rtACTON DE 
LA SI • RHA DE LAS MIN A.S 
Dic. 1964 



MR-13 
DI. 2a Lucha Armada 

"En la próxima etapa debe extenderse la decit,~ ; 
si6n de armarse en el movimiento obrero y estudian­
til. Hay 4.ue organizar grupos armados, apoyar cada -
movimiento con grupos armados de obreros, de estu­
diantes, ligados con la guerrilla. HaJ, que consoli4 
dar la alianza obrero-campesina, hal· i.:i,Ue organizar 
grandes movilizaciones de obreros ;;· estudiantes en 
la ciudad contra la represi6n del ejército al campe­
sinado. La mejor forma de apoyar la lucha del campe­
sinado es la lucha armada , organizada, de los obre­
ros y de los estudiantes por sus propias reivindica- · 
ciones, organizando guelges, ocupaciones, manifesta­
ciones , generalizando los movimientos, incluyendo 
entre las consignas de cada movimiento, de cada plie 
go, el cese de la represi6n del ejército contra el 
campesinado -;y el apo_yo a las guerrillas'' (p.15) 

PRDuRA DECLARACION DE 
L.A sr_¿;RR.A DE LAS :MINAS Die. 1964 



FAR / /nI. 2a Lucha Armada y Trotsk.:is mo 
1 

"Las líneas de los "comi tls de doble pcrl erv. 
1 de disputar de la propiedad a los ca.pi talistaa, de 
la proliferaci6n de los sindicatos hata la culmi­
naci6n en una central ,mica de masas, eonduce 
al movimiento que empezó por la lucha armada, a 
convertirse en un movimiento funciamental no arma­
do y en definitiva, un movimiento pacífico. Es 
oTaro que loa trotskistas jamás cometerían la in­
genuidad de acometer ineialmente la mera esencia 
del movimiento han logrado infiltrar, lo que es-m· 
más, tratEµ"án de mantener las formas armadas, per, 
ro haciendo qu.e cada vez vayan a un segundo pla­
no y que sea el otro aspecto el que ocupe el lu­
gar decisivo . Esto solamente un ciego no podría 
verlo desprenderse de los propios planteamientos 



trotskistas. Ustedes dicen inclusive 
falta derrotar militarmente a la ali~'n-7.~-,.,..-.... 1-w-=-
lista-oligarguica que oprime nuestro p s; que o 
importante es derrotarle socialmente. No e reemCB 
que haga falta eitar ejemplos de paia~s y hasta de 
situaciones propias en que loe regímenes derrotado1 
socialmente por mueho t:ie mpil, se h8n mantenido par 
la fuerza de las armas y de la amenaza militar im­
perialista" (p. 191) 

Documento dirigido al 
MR-13 Abril 1966 . 



PGT 
DI. 2a Lucha Armada 

"El proceso mismo y el resultad6 de las elec­
cdones subraya una vez más que en las actuales con­
diciones hist6ricas de nuestro país, la. vía armada 
de la revoluci6n guatemalteca es el único camino ..... 
q_ue le q_ueda a nuestro pueblo pe.ra alcanzar el pee€ 
der y realizar las transformaciones profund?s y ne­
cesarias que el país necesita" (p . 1) 

El Resultado de las Elecciones 
y la posici6n del Pertido 
1970 



PGT 

DI.2e L8 Vía Arm· da y la PrepRraci6n del Partido 

"C) La conclusi6n de que la vía de la. revo 
luci6n guatemalteca ee la vía violenta implica -
la necesidad de aprender la ciencia y el arte mi 
litar. La preparaci6n militar del Partido en su 
conjunto, desde la direcci6n a la base, fue y si 
gue siendo una de las fallas fundamentales de-~ 
nuestro trabajo. 

Han mejorado los conocimientos militares 
de dirigentes, cuadros y militantes del Partido, 
pero son todavía insuficientes para las tareas 
de la vía viclenta y de la revolución. Esa impre 
paraci6n nos llev6 a cometer errores y hacer coñ 
cesiones. Es necesario superar esa deficiencia= 
en el menor tiempo posible."' (p. 44) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 



i-GT 
l. 2 Causas de la Viol ncia 

11 6) Las causas de la violencia 

El empeoramiento de las condiciones de vida 
y trabajo de las masas, acelerado en los últimos 
Giempos bajo la férula de la reacción restituida 
en el poder por la intervención violenta del impe­
rialismo norteamericano en 1954, debe verse dentrc 
del marco de la crisis de estructura del país , pa­
ra ubicar el fenómeno en su perspectiva correcta 
y poder prever sus inevitables consecuencias lógi-• 
ca s : 1 a e r is i s d e e s t r u c t ur a se man i f i e s t a o b je t i­
v a mente en el país. La misma produce crisis econó­
mica v crisis polí~ica en el seno del poder reac­
cionario. La crisis e conómica es descargada prin­
cipalmente sobre los hombros del pueblo. Pero no 
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puede ser descar gada en forma fácil, sino en medie 
de una vio~nta opresión reaccionaria. Las clases 
explotadoras son, a la vez y necesariamente, cla­
ses opresoras. La crisis de estructurq ha llega­
do a tal f rado que ya no es posible trat8r de esté 
bilizax la situación por medio de retormas. De ah1 
que la reacción no trate de estabilizarlas, sino 
simplemente de mantenerla a cualquier costo, por 
medio de la violencia desenfrenada. 1-ero la crisü 
económica, determinada por la crisis de estructuré 
también ha producido una crisis política crónica 
en el poder reaccionario. No a uno u otro gobier- . 
no determinado, sino al poder oligárquico en con­
junto, sea cual fuere la nrma que dé al gobierno 
al que confía por turno el encargo de defender sue 
intereses a san~re y fuego. Ello hace que el podeJ 
reaccionario y las clases reaccionarias en·c onjun-
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to sean Ielativamente débiles y agudicen las difer 
cías y divisiones gue surgen en su seno, en vez de 
sui::e:arlas. De ahí gue la única forma de sostenerst 
políticamente en el podeI que usa la Ieacción sea 
la de aplicar la vi oJm.cia re accionaria sin límite i: 
Y de ahí también que la única forma que queda en 
manos del pueblo para hallar el ~mino de su revo­
lución e imruilisar ésta, sea el de la violencia re­
volucionaria, dentro de una situacjÓn objetiva en 
la cual ésta es la única vía en tales concticionesf 
(p. 74) 

Informe de 1 CC 
al lV Congreso 
del 1-GCC 1969 



.PGT 

DI.2 Estrategia General. Guerra del Pueblo 

"El proceso revolucionario de Guatemala 
se encuentra en una de las fases más críticas 
de su desarrollo. Nos corresronde examinar con 
la mayor res~onsabilidad y objetividad el cua­
dro de la situación actual y sus perspectivas, 
su relación dentro del panorama internacional, 
la situación de nuestras fuerzas y las posibi­
lidades concretas rara impulsar la lucha revo­
lucionaria en general·y darle curso a la guerra 
del pueb~o, como el camino hacia la victoria en 
nuestra revolución~ (p. 6). 

Situación y perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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br 2a Lucha Armada 

PGT -1. 

J "AL respecto haremos algunas consideracio 
nes para responder a dudas e inquietudes de al@ 
nos compañeros. 

La misma ofensiva del enemigo, su furie -
criminal que ha derramado la sangre de tanto pa­
triota y revolucion ria, de tantas personPs ino­
centes de ambos sexos y diversas edades, pone en 
evidencia hasta qué punto las clases dominBntes 
y explotadores se aferran violentamente a sus in 
tereses y privilegios , apuntalados por el impe- ­
rialismo, la imposibilidad de un libre juego po­
lítico, que en nuestro país nunca ha existido, y 
por qué sólo la violencia revolucionaria del pue 
blo, debidamente aplicada permitirá a la la.rga -
derrotar a la oligarquía burguesa terrateniente 



-2. 

y al imperialismo yanqui en nuestra patria. 
El camino de la lucha armada no fué esco­

gido por nosotros por amor a la violencia, ni 
por romanticismo o simple imitaci6n de otras re 
voluciones. La contrarrevoluci6n, con su repre= 
si6n sistemática, la conculcaci6n de los dere­
chos y libertades del pueblo, la entrega del -­
país al extranjero y el pisoteo de la soberanía 
nacional, nos orill6 en definitiva a la lucha -
armada. 

Nuestro par tido, a la luz de la existen­
cia, ha venido fundamentando el camino armado -
de la revoluci6n guatemalteca. El III Congreso 
vislumbró esta posibilidad, sin concretarla. El 
~leno del CC de mayo de 1961, después ·de anali-
zar las condiciones econ6micas, sociples y polí 
ticas, de revisar los principales virejes de-= 



nuestra historia, fundamentó las razones de la 
violencia revolucionaria en nuestro país, cuyas 
raíces profundas no dependen de coyunturas polí 
ticas como la existenci? de una dictadura mili= 
tar abierta o de un gobierno con pantalla 'demo 
crática'; pero no se señalaron las caracteris-­
ticas de este camino. En la pr~ctica la violen­
cia rebasaba el marco de nuestras discusiones: 
tal la situaci6n preinsurreccional de marzo y 
abril de 1962 y el primer intento guerrillero 
de Concuá., en el que fueron masacrados 13 miem­
bros del partido. Antes se habían producido el 
Cobanazo, intento de tom ~r la rase de Cob¿n, Al 
ta Verapaz, al norte del ~aís y lR rbelión de= 
jóvenes militares del 13 de noviembre de 1960. 

En 1963 se produjo el golpe militar reac­
ciorn:,rio de Peral ta Azurdia. Al an . l i zar la si-
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tuación creada entonces, la Comisi6n Política 
del CC plante6 l:· combineción de di vers~ s f or­
mas de lucha subrayando como esencial, 12 lu­
cha armada. Se prep::iran varias guerrillPs uni­
tarias. Se iundan l?s primer8s FPR, con el No­
vimiento Revolucionario 13 de Noviembre de mi­
litares j6venes, el movimiento 12 de Abril de 
univ · rsitarios, y nosotros. Pero fue hesta mar 
zo de 1965 cu2ndo el Comité Central dio forma 
a través de la resolución sobre la guerra rev~ 
lucionaria del pueblo, al camino armBd o de lA 
revoluci6n guatemalteca. Poco después se reor­
ganizaron las FAR con los compañeros de la GEI, 
el pa:ttido y su juventud". (pp. 26-27) 

Si tuaci6n y perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 



PGT 

DI.2 Estrategia General. Condiciones para la 
Iucba. 

11Las condiciones objetivas de la lucha exis 
ten. Estamos seguros de que se avecinan nuevos e­
importantes combates, para los cuales debemos pre 
pararnos adecuadamente. La revolución, a pesar de 
los reveses, marcha hacia adelante. Se trata de 
un reflujo cuyas causas hay que analizar pro.funda -
mente". (p. 16). -

Situación* perspectivas de 
la Revoiuc16n Guatemalteca · 
196S • . ' 
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-1. 
DI.2a Lucha Armada 

) "La lucha armada es en su contenido un fe 
· n6meno político que expresa el grado más agudo-de 
la lucha de clases; todo trabajo militar debe -
tener su consecuencia política y todo trabajo -
poli tico debe favorecer el trabajo de la lucha '-", 
armada. Correctamente se ha combatido la separa 
ción de lo político y lo militar, que deben com 
binarse adecuadamente. Por nuestras limitacio-­
nes y debilidades en él aspecto militar, subra­
yamos su importancia, puesto que una guerra no 
puede hacerse sin el conocimiento de la ciencia 
militar y sin la preparación adecuada y técnica 
para la misma. Pero ello no quiere decir en nin 
g(m sentido que se descuide el trabajo político 
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y de masas. Sólo asi evitaremos el militarismo. 

La determinación de la vía armada es pa­
ra nosotros una cuestión estratégica fundamental; 
pero dentro de esa vía debemos combinar todas -
las formas de organizaci6n y de lucha. Al mismo 
tiempo que desarrollamos con firmeza la lucha, -
debemos emplear la mayor flexibilidad política 
para ganar, como se ha señalado en las cuestio­
nes de frente único, el mayor número de fuerzas 
al campo de la revolución; para neutralizar a 
las fuerzas intermedias y vacilantes y para agu 
dizar las contraclióciones internas del enemigo­
y descomponerlo. Esto hay que llevarlo a la prá~ 
tica sin vacilaciones y audazmente. Buscar a­
lianzas y entendidos temporales con todas las 
fuerzas y sectores no comprometidos con la con-
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trarrevolución. Desplegar la lucha en los fen­
tes obreros, ca~pesinos, culturales, estudian­
tiles y femeninos, levantando sus reivindica­
ciones específicas". (p. 32-33) 

Situaci6n ¡ perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 -
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PGT 

11El esfuerzo fundamental debe orientarse 
a la reorganizaci6n del movimiento guerrillero, 
concentrando esfuerzos desde ya en aquellas zo­
nas que presenten condiciones más ventajosas, 
entendi~ndose que se trata de un esfuerzo de -­
largo alcance. 

Pero la continuidad de la lucha armada en 
las actuales condiciones, está en la actividad 
armada y revolucionaria en general que se desa­
rrolle en la capital y demás zonas de resiten­
cia. Hay que comprender que en esta e,tapa nues­
tDa lucha tiene el carácter de una guerra de re 
sistencia". (p. 33) -

Situaci6n t perspectivas de 
la Revoiucon Guatemalteca 
1968 



PGT 

DI• 2 Formas de Lucha. 

ncuál sea la forma de lucha con qte se asestará 
el golpe el golpe definitivo al r~g~n reaccionario 
es cosa que de ~nde de muchas condiciones que es im.­
~osible adivinar con mucba ar:ticipación, pero esto -
no quiere decir que el Partido puede permanecer indi 
ferente ante la cuesti6n de las formas de lucha, y~ 
deje a la espontaneidad la determina.ci6n de estas. -
por el contrario, debe prestarle siempre IIlllCha aten­
ción a dicha elección; debe r eaccionar con rapidez. 
f r ente a los acontecimientos y actuar con decisión -
en todos los casos. Al mismo tie:n.po, debe tomar medi 
das concretas p~ra estar preparado. en lo fundanental, 
para tomar parte en la lucha, cualquiera que sean las 
formasque ésta adopte." (p.81) · 

Informe del ce al III Cong. 
del :PGT. 1960. 



PGT 

DI. 2 Formas de Lucha. 

"Por otra parte, las formas de lucha de las - • 
fuerzas democráticas no dependen a6lo de su liore -
eleccíon y determinación, sino en buena medida están 
determinadas por la posición qoo asumen las clases -
reaccionarias. Sobre estas recae toda la responsabi­
lidad de la. violencia, en los casos en que el pueblo 
se ve ooligado a hacer uso de ella para abrirle paso 
a la. revolución.• (p.81) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DI . 2 Formas de Lucha . 

•En esta cuestión hemos dicho ya en otras opor­
tunidades, y lo reiteramos ahora. que nuestro Parti­
do está en la disposición de utilizar cualquier forma 
de lucha, en consonancia con la situaci6n concreta. -
Uuestro l?artido est inB, además, que no hay que a:ferrar 
se a una sola f crroa de lucha , oon exclusión de todas -
las demás, sino hay que aprender a combinarlas. a fin 
de aprovechar todas las posibilidades que brinden las 
distintas situaciones . " (p . 80- 81) 

Informe del ce al III Cong. 
del l?GT. 1960 . 



D{ . l a Lucha ttrmada , l 
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J _ j "7o.- Por Gltimo, en esta oc 3eión, el 
l ... tbl~ ,.E' ut-E.rt.h.11.J.1.JL .... U 1 1 3 de l~CJVJ...: .. h,bJ..'..l:!. .n.Lt.u.,il~.JJL.O 
.JJ"i L[üI~ ~-uu1ulm 1 declcna (.JU€ l a luch3 er mada se 
f2UÍ ib hJS"9 aue ... E.un.l.J.úl. ./.lL.,lü.JlH. y su ;ffiaril1.a 
aLandonEn el I oder. Los sa2rudos in~ereses r o­
ru l a~es deben hacerse efec.~voE a corto J lazo, 
y est~mos obli Jdos i or co~r~omiso ineludible 
con nLlescro ;ueblo y nuestro jóeal, a triDníar 
o sucum'r.ir en ~stg bata l1 .J 1ue es la fü:n:;alla de 
la Di2nidad Nocional. 
Adél8nte pueblo de Gu8tema la. El triunfo esta -
CE I ca • 
. FENIT llfül.J.cu .. EGC l0 ... ~1-1.l.i '1 -5 de Noviembre-Ale,7andro 
DE J.JEün .nrt.huOii' 



Karco Antonio YüN 000a 
ler. Comand ante ." 
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"Decl 3rac jón Fsiec i a l ••• " 
1964 ('?) 



11 10.- ., ue se ha iniciado la lucha a.rmada 
c ,~1nt.ra el gobie.rno usu.rpodor 1, ue actualmente o­
p.rime al Pue blo de Guatemala, en vi.rtud de a ue 
las fuerzas pat.riotic .:1s o ue com-¡:::onemos el fren­
te g uer.rille.ro, no es~a.reros nunca de acuerdo -
con la implantación de gobiernos despóticos in­
teg.rados con c ,marillas de una sola tendencia, 
pólítica, en este caso la extrema derecha, que 
se e n ,; r O ni Z 8 e n e 1 T od e r Ú O i e a me n te pe- r a SO j U Z­

gar al rueblo bajo el pretexto de combina.r mo­
vimientos de o~.ra tendencia". 

"De cla.r ación F s 1-e cia 1 ••. " 
1964 (?) 



\ 

1 
~I. 2a Lucha Armada '\ UR- 13 

1 "Las masas no han sido "orilladas" a la lucha 
a'.rn'Jtda. Han escoeido conscientemente ese camino, so­
bre la base de la experiencia colectiva de la ante­
rior etapa de la revoluci6n (1944-1954) y de la caí­
da del g obierno de Arbenz . Los sectores ~ue hoy se 
incorporan a la guerrilla o colaborétll directamente 
con ella así como las masas que se preparan a sumar­
se a la lucha armada en la etapa pr6xima, son los 
continuador~s directos de las masas que en 1954, en 
todo el país, exigieron armas para defender ~a revo­
luci6n ~aplastarla invasión extranjera J mercena­
ria jefeada por Castillo Armas. Ya entonces las ma­
sas veían ~ue no babia vía electoral ni constitucio­
nal, que no había otro camino ~ue las armas para 
defender sus con~uistas y continuar adelante. Esa 
experiencia no la ha olvidado jamás j es la base de 



la actual etapa revolucionarié:t armada en el país" 
(p. 7) ~ 

PRilvlEHA DECLARACION DE 
LA SI.i:;RRA D.B LAS MINAS 
Die. 1964 

2 



MR-13 
DI. 2 ' Formas de Lucha 

"Ningún país de Latinoamérica, j en Guatemala 
menos, pueden las masas llegar al poder por elec~ 
ciones o vías pacíficas. En ningún país puede soste 
nerse en el fOder un gobierno apoyado por las masas 
sin ~ue éstas estén armadas; desarmar al ejército 
capitalista J avanzar ininterrumpidamente en el ca­
mino de las medidas anticapitalistas J de expu:lisar 
al imperialismo. Brasil J Chile son los ejemplos· 
más recientes~ (p. 7) 

PRIMERA DECLARACION DE LA 
SILRRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 



MR-13 
DI. 2a La lucha Armada 

"Mas la nesnectiv;-i. no es derrotA.r 81 imneria-
1 ismo , ,, Qnc, representfl.ntes simnl.emente nor 18 lu 
c11.a '1.rm'lda. L9. fuerzR. social inmPnsa de 19. guerri­
lla de 18. lurha armR.da consiste en Que constituye 
el centro de acción, de estimulo, para or¡;r9..,iza.r 18 
lurhR de 19.s masas con sus pronios organismos en 
todos los centros de tbabajo, en el movimiento o­
brero, C8.mpesino y estudi 9 ntil,. (p.15) 

PRIMERP DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS rINAS 
Die. 1964 
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var los regímenes injustos de explotaci6n s0hre los 
que se asi entan sus 1)eneficios y privilegios. 

Son las fuerzas de la contrarrevoluci6n y el 
imperialismo las que desataron la violencia, aunque 
ahora se asusten con raz6n de la violencie revol~­
cionaria ue seña.la el verdadero camino de le lucna 
~ a revoluci na los o reros, los e o-

o et' pueblo~ (p. 7, · 
El resultado de las Elecciones 
y la posici6n del partido 
1970 
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DI. 3a. Clase Dirigente de la Revolución 

"B) La clase dirigente 

~e ro si los camresinos pobres v medi os son: 
la fuerza principal, los ooreros de la ciudad v 
del campo son la clase dirigente de la revolució: 
Lo son ~or sus condiciones económic2s, rolíticas 
y s~ciales, nue los convierten m la fuerza~ en 
la clase más provresista v avanzada de la socie­
d0d uuatema lt~ca, por estar vínculados al de sa- _ 
rrollo de la r~oducción y a sus formas más desa­
rrolladas or sus C8r ac teristicas dE ~ida v de L. 

trab2,10 ue los habitúan a la orgen:i zación v a 
la d~sciplina, por sus posibilidgdes de elevar 
s u nivel polí ti co e ideológico rápidamente , por 
la s e. :rerienci,gs que adquieren en la lucha. r or-



2 
oue no poseen m,da salvo su rodeiosa v cieadoia 
fuerza de ,I'1b8 ,) .v rorc;ue tales hechos les perffi 
miten adquirir conciencia de clase v asimilaI 
la doctiiil/3 cientíiica y que les enseña que sólo 
la toma del poder polÍGico puede consolidar sus 
conquiscas reivind1caLivas y permitirles ju~ar e 
el papel gue históricamente están .llamados a ju­
gar . La clase obrera, al liberarse a sí misma, 
libera también a todas l as cl~ses sociales o~ri­
midas y pone fin a la explotación del hombre por 
e 1 hombre , al ins e a ur ar la socigdad saci e lis ta 
v ulteriormente el cDmunismo. En nuestro país 
l a clase obrera, por estar incegr~da por una 
gra n proporción de obreros agrícolas, vinctlados 
a s u V= z c o n 1 os c R m pe s in os me di os a e r a v é s de 
sus semejanzas con los campesinos pobres semi­
proletarios, facilita l a gran tarea de for 1ar 
la alianza obrero camiesina, no para diluirse 
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C)mo clase, sino . sl contrarjo, par9 elevar a · to-
das las capas Lr ba~adores a su propio nivel po­
lícico y ~~ rantizRr, mediante la al ianza, t3nto 
la lucha como el poder revolucionarios, a lo lar 
to de un proceso ascendente e irreversible." 
(p. 83) -

Informe del ce 
al IV Congreso 
de 1 PGT , , 1969 
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Dl. 3 c L· s clase redia s y la Revolución 

"C) El pape 1 de l as cla ses me dias 

Las capas medias urb~nas no rueden Ber la 
fue r za princiral ni la clase dirigente de l a re­
volución. Como fue rza, su número las limita fren 
te al campes i nado y su ubic~ci6n les impide lu-­
char me s i vgrnente en los momentos adve rsos. Su 
composjci6n es demasi::ido het e rogénea y es fl uida 
ha s ta el gr ad o de no pe rmi ti rles formar una c l as 1_ 

de fronteras definid ~s. Der..tre del con 1unto de L 
las clase en pugna por r e solver la con t rad~cción 
del desarrollo de Guatemala, su posición es ~e­
cundaria frente a aque , l as aue jue~an los pape -
l es pr incipa les, ' Ue son la clase obrera, por 
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un lado Y, 1~ clase obrera por la tarea de liqui 
dar los remanentes semifeudales en el camro, que 
hisc~ricamente corresronde a las masas del campo 

Sin emb2r~,, l es capas medigs urbbnas traba 
jadoras r erresentgn a una gr An fuerza revolucioa 
naria,tanto r or su c1ació~a de lanzarse a bata­
llas de inme diat , como por su concencraci6n en 
las urbes, SG ~UdAcja y su nivel cultural, lo 
cual, aunque en medio de relibrosas desviaciones 
de izquierda en los mom:rtos de ascenso de la lu­
cha, les. coni iere un3 ~ran iniciRciv~ en la lu­
cha rolícica y en la denuncia v hoscjgarniento de · 
enemigo principal, el imperialismo no.r ceamerica­
no y sus servidores locales. NoLivad os por sus 
sen~imientos patri6Licos, de las ca¡as medias ur 
bdnas salen t~mbi€n muchos elemfncos oue se rea= 
r-rupar ~en el seno ae l a clase aurera, aunque 
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pioced n de L'na exi:;r-c,cción djstinta . " (p. 8 3) 

Informe de 1 ce 
al IV Congreso 
de 1 PGT,. 1969 



1u1. 3 Clases que i mLulsan la Revol uc i 6n 

'·._.,) "For todo lo se ñala do l a s fuerzas socia-
. l e s dest i nad a s a imr ulsar l a revoluc i 6n g a te­

maltec a son los obreros, l os c am~esinos y las 
capas me di a s L rbanas". 

"Or , aniz dI •.•. "iAR" . 
Guatemala, lV-1965 



DI.3a Clases EnemJgas 

"Nuestro enemigo son ahora el imperialis­
mo norteamericano, los terratenientes semifeudales 
y la bur guesía proimperialista". 

"Organizar ..•• 11 J!AR 11 

Guatemala, IV-1)6 5 



..t.r.,Hi. 

Dl.3 Fosici6n Frente a la Bur uesía 

"Es conocido e 1 carácter d ua 1 y vac:.i lan te 
de toda burguesía; su tendencia a la ~oncilia­
cj6n con el imperialismo y su traición a la re­
volución. La posici6n f1ence a ellas dependerá 
de la actitud en el cLrso de la lucha revolucio 
nar ia". 

"Organizar ..•. 11 ..l!Ah" 

Guate~alJ, lV-1965 
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DI. ~ Fosilles Aliados 

-¡ - l -

"Otras fuerzas y sectores como cepas de 
la bLrguesía nacional v de la pequeña bur g ue­
sia acomodada tenderán a polarizarse en el -­
curso de la l t1che, son fuerzas intermedies -­
que deberan ser tomadas en cuenta y neutrali­
zadas". 

"Organizar •.• ~'.!!Ah", 
Guatemala, IV-1965 
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,..,...,n IzR.bRl, Pn lt'l eY'·1.0'7, P"l "A'1i8. Pr8.naz, 
en ~8.c·:i.n'l, lq f'Uf>rrill9. f'P hR. 9.fi"M9.'io con estP pro 
grgmq. los cqmnesinos en~iP den ner ec~q~e te y '1-

no1an con~ci ntemente lo ~ue si nific 1n fObierno 
ohrero v C9.~pesino, 19. exnroni~ción de los tPrrate­
"'Üentes, el 8.rIT1Rmento ie todn Pl puer.Jo. ;:i,mbién en 
tienden y Y'Lchgzgn 18 idPa de un fObierno de co~1i­
sión cori sunuPRtos ºbur.Ql.lPSPS oro~resistRs". 19. 
nerspectiva de la devolución socialistq el pobiPrno. 
obre~o, v C8.mnesino, ha pqsado L=i pruetH 7 8 v~s 
~,qqs, h9 conouistRdo su ano o ha mostrado ser lR 
1Í.nica cqpgz de movili'79.r, entusiRRmqr v orp-RnÍzar 

a lRs mRS8S rPvolucionRriRS del oaís~ (p.11) 
PRI.IVTEHA DE'Cl\_tt\{;1(11\T D~ ~ SIPH.R/\ D- .A.S PINAS 

Dic. 1964 
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DI . 3 vlases que .articinP.n en la Revolución 
Obreros 

"Zn ·Guatemala , el peso de l a c l ' se o ::: er 
es inferior socü lmente al del c,ripesinado; mas 
pEra las tareas de 1 2 r evolución sociel y la 
consmli daci6n del poder obrero en el país, es 
fundamental desde ahora , la participaci6n de 
clases del proletariado . La clebilidP.d social de'. 
proletariado urba~o , está compens~da en parte 
por sus autoridad en lao capes medias y pobre3 , 
aunque no haya organizado grnrde8 luchP.s y est 
linitado en su acción orgenizad11 por la burocrc 
ci~ sindical. Los obreros agrícolas de las fin= 
cas cFfetEileras y zucarer,s constituyen el 
grueso de la clase obrera y son lP. tase m~s 0en 
si ble par a las tare~ s de la alianzri con el cPm-
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uc·ainado poore . j_,n l· actua lidad -oende q_uE el 
I:ffi-13 de i:,oviemb ·e sali6 a narbolar el progra­
ma de la luché• por el goñicrno ob~ ..: .:: o y c,~mpe­
sino-, la orgc1nizaci6n ar.:1adg y guerriler2 da 
un c entro pmlítico al movimiento obrero; estimu 
la la lucha po.r la ti erra, ~)Qr nuevas di, eccio= 
nes sindicales , ;ior reivindicacionr:s de les ma­
sas. L2s tendencias que se organicen con lP P.2. 
lítica y el procrama de l r;R-13 de Noviembre deh 
ben formar un frente único proletario ~ue luche 
' Or el programa de les reivindicaciones antim­

p.eri alistas transi toriPs. Ademas, e3te Fre·,1te 
Unico debe de tomar 1R s reivindicaciones Pntim­
perialistas de las masas, org2nizandc un fren~e 
aun más amplio: el Frente Frico Antimperü·li~ta 
(p . 8) 

Revoluci6n ~ocielista 
lo . de Mayo de 1965 
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I FAR 
J / DI. 3 Clases y Revoluci6n 

1 / "El poder que se ha instaurado ha sido el 
· · de la dictadura conjunta del proletariado y el 

campesinado. Este concepto es uno de los grRndee 
aportes leninistas a la revoluci6n El estado que 
esta dictadura instaura y sobre el cual se apoya 
es un estado obrero campesino. Es decir, es un es 
tado de los obreros y los campesinos. el aparato­
que estas clases utilizan paraimponer a las cla­
ses sociales desplazadas sus intereses. Y efecti- · 
vamente, en los países subdesarrollados, el esta­
do obrero-campesino, representa no solamente los 
intereses de la clase obrera sino gue basta deter 
minPdo mo ento y limite, los interese clasistas de 
del c ampesinado, especialmente del ca.mpesinado 
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pobre. Por estar a z6n es- que este estado m:mtiene 
la e uefia ro iedad rivFda de l e tierra hasta 
que es a empieza a tr~ns ormarse pr mero en pro­
piedad eolectiva y hasta mucho dempu~s en propi~ 
dad de todo el pueblo. Este proceso es paralelo 
a la proletariza.ci6n del campesinado. Es decir 
l a clase obrera no puede imponer, en un p 2ís don 
de es pequeña y muy poco organizada, ni en donde­
no obstante cierto grado re desarrollo no sea ma­
~or!a absoluta de la pobl eci6n, un estBdo obrero 
irectamente, que es lo qué Marx crey6 que suce­

dería en Inglaterra" (p. 179) 

Documento dirigido al 
MR- 13 aBril 1966 
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Dl . 2 a Lucha Armanda 
1 

T-24 
. \1 

111 . - La Revoluci6n Guatemal t ca tenemos que im:!:rnl• 

sarYa con una concepci n clara y precisa de su conten~ 

do , de sus tareaw y de la estrategia que debe seguir­

se .• Se ha f undamentado en ateriores resoluciones que 

para nuestro pai s , en las actuales condiciones hist6ri­

cas , no está abierto el camino pací fico de la revolu­
ci6n y que por lo tanto debe seguirse la ví a armada 

La revoluci6n guotemal teca está 1lamada _a ser por con-

siguiente una es n ecesario 

clarifi car aun má s que la revoluci6n social de nuestro 

paí s no podrá tomar la forma de una insurrección arma 
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da dire c ta sino la forma de una guerra revolucionaria 

del pueblo . 

No es posible en nuestro paí s se6uir el camino de 

la movilizaci6n de las masas con vistas a promover una 

insurrecci6n armada a corto plazo , fundnmentalmente por 

dos razones¿ primero, porque partimos de una correlaci6n 

de fuerzas muy desfavorables a la causa de la r Pvolu­
ci6n , dado que nuestro principal enemigo es el imperia-

lismo que pone todo su peso junto a la oligarquía forma- · 

da por los grandes terratenientes y la burguesís proimp~ 

rialista y reaccionariai segundo , porqqe en el campo de 

las fuerzas impulsoras de la revoluci6n -la clase obrera 

los campesinos y las capas medias urbanas-, todavía 
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la clase obrera pesa p·oco , y aunq_ue está llamada a 

ser la fuerza dirigente del movimiento revolucionari~ : 

no tiene el peso suficien te y decisivo para pasar de 

la lucha política a la insurrección armada , siendo el 

campesinado la fuerza principal que hará sentir su 

peso a trav6s de un proceso do cuerra prolongada" 

(p . 219) 
"A organizar ••• " 

Feb . 1965 



PGT 

DI.2a Lucha Armada 

{!, 11La agudización de la lucha de clases en el 
país y el carActer y la forma que ha revestido la 
ofensiva contrarrevolucionaria en los úl t imos me­
ses, con.firman inequivocudamente la necesidad del 
camino aramdo para la revolución guatemalteca. La 
realidad histórica comprueba que para desarrollar 
la revolución y desplazar a las fuerzas cont rarr~ 
volucionarias del poder, para derrotar en nues t ro 
país al imperialismo yanqui y la oligarquía crio­
lla, no hay otra via que la lucha armada, la Gue­
rra Revolucionaria del pueblo". 

"Orientaciones, ••• " 
Julio, 19§7 



.Lll._5 Bas'= del :ioc ex .J.(evolcdonorio 

"El poder revolucionario debexá Bsenta.rse 
rués, en las fuerzas motox3s de la xevolución 
y concre tamente en l a s oxganizac _ones políticas 
qu e las conquisten d jenas a todo i nteiés mezqui 
no v orortunista". -

"Organizar •••• 11 FAh8, 
Guatemala, IV-1965~ 



]·.AR 
Dl. 3 b Ulase ~Iinciral de la nevoluci6n 

V3mre si nado 

"La fuerza de nuestra revolución est~ 
en la capacidad de lucha del C8ID~esinado, en 
el campo, en donde hemos enconLiado v encon­
tiaiemos, e 1 me ,joI caudal de la revolución" 

Tur cios Renuncia a 1 1v:.li.-l3 



FAR 1 
3 Clase8 y Re~oluci6n. Trotskismo 

"Todavía deremos algunos ejemplos :más del 
'todo q~e Uds. usan para tergiverear hecho y pla1 

teamientos te6ricos. Por ahora pasamoe a los ej ei 
plos en que Uds. ee forman los principios te6ri-­
cos sin mayor e11cru.pulo ~tieo revoluciona.rio. 

No pretendemos ser te6ricos, pero sebemos m 
muy bien cuendo alguien h~ce charl~tan ria del 
marxismo-leninismo. Por ejemplo al hRcer algunas 
consideraciones te6ricas sobre las f6rmu.las para 
designar el cáracter de ele.se de Estado , Uds. di- · 
cen: "La Historia conoce a estados capitalistas 
y estados obreros" para afirm2..r luego que no exi.§. 
ten estados obreros; campesinos. Veamos: 1) La 
historia conoce muchos éstadoa desde la deseom-
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posici6n del régimen gentifüio, empezando por el 
estado esclavista griego, el estado romano que co­
rresponde a la ·.cmn.bre del r~gimen esclav'ista, el 
estado feudal, el estado burgu.es, los estados de 
dictaduras revolucionr,rias del proletariado y el 

campesinado y finalmente el estado cbrero que~ 
no es propiamente un estado. 2) La palabra "capi­
talismo" y su adjetivo "ca.pi talista designa un 
r~gimen social y al sistema de producci6n que le 
sirve de base. La palabra burgaesía designa una 
elase social, la dominente en el régimen capitalie 
ta. Aunque los dos conneptos están e strechement e -
ligados ho son identioos, y por lo tanto los ad­
jetivos "capitalista" y "burguéen no son exacta­
mente ain6nimos; el estado que según Marx es un 
6rgano de dominaci6n de cl ,~ ses, un 6rga.no de opr~ 
si6n de una clase por otra" (citedo por Lenin en 
el Estado y la R voluci6n, eapítulo 1) Es el esta 

" 
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do de la clase más poderosa 11 como dice·Engels ( el 
Origen de la Familia, la. prop_iedad privada y el 
estl'::do capítulo IY) y por lo t ante, para diferen­
ciarlo se agrega el vocablo "Estado" al nombre de 
la clase que se sirve de ~l Por ejemplo estado es­
clcivista, estado . feudal y en el régimen capi talis­
ta la claee dominante tom6 el nombre de burguesír. 
y por lo tanto el estado se llama "estado burgués" 
y no es "estado capitalista" concepto que ningún 
clásico usa, por niexE-cto. Este generalirente no i_ 
plica. mayor cosa, más que una insuficiencia te6ri 
ca 9 una ligereza gr~matical, pero en ustedes que · 
pretenden_ hacer teoría y atenerse en une exactitud 
científica, esta imprecisiones denotrn algo Jiis 
un uso poco escrupuloso de lfl t eoríe que f~cilinen 
te conduce a la charlatanerla. 3) Hasta ahora -to-­
das las revoluciones socialístas se han iniciado 
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con la toma del noder por una ·fuerza polític a cone 
tituida por la alianza de los obreros y ca,esinoe 
Por esta razón y por el hecho de que tod8s ~s re­
voluciones soci alist as han ocurrido en países,don­
de el desarrollo relativamente atraso de la indus­
trializaoi6n ha otorgedo al c ampesino un papel po­
lítoc de primera línea, aún los países como Che­
coeslovaquia y Alemania han confrontado esta situ] 
ci6n ya que l a primera era :desarrollada industri­
almente s6lo en l a parte de Bohemia siendo Eslava 
quia un país agrícola y uan semi-colonia, y en eT 

segundo caso, la revolución ha ocurrido en la p8I . 
te menos d esarrollada de Alemania , la región agrí 
cola, antiguo asiento de la propiedad Junker" 
(p. 179) 

Documento dirigido al 
MR-13 Abril 1966 
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\ '\ DI. 3d 
\, \' . 

YiR-13 
Enemigos del Pueblo 

1 , ~, · , 11 ¿ QUIENES ON 
D0~-~ 11\ · 

LOS ENEMIGOS DE LO S EXPLOTA-

Los enemigos de los explotados son princi­
palmente , lo dueños de las industrias, de los 
bancos las grandes comercientes, los usurpano­
res de los grandes terresnos, fincas o latifun­
dios, especialmente los imperialistas norteame 
ricanos que detectan las :mejores t:ie rrae. Los­
j efes militares, policiacos y demás esbir ::tios 
subalternos que han torturado y asesinado en 
masa a la gente más humilde del campo y la ciu 
dad, a los estudiantes, maestros, etc. ,""' on -
enemigos acerrimos los altos jefes milit ares 
que en su loco afán de frenar el desarrollo r~ 
volucionario, no han vacilado en reclutar para 
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sus organizaciones terroristas (N©A, MANO, etc) 
a los criminales más desalmados y degenerados 
de lar epública, hoy convertidos en matones an­
ticomunistas; procedimientos que desde luego o­
bedecen a las t4ctica.s que el imperialismo ha 
empleado en el Gongo, Venezuela, Co~ombia, y en 
el Viet-Nam, para no citar otros más."' (p. 212) 

"·Porqué lucha •••• ?" 
ft.s. 12-IX-1967 



\ FAR 
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~I. 3 Clases y Revoluci6n 

"Mientras el campesinado constituya la mayo­
ría de la poblaci6n o una parte muy considerable, 
el estado que se cree tendrá que tener un conteni­
do obrero- campesino: más obrero que campesinos~ 
gún sea el país y la condici6n de desBrrollo in­
dustrial de cBda país. Este grado sirve de instru 
mento, que a la vez reeulve una gran cantidad de-i 
intereses del c ampesinado, lo proletariza medir>na­
ment e su trr.nsformaci6n e eon6mic a y social, esto, · 
naturalmente adem~d ee las otr~s tareas que el ee­
tado debe cumplir contra lasa clRsé opresor8s que 
han sido desplazadas del poder. Y contra el enemi­
go internacional. Solamente cuando el e ampesinedo 
se ha tr~nsformado en proletariado en sentido eco­
nomico y social en cuando se arriba al verdadero 
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estado obrero que ustedes t ente lleven y treen, ¡ 
pero entonces y? habr~ empezarlo t ~mbián la des­

composici6n interna de este estado, su extinci6n e 
como estado propiamente dicho" (p. 179) 

Documento dirigido al 
MR- 13 Abril 1966 
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Dl . 3 F·uerzas i otrices de la Hevolución 
' \ \ 

1 

\ ' " 7 ) lAb 1- UE_,1.;1-U:i l,.O·.J..11:tlCEi::> DE .LA .liEVO.LUClON 

hesumiento podemos de~ir que en un lado se 
hallan los J nterese de los obreros, los campesi­
nos pobres se lliiprol~t arios v medios y de los gru 
pos asalar~ado y pequeño propietar~o de las ,ca-­
pas medias urbanas , que forman la bise de las 
fuerzas productivas c1:eadoras de los bienes y 
servicios, de los va l ores materiales y espiritua 
les de la nación . En conj~nt o , est a s clase y ca;· 
pQs suma n más de un millón 250 mil personas econ 
micamente activas , a l as cuales hay que sumar a 
las cap~ s medias populares , a una ~arte apr ecia­
ble del campesinado ric o y de la pequeña burgu~ 
sia umbana cuyos interese materiales no están 
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en pu~na y c ue por sus sent imient os patrioLicos 
y r e laciones sociales coinciden con los del con­
junco de sector ~s mayoritarios. Los intereses 
de toda esta ioblación, q ue representa a más cel 
98% de la nación guatemalteca, están re presenta­
dos por la revolución. 

En el lado opuesto se hallan las clases 
ex¡lotadoras y or resor a s del país, es decir, la 
burguesía y los terratenientes, cuyos intereses 
están fuddidos, aunque no sin contr gdicciones en 
diversos órdenes, con los del impe rialismo nor­
teamericano , Estas clases constituyen la base de · 
la con t rarrevo J ción. Su n6mero total re presenta 
me nos del 2?/o de la población nacional. La propor 
ci6n del gruro oligárquico es mucho más reduci-­
da t odavía. 
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El panorama descrito indica por qué los o-

breros, la inm1.: ns·:::1 mayoría ue los campes i nos y 
una rroporción similar de las C8p s medias urba­
nas, constituyen las r.uerzas motrices de la .revo­
lución guRtemalteca, cuya tarea hi s tórica es re­
solver la contrediccjÓn funa amental del desarro­
llo del país." (p. 81) 

Informe del ce 
al IV Congreso 
de 1 .PGl1 • 1969 
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t l 
~b Fuerza Irinci~al de la hevolución 

1 "A) La fuerza ·principal 

Entre las iue rza marices de la revolución, 
lo s c ampesinos pobres semiproletarios y los cam 
pesjnos medjos son l R íuerz:-1 principal, a,ao oue 
r epr e se ntan a la mav oría de la ¡oblaci6n, viven 
b7 7 0 l a iE roz e r lo c9 c j ' n de la clases opres o­
r3s, están 1nL 2res gdos en la li quidaci ón de las 
sobrev1vencias semjfeudales e~ e 1 ca@ro y en la 
en~rega de la ~ie rr a , para e~1ezar a producir 
realmente en su propio beneficie v salir de l a 
opr esiSn , la miseria v la jrnorancia . Dadas l as 
Cdract- rí ~tica s de nues cro país y de nuestra gue 
rra r evo lucionaria del pueblo, los campesinos -
por l a forma y el ambiente en uue viven, pueden 
luchar en t;Odas la form.:- s posibles desde el 
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principio hasta el final, en condiciones ventaja 
sas incluso en situaciones más adversas que pue­
dan darse a lo largo deJ curso de la lucha. Por 
las condiciones sociales y económicas en las que 
se desenvuelve el c ampesino pobre semiproletario 
este sector oel 03mpesinado, es además un enlace 
imporcante en e 1 proceso mediante el cual se for 
ja la alianza de los obreros y los c Jmpesinos, -
pues está muy cerca del obrero agricola, eslabón 
principal de la c adena." (p. 82) 

Informe del ce 
al IV Gongreso 
del .fli-'J.'. 1969 



PGT T-
DI,tj Clases Aliadas. 

· "En la aplicac iÓn de su política de unidad el -
Partido debe tener en cuenta un principio que ha si­
do consagrado por la eJq>eriencia internacional: desa­
rrollar a las fuerzas de izquierda, garar a las · del -
centro y aislar a las de la derecha. En m.o stro país 
las fuerzas de izquierda son la clase obrera, los cam 
pesinos ;¡ algunas capas de la peqmña burguesi.a y la­
burguesia n...cional; y las fuerzas de la derecha son'­
los terratenientes semifeudales y la burguesía proim­
perialista." (p.84) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DI . 3a Cl~se Dirigente de la levolución. 
"Vam.os él rf'ferirnos , fi11.al ente , a una cuestió 1 

clave re la po1 í rica del Partido: la cuestión de la he 
gemo~í e (o sea, ~el papel dirigente) de la clase obre= 
rae~ la revolvción . 

Tal cu~stió~ se pla~tea a~te el Partido como una 
necesidad hi~tórica, pues, con,o lo prut>ba la rica exp~ 
riencia inter~Pcional, s ólo la dire, ci6n de la cl~se -
obrera da a lo revolución ~emocrático-nacion~l toda su 
profundidad, creandQ las co~diciories ::,.dr>cuedas p:.).ra - - _ 
que tan pronto se alcance la victoria ae ésta, y se -­
realice las principales transfo~1aci6~es que operar' 
en el paí s, sea posible e~prender la lucha por la revo 
lución sociElista " . (pp . 91-9?) . 

Infor~e del CC al III Cong. 
del 1-'GT. 1960. 
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PGT 

DI. 3c Clases Aliadas. Campesinado. 

"En cuanto a los campes :inos ricos, cano parte de 
la burguesía que son, tienen ciertos intereses vincu­
lados con la revoluci6n democrática al mismo tiempo -
que le teman y se oponen a las reivindicacione~ de -­
los jornaleros que emplean. La. clase obrera debe ap<;>-
yar estas reivindicaciones~ hacer la labor_neces~ria 
para apartar de la influenc ia de los campes mas ricos 
a. los medios y pobres." (p.85) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT • 1960. 



PGT 

DI• 3c Clases Aliadas. Campesinado. 

"También hay qte presttirle mucha atención a los 
campesinos medios qtB son t íctimae de los usureros y 
los agiot istas; que en los años de mal.a cosecha pasan 
muchas penalid;_i,des; que tiEnen las puertas del crédi­
to bamario cerradas; que se ven suj ~tos a múltiples 
arbitruriedades de los terratenientes, etc. Los campe­
s mos medios tienen mucho que ganar con la revolu--
c i ón. 11 ( p • 8 5) 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 



PGT 

DI• 3c Clases Aliadas. Campesmadn. 

ºLa clase obrera debe p. est~r particular atención 
a la alianza con los campesmos pobres, no solo porque 
son la mayoría s:ino también porque por su situación -
se encuentran más cerca del proletariado. Solamente -
con la revolución pueden los e esinos pobres resol­
v~r sus problanas fundamentales y por ello están dis­
~uostos a entregar sus energías a realizarla. En los 
cau~esinos pobres la clase obrera tiene su mejor alia- . 
do." (p.85) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DI.3c Clases Aliadas. Jurguesía raci0'1al. 

"1 lfunos :riembros del Fartj do lJsan a meruao tér­
rr.inos tales co o el de "arrastr ,r e, lR burguec-íq n -­
cional" al f"OVi.. iento revolu<'ionario. Tales e...cp~ esior:e: 
tienen ur ccr ct0r sectario; ::10. torr:Eln en cuenta que no 
se tr"tq ne "arr2strar" a lA burguesía -acional al -­
frente ~,ico, sino ce ganar~ la burguesía nacional -
para la luc.a revolucionaria, para lo cual no solo es 
inélispPY\.sable teller el c .u1pe2inado y la :peruríia bur-­
guesía del lado de la clase obrera, sino también reca-
er y defender las reivindic3ciones justas de la bur­

guesía nacional." (p.90) 

Informe del 1 0 al III Cong. 
del FGT. 1960. 
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DI . 3c Clases Aliadas . Burgues í a N cion~l . 

11:::.1 las r elaciones cor la burguesía nacional la 
cuesti6n radica en que el I'artido de la clase obrera 
sea ful➔ rte , que agrupe en torno suyo a las amplias -
asas, y practique una justa política. ~ntonces el -

Partido pu8ne ganar a la burguesía ~acional para la 
lucha revolucionaria . En cambio si su papel no es de­
cisivo en la lucha revolucionaria, la burgues í á naciQ 
nal no sentirá la necesidad de la alianza co1 el lar­
tido " (:p . 90) 

Informe del ce al III Gong. 
del PGT. lq6Q. 



PGT 

DI. 3a e la-se dirigen te 

"En el• curso de todas estas luchas, el Partido 
deberá hacer todos los esfuerzos para elevar su pa­
pel revoluciomio, tras el objetivo de que la clase 
obrera conquiste la hegemonía." (p.80) 

In1' arme del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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FGT -1. 

DI.3c Estrategia Política, Clases Aliadas 

En el informe del CC al III Congreso del 
PGT , se señalan errores en la aplicación de -
la línea del II Congreso. 

"b) No elaboramos ni arlicamos una políti 
ca orientada a ganar a la burguesía nacional­
paxa la lucha antifeudal y anti-imperialista. 
Esta tarea era, y es, difícil dada la fuerte 
influencia que sobre nuestra débilmente forma 
da burguesía nacional ejerce, principalmente~ 
el imrerialismo norteamericano; al entrelaza­
miento de muchos intereses de la burguesía na 
cional guatemalteca con los del imperialismo­
y los terratenientes semifeudales, etc. 
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La tarea era además, tanto más necesaria 
cuanto que los gobiernos de Arévalo y Arbenz -
fueron apoyados e integrados solamente por un 
sector de la burguesía nacional, hecho que cons 
tituía un punto débil del frente único antifueu 
dal y anti-imperialista, por el cual luchaba eI 
Partido; 

c) En el trabajo del frente único tuvimos 
importantes debilidades: 
-no destacamos en la medida necesaria el Programa 
y la línea del Partido. Esto constituyó una limi 
tación de la independencia del Partido dentro de! 
frente único. La cansa de este error fue la in­
fluencia que en cierto grado ejerció sobre noso-
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tros el sector de la burguesía nacional que ap~ 
yaba e integraba el gobierno. 

-no mantuvimos informadas a las organizaciones 
del Partido y a las masas de la actividad, los 
problemas y los obstáculos del Frente Democrá­
tico Nacional (Alianza no consolidada de los 
partidos democráticos, la CGT y la CNCG). 

Esto condujo a que tal actividad y tales -
obstáculos no fueran conocidos, valorados y cri 
ticados por las masas, que deben ser la piedra­
fundamental en que descanse un verdadero Frente 
Democrático Nacional. 

El error señalado facilitaba la actividad 7 
antiunitaria de aquellos dirigentes de los part! 
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dos democráticos que no se inclinaban por el 
:b'DN, y que lo acertaban formalmente sólo por 
que la posición unitaria del Presidente Arbenz 
era de sobra conocida. 

De esta circunstancia sacamos una conclu­
sión errónea, pues menospreciando la posición 
de los elementos antiunitarios consideramos que 
a fEsar de todo, se mantendrían dentro del fren 
te único por su adhesión formal a la posición 
unitaria del Presidente Arbenz. 

-el Partido no prestó atención a ganar 
para el frente único a los pequeños ig 
dustriales, algunos sectores de artesa 
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nos, y otros sectores de las capas medias 
urbanas, fuertemente influidos por la reac 
ción; no prest6 la debida atención a desva 
necer las calumnias con que han envenenado 
por muchos años a los católicos contra los 
comunistas, etc. (P.11) 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 



PGT 

' , DI.3c Estrategia Política, Clases Aliadas. 

El II Congreso del FGT xealizado En la le 
galidad en Guatemala en diciembre de 1952 plan 
tea entre otras la siguiente tarea al Partido: 

"-mantener y consolidar la aliania de los 
partidos democráticos burgueses y nuestro Par­
tido y luchar por la formación de un frente pa 
triótico nacional que fuera la base de un go-= 
bierno más democrático y popular, verdaderameg 
te anti-imperialista, integrado por todas las 
fuerzas que formaran dich0 frente; etc."( P .10) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DI• 3c ciases Al.iadas. Campesinado. 

11 S i se ti ene éxito en forjar la al. ianza de la 
clase oor,;::ra y los campes moa, está decid ida r'avora 
1..>lem.t:1 1te eri gran p arte la alianza revolucionaria de 
la clase oorera y la burguesía urbana, pues los obre 
ro s y los can:¡;>1..,s inos constituyen la aplastante mayo: 
ria del pa!s.n (p.84) 

I nf orme del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DI. 3b Clase Principal de la Revolución. 

11Como hace un maemtm lo di.iéranos. la base del 
frente único revolucionario es la alianza de la e la.­
se obrera y los caq>esinos. Esto es así porque los -
can:¡:e sinos y los obreros constituyen la imnensa mayo 
ría de la poblac i6n, y, ademá.s, porque los campe si--= 
nos son la fuerza principal de la revolución democrá 
t-ica." (p.85) 

Inforr.a.e del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DI.3a 

-1. 

Estrategia Política, Clase dirigente 

"En la aplicaci6n de la línea del II Con­
greso · cometimos algun-0s errores importantes. -
He aquí los principales: 

a) No prestamos la debida atenci6n a la 
lucha, sumamente compleja y difícil, pero ab­
solutamente necesaria para el desarrollo con­
secuente de la Revolución, para que la clase 
obrera conquistara en el curso de la lucha re 
volucionaria el papel dirigente de ésta. Es­
más, no tuvimos una concepción acabad~ de esta 
cuesti6n fundamental. 

El Informe del e. e. al II Congreso desta 



cola significación que tenía el papel dirigen 
te de la clase obrera como garantía del cense= 
cuente desarrollo de la Revolución guatemalte­
ca. No obstante, el hecho de que esta cuestión 
haya quedado muy débilmente planteada nada me-­
nos que en el Programa del Partido, aprobado por 
el II Congreso, pone de manifiesto que en este 
problema básico de la estrategia del Partido no 
había la claridad necesaria, lo que en el traba 
jo práctico condujo a no luchar concientemente~ 
decidida y cotidianamente por asegurar el papel 
dirigente de la clase obrera en la lucha revo­
lucionaria. (P.11) 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 



1-GT -1. 

~l.3a Estrategia Política, clase dirigente 

"La experiencia guatemalteca enseña también 
que en situaciones como la que vivió el país en 
1954, en que la participación de amplias masas -
es muy activa, se crean rápidamente condiciones 
para que la clase obrera asuma el papel dirigen 
te de la lucha revolucionaria, nacional, patrio 
tica, de todo el pueblo. -

Por ello, en tales condiciones, es un deber 
del Partido de la clase obrera hacer los máximos 
esfuerzos para conquistar tal dirección sobre la 
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base de una política que dé clara res puesta a 
los principales problemas de la lucha, de una 
acertada política de frente único, y de preser 
var dentro de éste la independencia del Partí= 
do." (p.21). 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 



PGT 

(y/. 3c ClaseaAliadas. 

"El objetivo al servicio del cual debe estar la 
polÍt ica de wiidad del Partido es la. lucha contra el 
r~gimen reaccionario, por el desplaza.mi.en tD de las -
clases reacciomrias del Poder y la formaci6n de un -
gobierno revolucionario, democrático y patriótico. 11 -

(p.84) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 



PGT 
DI• 3c Cldses Aliadas. 

"A lo largo de toda su existencia nuustro Parti­
do ha tenido como una de l a s bases de su política la 
unidad de las tuerzas democráticas. En la lucha por -
el frente único revolucionario de éstas el Par tido ha 
acumulado una experiencia considerable. De esta expe­
riencia forman ¡arte muchos ~xitos y no pocos errores. 
La debilidud principal ha consistido en que can mucha 
frecuencia el Partido ha luchado por la unidad sin ha­
cer un a.nália is pmfundo de los problemas concre tos q UE 
ésta plantea. De esta manera se cae en la ap licación - · 
ru:tin~ria de ciertas normas generales cuya validez ha 
s ido comprobada por laexperiencia nacional e interna-­
cional". (p.83) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960 • 



PGT 

DI· 3c Clases Aliadas . 

"La unidad de las fuerzas democráticas debe f or 
jarse en la lucha por reivindicacioa s concretas, por 
objetivos determinados . Al mismo tiempo que nos eafo_!: 
zamos porque la unidad sirva para conseguir w1a suma 
conoiderable de objetivos, nuestro Partido está siem­
pre dispuesto a concluir acuerdos limitados, e inclu~ 
so a aprovechar simples coincidencias en la lucha mis­
ma ouanio ningún acuerdo puede llegar a ser concertado" 
( p . 84) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT . 1960 . 



l?GT 

DI. 3c Clases Aliadas. Cw:!lpesinado,.!. 

"La base del frente único de las fu r zas democrá­
·t icas es la alianza de la clase obrera y los campesi­
nos, en ¡:articular con los cam-¡;o sinos pobres, que -­
constituyen la parte mls important~ Q.e la voblagiói -
rural y el sector que por sus condiciones ae vi a s-
tá más cercam al proleta riado•" (p.84) 

Info nne del ce al III Gong . 
del l'GT. 1960. 



l I I FGT 
¿ni! -:,,~ Clases Ali das. Burguesía al. 

-1. 

"En relación a la bur~uc>sía nacional nuestro 1-'ar­
tido ha co~etido error 0 s de dos tipos: de derecba y -
de izquierda. 

Los RlR ertos de unR rosic~6r sectaria del P rti 
.do en relac•ó- q lq bur~ueeÍ9 nacional estaban dados= 
yq nor el II Co~.....::,reso, que sin ~~yor exa~en hiryo suya 
1!1 afir..1aciór de Stalin de que "ahora la burn1e'"'Ía ,·e"" 
de los derechos y la ind .nde~cia de la nació a carhic 
de dÓ1'1res", y ha arroj->dn por la borda la bander" de 
las libe~t9des de~ocrfticas. Tal afir·ació2 no es apli 
cable en tPr i~os 0 b~ol~t~s a a los p 9 Íses coloniales 
Y dependie.1....tes·, donde es necec;:irio distinguir la burguf 
sí proim_perialista y la bur, ·esí naciona.::.; y, '3.1 . i.2, 
wo tiempo, saber distin5uir eL '.sta sus rasgos posi ti­
vos, que le perr.ü ten jugar un papel en la lucha de,C10-
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critico- nacional, de aus r~sgos negativos , que la --
a artan ce la revolució~, co o heEos viste anterior eg 
te . 

Desoués del954 , d~rantecierto período, hasta 195~ 
nos acogí os con n~s fuerza a la afirfuación de Stalin, 
debido al papel negRtivo jugado orla burguesía en -­
los acontemcimiPntos de aquellos dí,s. 

Los elementos de tal posici6~ sectaria pudieron 
haber llevado al Partido a 0esdeñar la alianza de la 
clase obrera y la b1JrgucsÍé· nacional , pero, e:c. térLi-­
nos generales, esto no ocurrió ~i antes ni después de 
1954 , co o lo demuestra ln política secuida por el PaE 
tido en rel~ción al go~ierno e benz , por eje nlo; o 
la ori ntación que en lo fundamental se ha seguido e-'1 
los 6lti-os días. 

En el tr bajo de frente único ~on la bur~u-s a -
nacional, propiamente hablando con el ala izo icrda de 
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la bur uesía nacion 1, 0ue era 1~ ú~ica aue participa 
ba o apo, aba al gobi,:-,rno , el Coronel benz, el FartI 
do corr.etló algunos error~s de derecha a los cu8les -= 
nos referiillOS ya en la ~ri~era secció~ de este Infor­
me" ( n. 91) 

Inforilie del CC al III Con~. 
del l'GT. 1960. 



T ; 

( 
r PGT -1. 

DI.3c Clases Ali2.das. Burr;uesí::i .i:Tal. 

"Cuestió-i import'J.rte t 0 1_bi é11 es tener e:ri ~ue.: ta 
la posición ae 1 burguesía nacionPl en relació a la 
reforrr. ~graria. Es indudable oue é~ta beneficia a la 
bur',.uesía nRc ional, por cuc..,.,to libera 1 is fuP.r 7-as pr.Q. 
ductivas ev el campo y a~plÍ4 el mercqdo interno. Pero 
como lo demuestr la ex erie ~1~ a~ 1952-1QS4, 1~ bur­
guesía nac~onal de nuestro país, al igual que la de -
otros países coloniales y semicoloniales, manifiesta 
serios temores en relación a la reforma agrbria, e in­
cluso abierta oposició~; ve en ella un atentado con-­
tra la p:::-opiedad privada, teme que ese "atent do" se -
generalice despu~s a sus propios haberes. Por con i-­
guiente en este punto debe convencerse a la burguesía 



- 2. 

nacional de aue está en un error, cuando me~os hay -
que neutralizarla y no p~rmitir que se pase al campo 
de la oposició~ a la reforrra agraria ." (pp . 90- 91) 

Informe del CC al III Cong . 
del PG1 . 1960 . 



/ FGT 
I ' 

~-'lJI. 3c Clases Aliadas. Burguesía ~Tal . 

"Cuesti..: de gran. i ·portancia es 1ue el Iartic o -
mnr:iten~a en todo mo111ento una posiciÓL independien.te, 
y que combata oportunR y er:rgicamente cualquiera foK 
ma de influencie ineolórica buro-uesa en sus filas. Si 
el P~rtido no se cuid4 de esto, entonces las cosas -­
TiarchRr8n mal , pues la bvrguesía naciorql os atará a 
su carro, ros arrastrari tras de sus vacil4ciones, y 
el iF-perialis~o puede darle la puDtilla a la situación 
neGocia:ndo -oor aparte con la buro-uesía nacio'1.Rl, apro- · 
vechando sus te~ores a la revolución, su 1ebilidad -aw 
no le rerrrite hacer resistencia efectiva al imperinlisi 
~o- y su falta de capital, razó· por la nue la burgue­
sía nacional depende~o pocRs veces del·capital extran­
jero y puede ser sometida a las exigencias de éste, me 
dianteciertas conceciones temporales, créditos, etc." 
(p.90) Informe del CC al III Cong. 

del PGT . 1960. 



PGT 

DI.3c Clases AliQaas . Burguesía Nal. 

"Cuc1o ... uo se subestilm.n los aspectoe ant ifeudales y 
antiimparia.li..,tas de la bur,gue sia nacional y se pone 
el érüas is en la disposición com iliadora de éste y en 
su disposición a emplear medidas ant idemocráticas con­
tra el movimiento revolucionario, entonces se cae en 
wia desv iaci6n sectaria y se aisla a la clase obrera 
de la burguesía nao ional y de las masas que están ba­
jo la in .... luencia de ésta, a las cuales la cla:::ie obrera 
debe gamr en el proceso revolucionario, aparté.ndolas 
de la burgue sí.a nacional. También en este caso se de­
bili~a el papel de la cL;.se obrera en el movimiento -
revolucionario y se dificulta qm alcance la dirección 
de éste • 11 pp . 8 9- 90 • ) 

Informe de 1 ce al III Gong. 
del PGT . 1960. 
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PGT 

Clases Aliadas. C§ZJIPesinado. 

"Para forjar dicha alianza. es necesario que la 
clase obrera levante como suyas las reivindicaciones 
de los campesinos y les ayude en su lucha. Apoyándose 
en el proletariado rural (jornaleros, mozos colonos, 
etc.) la clase obrera debe ayudar a los campesinos a 
organizarse, a defenderse de las medidas tomadas con­
tra ellos por los terratenientes y el gobierno, etc. 

La clase obrera debe demandar el pleno ejerci-­
cio de los derecros democráticos en el campo y conde-



nar resueltamente la repres iÓn que el gobierno y -
los terratenientes l b van adelante contra los cam­
pesinos desde 1954. 11 (p.86) 

Informe del CC al III Cong. 
de 1 PGT • 1960. 



PGT 

.! 1. 3c Clases Aliadas, Campesinado. 

"Finalmente, debemos subrayar la necesidad de 
realizar una permanente labor entre los cam~esinos, 
a fin de sustraerlos de la inr luencia ideológica de 
la burguesía nacional y la peqreña burguesía; así -
como la mcesidad de construir él Partido en el cam 
po. El Partido es el alma de la alianza de los obre 
ros y los campeo:inos, pues funde en una sola volun­
t a d, bajo una misma barriera revolucionaria, las lu­
chas de unos y otros. 11 (p.86) 

Informe del ce al III Gong. 
del PGT. 1960. 



PGT 

DI. 3c Clases Aliadas. Peque na Burgues !a. 

ttForman parte de la peqmna. burguesía los arte­
sanos, los empleados, ciertas capas de los ~rofesio­
nale s, los pequeños come re iantes, etc. Los -máe cerca 
nos -al proletariado son los artesanos, ~9bres, cuy~­
condici6n social los lleva a la revoluc1on. 11 \p.86) 

Informe del ce al III Cong. 
de 1 PGT. 1960~ 



PGT 

DI• 3c Clases Aliadas. Pequeña Burguesia. 

11Des-pués de la alianza de la clase obrer a y loa 
oamt,Jesinos, la alianza de aquella con la pequeña bUE. 
guesía le s:igue en imi,iortancia . Por una parte, en un 
pala como el nuestro, las ca¡:as medias. de la poblacíón 
son muy extensas; y, por oura part e , tienen mucho que 
ganar con la revolución, pues los intereses de la pe­
queña burguesía son afectados profundan:ente por la -
condición dependiente y eemifeudal del pa1s, así como 
t amb ién por la burguesía." (p.86) 

Iforme del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 



PGT 

DI• 3c Clase-a Aliadas. 
, . 

"En otras palabras: en la lucha contra el regi-
men reaccionario estamos del lado de todos las saeto 
res afectados por' este, t:,1Ues hoy día dicho régimen cona 
ti tuya el obstaculo principal para el progreso del -- ,_, 
pa1a, pero una vez el régim3n reaccionario haya sido 
desplazado, el Partido deberá continuar eu lucha al -
lado de todos los sect ores qm quieran ir más lejos.­
que quieran un rég:imen verdaderamente revolucianario . 11 
(p .80} 

Informe del ce al III Cong . 
del PGT. 1960 . 



DI.3c Estrategia Política, Clases Aliadas 

La política de frente único que el Partido 
debe se uir en relación con un obiern de 
tico-burgu s nacionalista, como el del Presidey 
te Arbenz, debe combinar la lucha por el forta­
lecimiento de las posiciones democráticas y re­
volucionarias del gobierno, con la crítica de -
los errores y los fenómenos negativos de éste, 
De esta manera el Partido preserva su indepen­
dencia dentro del frente único con dicho gobier 
~ ( p .14) 

Informe del ce al III Cong . 
del PGT. 1960. 



PGT 

DI.3c Clases Aliadas. Pequeña Burgges!a. 

"La clase oorera debe pre tar mucha atención a 
las reivL.dicaciones jtwtas de .l.a pequeña burguesía 
y gamrla para. su campo, comoatiendo la influe ncia. -
de la burguesía y corrigiendo su!:l vacilaciones (unaA 
veces la peqmña burRU.esía es muy radicalm otraA v~­
ces se deja arrastrar por el desaliento)• 

11El Partido no conoce bien todav1a dichas reivin­
dicaciones y no las apoya aún con la debida ene rgía. 
En el período de la le~alidad fue esta una debilidad 
importante de nuestro trabajo.• (p.86-87) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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j DI . 3c Clases Aliadas. Pequeña Burguesía. 

"Al mismo tiempo, tenemos experiencias positivas; 
el Partido tuvo exitos sobresalienma en el trabaj o de 
unidad con los partidos que fornaban parte de los go­
bie. nos de Arévalo y Arbenz, que estaban dirigidos -
·por elementos de la pequeña burguesía revolucionaria, 
de la qU3 eran expresión princ ipalnente, aunque no ex­
clusivan:ente , pues en el Partido Acción Revolucionaria 
y el Partido de la Revolución Guatemalteca, había, tam­
bién exponentes de la izq.t ierda de la burguesía nacio­
nal. La alianza del Partido con estos partidos fue un 



motor muy importante de la f.lhrcha de la revoluc iÓn 
y en esa alianza debemos buscar la razón de algunos 
de los ~xitos de más trascendencia que se alcanzaron 
en aqwl tiempo . " (p.87) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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~\.,_. DI . 3c Clases .Aliadas. Pequeña :Burguesía. 

".Ala experiencia de nuestro país, antes y des­
pués de 1954, hay que sumar la experiencia de la revo 
luci6n cubana. . 

Como la revolución cubam ha destacado, en nues­
tro tiempo ciertas capas de la peqreña burguesía, ra­
dicalizadas bajo la dominaci6n imperialista y por el 
desarrollo del cam.!O socialista y de la lucha de libe 
ración nacional de los pa íses coloniales y dependien~ 
tes, pua den jugar y juegan un pape 1 revolucionario muy­
im~1ortante ... y se aproximan a las posiciones de la cla­
se obrera en el proceso de la lucha. u (p.87) 

Informe del CC al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DI.3c Clases Aliadas. Burguesía .Ual. 

"Pasemos ahora a ex.aminar la cuestión de la alian 
za revolucionaria de la clt..se obrera con la burguesía.­
nacional. Esta cuestión, que es objeto de animado de­
bate en muchos partidos hermanos, esi~ poco estudiada 
en el nuestro, raz6n por la que nos detendremos a exa 
minarla, a fin de evitar errores graves que parjudi-­
can tanto el desarrollo de la lucha revolucionaria co 
mola construcción y la actividad del Partido. Princi 
p ü i. remos por hacer algunas definiciones que deberán -
ser sometidas en el futuro a la prueba de la comproba 
ción en trabajos teóricos qte el Comité Central debe · 
abordar y estimular." (p.8?) 

Inforrre del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 



PGT 

DI.3c Q.!_ases Aliadas. Burguesf.a Nal. 

"La bur~esía nacional está formada por las capas 
de la burguesa ( industrial, comercial, agraria y -­
otras) que no están asociadas al imperialismo, o no -
lo están en una forma que las coloque en el papel de -
sus agentes en el país. 11 (p.87) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 



PGT 

DI.3d Clases Enemigas de la_B~volución. Burguesía 
Pro-imperialista. 

"La 'burguesía pro imperialista en nuestro país 
es aquella que está fwrtemente vinculada y asocia­
da al imperialismo, obtiene utilidades de loe nego­
cios con éste y le abre el paso en nuestro país; 
más e.:xactame nte, actiia como su agente en nuestro país J111 

{p-87) 

Informe del ce al III Cong. 
de 1 PGT • l 960 • 
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nr.3c · ciases Aliadas. Burguesía Nal. 

"La burguesía nao ional, en p __ lses como el nues­
tro, tiene contradiccion: s no solo con la clase obre­
ra, sino también con el imp rialismo y con los terra­
tei.;Lnrtes sernifeudales. Por consiguiente, tiene inte­
re ses en la lucba ant ifeudal y de liberación nacional, 
al mismo tie.m.po que tiene un espíritu conciliador con 
aqwllos y ten:e el ascenso del movimiento revoluciona 
rio, pe.rt icularmente el papel de la el ase obrera en es 
te." (p.89) -

Informe del CC al III Cong. 
de 1 PGT. l\:160. 
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DI.3c Clases Alio.da.s. Burguesía Nal. 

"Cua.nio se sobreestina.n los aspectos antifeudales 
y antiimp3 rialistasde la burguesía nacional y se pie~ 
de de vista que ésta s iemp:re se encuentra en disposi­
ci6n de emple a r medidas antidemocráticas contra la lu­
cha revolucioné.ria de los obreros y los canp3 s :inos, y , 
martiene una disposición conciliadora con el imperia-­
lismo y los terratenientes s emifeudales, con los cuales 
tiene a menudo ciertos vínculos, se cae en una desvia----

, ción de derecha, que conduce a debilitar el papel de - · 
la clase obrera en el movimiento revoluc iona.rio y a -­
dejé;r en manos de la burguesía nacional la dirección _ 
de este 11 • (p.89) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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Dl.3a c1~~e Dirigente de ln 3evolución. 

"Para conouistar l!"l :iegemo'1Í8. de la cl_se obrera 
es neces;1rio luchar tanb; é,,, por la uniG.ad de éc-ta; por 
la alianza de la clase obr,ra y los campesinos y 1~ ee 
construcrión de un amplio frente úr.ico revolucionario. 

La clase obrera debe conquirtar su hegemonía le­
vantandn y apoyando todas las reivirdicaciones justas 
de todos los sectores fp~t-dos por las clases reaccio 
narias, y apoyando todos los ~ovimientos dirigidos con . 
tra el régimc~ de estas clases y en defensa de la li-­
bertad." (p.93) 

Informe del CC al III Gong. 
del PGT. 19 O. 
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DI.3a1 ¡lase Dirigente 

PGT. 

de la Revolu~~6-. 

-1. 

"omenzaremos pOT' destacar la necesidad de cons­
truir u.. Tartido fuerte, con un sólido conoci iento -­
del marx·~ o-leninismo y de las realidad nacional. El 
Partido es la verruardia del" clase obrera y su forma 
de organización r's elevada; o~Íq stis pasos por la do~ 
trina de la clase obrvra (el marxismo-leninisoo) y lu-

-cha no solo por sesolver los problemas inmediatos de -
las masas trabajador s, o s6lo por realizar la revolu­
ci6~ democr tico-n cional, sino también por alcanzar la· 
meta final del socialinno. Los comunistRs 3 decía Leni, 
"dirigen la lucha de la el se obrera no solo par obt_ 
ner condiciones ventajosas de venta de la futrza de -­
trabajo, sino para que sea destruido ~l régi en social 
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ue obliga a los desposeíros a ve~ner su fuerza de tral 
bajo a los ricos " (V . I . Lenin , n¿ ué • acer?", Obras-= 
Escogidas, Tomo I , ptf . 232, . ,oscú 1948). " (p.92-93) 

"' Informe del CC al III Cong. 
del FGT . 19 O. 
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PGT 1 
DI. 3 Clases y R~voluci6n. El papel de la Burgue 

sia 

,·, - '- "La clase obrera, los compesinos y las capa1 
medias urb1::1.nas son las FUtRZAS QUE IMPUL::3A ·, la 
revolucí6n guatemalteca, es decir, las dlases v 
que están en capacidad y tienen la determinación 
de hacer la revolución. En lo que toca a lR. bur­
guesía nacional, tiene un serio temor a la revo­
luci6n y le teme, además al imperialismo, en cu­
ya omnipotencia cree err6neamente toda~ía. Por 
tal raz6n, la burguesía nacional vacila o se sus 
trae a la lucha revolucionaria y podría llegar i · 
incluso, a oponerse decididamente, aliada a las 
clases reaccionarias. 

Sin embargo, constituye un error de perjudi­
ciales consecuencias ver a la burguesía nacional 



2 
DE IGUAL MODO Y EN BL MISMO PLANO que a los t erra­
tenientes feudales o la burguesía proimperialista. 

La ex1Jeriencia internacional demuestra tener­
la en cuanta. Nosotros ~ueremos agregar nada más 
que en el caso de Guatemala, las fuerzas revolucio 
narias deben tratar de ganar a la burguesía nacio= 
nal, o cuando menos deben neutralizarla, restando 
así una fuerza a la coalición de las clases reac­
cionarias que lucharán hasta el fin~ por todos 
los medios contra la revoluci6n" (p. 67) 

Carta Abierta al MR-13 
Agosto 1964 
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/t Dl.3c Clases Aliadas 

"Del estudiantado y de las demás c3ras y 
gruros con ien~e ncias y posiciones revoluciona­
rias el movimienco general v la revoluci6n pue­
den esperar valiosos a:rortes si sabemos incorpo 
rarlos al movimiento y a la lucha aue se propo= 
nen librar la Guerra Revolucionaria del Pueblo. 
Siendo rarte de las fuerzas revolucionarias tam 
bi~n tenemos aue dispensarles mucha atención oi 
ganizativa, política e ideoló~ica y milisar a -
fin de ,ue ocu:re n, debidamente r:rerarados, su 
puesto de lucha". 

"Elementos -r:ara •••• " 
Oc t ubre , 1 :.:i66 



"Soscenemos i g t1almen te con .7uste za que los 
campes i nos son la f [ eiza ~rinciial de la Ievolu­
ción y de ahí ue con el m~smo tesón y responsa­
bilidad debemos oiganizailos en vodas las foimas 
rosibles buscando que las masas del campo sean -
la fueiza oiganizada en la que nos apoyemos para 
construir el ejéicito popular que ha de enfien­
i:;arse más Ieciamente al enemigo hasta vencerlo". 

"E 1 e me n t os pa I a • • • • 11 

Octubre, 1966 



Dl. ~~lase diri 
\ 

ru1· 

ente . F1ole tarjado 
-1. 

, "Con ;iusteza sostenemos que la clase obre 
ra (de la cjudad v del campo) ha de jugar el ra= 
pel de cla s e dirigenue de la revolución v con1ri 
huiremos a elevar a la clase obrera a ~ste pues= 
to si hacia ella dirigimos nu~scro rrjnciral es­
fuerzo or~anizativo, rroraFandis~ico e ideológi­
co; ni doGamos a la clase obrera de los instru­
mentos or anizacivos (su par::ido político marxis 
ta-leninista v otras or~ani~aciones que inteBraii 
su movimiento) que la ha~an ca~az de elevarse or 
ganizativa, 1olítica, idiologica y mifi~armente­
~ara aue, con el 1Gr a la cabeza, guíe al rueblo 
hacja el criunfo de la revolución. A la clase o­
brera debemos or !anjzarla en codas las formas r~ 
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sibles, rero tena¿ ndo rrinciralmence a or ~3ni ­
zar clande~ inamence para la ~uerra: en el ~ar~ 
tido, en las }Ah, sin descuidar otras formas de 
organiz;:;cjÓn cuela ha an C8f8Z de alcanzar los 
ob1ecivos de la revolución de la ctal debe lle­
gar a ser l a driRente 11 • 

11 Eleme ntos para •.• 11 

OctL'bre, 11~6 



FGT -1 • 

• 3 Estrategia General. Situación Política. 
Clases. 

"Hemos dicho que la correlación de fuer­
zas no es todavía desfavorable. Fste aspecto 
es fundamental para ajustar la estrategia y la 
táctica. No hay que ver la disposición de las 
fuerzas únicamente desde el cuadro fijo de los 
intereses de clase que nosotros re presentamos 
y los que re r resenta la contrarrevolución; es 
decir, de un lado los intereses de los obreros, 
campe s inos, c a ra s medias que constituyen más 
del 90% de la p oblación y, del otro lado, los 
intereses del imperialismo y la ol igarquía buf 
guesa-terrateniehte, que representa mucho me­
nos del 10%. Por el entrelazamiento de las dis 
ttntas i~flue~ctas sociales1 _políticas, econó~ 
micas e 1deolog1cas, la rea iaad no se mueve 
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como en un tablero de ajedrez. h -,y que ver có 
mo se comportan las cla ses en la v ida diaria: 
en el des arrollo de la lucha política, bajo la 
influencia tremenda de Jas superestruc t uras". 
(p. 14). 

Situación .Y._perspectiva s de 
la Revolución Guatema lteca 
1968 
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PGT -1. 

DI .13 Clases gue participan en la Revoluci6n 

" Juestros documentos han señalado como fuer 
za s motrices de la revoluci6n desde el punto de 
vista de las clases sociales: a l a clase obrera, 
los c ampesinos y las c pa s medias urbanas, te­
niendo como eje le alianza de los obreros y los 
campesinos. Dadas las c aracterísticas de país -
agrario atrasado, con un gran peso del cRmpesina­
do, y por el mismo papel que éste est~ llamado a 
jugar en el desarrollo de la lucha armada, consia~ 
ramos a los campesinos como la fuerza fund ~mental; 
pero a l a clase obrera que es la cla se mf.s evanz~ 
da de las clases explotadas, la portadora de los 
gérmenes del socialismo, la dueña de la teoría 
científica de la revoluci6n, como la fuer za diri-
gente. No se puede garantizar el papel de la cla-



. -2. 

se obrera si no es por medio de su pertido de van 
guardia. Rechazamos, pues, toda tendencia que no­
cualquier pretexto tienda a r educir el -papel del 
partido de los comunistas, en nuestro caso, el 
Partido Guatemalteco del lrabajo, PGT"' . (p. 21) 

Situación y perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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Clase Dirigente -1. 

"Existe una tendencia a la subestimación 
de la clase obrera, partiendo de que es poco mu 
merosa, de que la mayoría de sus organi zacio- -
nes están mediatizadas por corrientes reformis­
tas y por dirigentes oportunistas plegadizos al 
gobierno y a los patronos, de su difícil incor­
poraci6n a la lucha gue1rillera, etc. Se toma 
por lo particular por lo general. Se ven deter­
minadas manifestaciones parciales sin profundi­
zarlas. No se toman en cuenta su tratectoria, 
su esencia revolucioneria y sus posibilidFdes.­
No es la primera vez en la historia que ap are­
cen estas tendencias, las cuales conocimos des­
de los albores de la revolución rusa, en los -­
países poco desarrollados. Lenin se encargó de 
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fundamentar el papel de la clase obrera a pesar 
de su debilidad mu.rnérica y la historia se encar 
g6 de demost:::'.·arlo". (p. 22) 

Situaci6n y perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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Clases Aliadas 

-1. 

"Las masas indigenas constituyen el 53% 
de la población guatemalteca y habitan, tradicio 
nalmente marginadas de la vida nacional, en el -
altiplano y las principales zonas mont añosas del 
país. Son una potencial fuerza revolucionaria -­
llamada a jugar un papel de primera imnortancia 
en el desarrollo de la lucha. Pero serla erróneo 
idealizar su decisi6n revolucionaria actual. Se 
impone un serio y paciente trabajo con ellas, con 
un método adecuado. No cabe duda que la guerra 
las despertará e incorporará activamente, convi~ 
tiéndolas en sólidas bases revolucionarias. El 
trabajo con ellas demanda un serio esfuerzo que 
hay que acelerar, pero no echar a perder con pr! 
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cipitaciones. Hay que trabnjar con perspectivas 
de largo alcance: Ajus t arse a las condiciones -
de vida de los indígenas, conocer su lengua, -­
respetar sus costumbres, promover ent re ellos -
sus propios cuadros y dirigentes y formarlos como 
cuadros políticos y militares capaces". (p. 29) 

Situación t perspectivas de 
la Hevoiuc 6n Guatemalteca 
1968 
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FGT 
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~1~3J Clase Dirigente de la Revoluci6n • 
... \-:; 

-1. 

"La hege· onía de la clase obrera no se dauna so­
la vez. para si,r~re; es al o que se va conquist·ndo 
día día, fi se tr baja con acierto y se lucha por 
ese objetivo de 181.lera conciente. 

=: .. este se?1tiao, es convenie:rite rAcordar una ex­
perienci~ de uestro Partido. Bajo la L.fluencia ideo­
ló ica de la buro;ues ' a nacion2l, .1.U stro Partido abri­
Gó en cierta~edida durante al 0 ún tie~no la errónea con · 
capción de oue "a la clase obrera no le era posible-= 
conqyistar todFlVÍa la dir cción de 1 ~ovi~iento revolu­
cion ri, por~ue ru.méricamente era ~uy débil y polític~ 
mente estaba muy atrasa0a. Jin e:mbf!r o, esta manera de 
plantPar las cosas conducía a un callejón sin salida; 

&s a6. condurí~ -co o condujo- a que la dirección del 
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movi ~iento revolucionRrio quedara e manos de la bur­
~uesía de .ocrática husta t~ to la clase obrera no ere 
cin .... q y se desarrollara polític"' ente". ("La interveñ 
ci ~ orteameric.~~ en Gato. e1~ ve~ ~P-rrocamie to -
de .,..,~"';men dernocr ' tico", Comisión Política del e.e., 
junio de 1955). (p.92) 

Informe del CC al III Gong. 
del PGT. 1960. 
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! PGT 
, I .; 
iDi .j3a · Clase Dirigente de la R volución. 
,.J 

".t:n la actualid3d la clase obrera gu'1temal teca 
dista bPstante de jugar un papel dirigente de la lucha 
democr 't ico-revolucionaria. Esto quiere decir que de­
bemos trcibajar con ~ás ahinco en la solución de varias 
cuestbnes que harán posible conquistar tal hee;emonía." 
(p.92) 

Informi:> del CC al III Cong. 
del l'GT. 1960. 



J'GT 
DI. a. Clase Dirigente de la Revolució~. 

"El papel dirigente de la clase obrera sólo pue­
de alcanzarse, final~ente, elevando su conciencia poli 
tica. "i,lientras la- clqse opririida -en nuestro caso el 
prolet-riado- no est~ ~adura para liberarse ella ~is ·a : 
su nayoría r~conoce el orden social de hoy como el ú.1-i 
co posible, y I)ol íti camente for.ra a la colP de la clasE 
ca pi té:ili sta ••• 11 (.L~. Engels, "El Origen de la Familia, -
la Pri~ iedad J-ri vada y el ....,stado 11 , Obras :0 ccot5idas de 
Marx y Engels, Tomo II, págs.299 y 30n :Noscú , 1952)." 

(P.93) 

Informe del CC al III Gong. 
del PGT. 1960. 



I'G1 
DI. 3a Clase Dirigente 

1 

"En cuanto a la clase que debe dirigir el 
proceso revolucion rio nuestra posición es cono 
cida, y sólo de mala fe puede atribuir se otra • 
diferente, Eemos dicho siempre que es la clase 
obrera, enccbezada por su vangurardia marxista 
leninista, la que debe encabezar la lucha revo­
lucionaria . Par no hablar más que de algunos de· 
los principales documentos de los Últimos diez e. 
años, recordemos que la Cooisión Política, en lE 
resolución sobre "la intervención nor~eamerice.· 
na en Guatemala y el derrocamiento del régimen 
democrático" (1965) subrayo que la clase obrera 
pese a su pequeñez numerica, puede y debe ser lf 
aue encc-.bece la lucha revolucionria de las masa, ,. 
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a fin de que ésta sea consecuente y llegue hasta 
el fin . En el Informe III Congreso del Partido hay 
todo un capítulo dedicado a l a cuestión de la ali­
anza de la clase obrera y el campesinado, como ba­
se de toda coalición de las fuerzas democrátic 2. s 
y como condición p;..,ra que la el.ase ot,rera pueda( di 
rigir la revolución" (p . 66) 

Carta sbierta al l·lR-13 
Agosto 1964 
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l. 
.PGT 

Je Clases Aliadas 

11 .2ara fundamentar una respuesta positiva es 
necesario atenerse a dos consideraciones import8.! 
tes: 

a) Qué trasfondo de clase, y_ué significaci61 
de clase, ~iene la organización revolucionaria ~t 
relativamente amplia, ~ue se trata de estructural 

b) Hasta donde pueden llev~r las discrepan­
cias ideológicas y la lucha política que se deaa 
rrolla, inclusive dentro del p~opio partido y la 
Juventud. 

S~ tenemos en cuenta ~ue al centro de todo 
el movi.miento revolucionéi.rio debe de estar la 
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alianza de la clase obrera con los Ci:i.mpesinos y 
si vemos CíUe en nur~stros países los campesinos 
más avanzc .. d.os J un suctor adicalizado de las ca­
pas medias urbanas pueden ser influídos por el~ 
proletariado y por si se están promoviendo nacia 
las posiciones del proletariado, podemos darnos 
cuenta de la importancia que tiene encontrar wia 
forma de organizaci6n intermedia entre la vanguaz 
dia-:¡ el frente único, una organización que en -
cierta torma sería una organización periférica 
(sobre lo cual se habría ya hecho propuestas e 
intentos en todo el periodo de la clandestinidao 
Tal organización podríamos considerarla precisa- -
mente como u.na expresión or5 ánica de la alianza 
de la clase obrera con el campesinado. ~s comple 
tamente real y posible que aquellas capas sigan -
la dir~ccion de la clase obrera, en la medida en 
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que éstas las organice, n.ovilice e influya ideo 
lógicamente. A reserva, clar, de que el trab~jo­
de frente único abarque también a otras fuerzas 
socialistas, como ya antes se dijo. 

El problema de forjar la alianza de la cla­
se obrera J. el campesinado no lo resuelve sola­
mente el trab -~ j o ;1 la organización del Partido, ¡ 
pues bien sabemos que los campesinos orgclniz~dos 
en el partido no son ya en rigor expresi6n del 
can.pesinado, sino avanzadas del proletariado en 
el campo. Como decía LENIN "A nuestro juicio, no 
debe haber comités campesinos :c:..social-democrátas 
si son social-democrátas eso sibnifica que no 
son solo campesinos; si son CWiLpesinos, signifi· 
ca ~ue no son _puramente proletarios, liue no son 
social demócratas". (La Ac1;itud de la Social-De-
mocracia ante el Movimiento Campesino, Sep. 1905) 
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.... ---
!· 
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.. FAR 
T-< 1 

DI. 4 G-uerrillas 

1 1 "'- 1'Nosotros planteamos que la luche de lél gue-
rrilla es el núcleo embrionario de la guerra civil" 
en nuestro país, guerra que solamente puede termi­
nar eon la derrota militar, de uno de los dos ban­
dos en pugna y por consiguiente su derrota políti­
ca. Naturalamnte nos otro e . estamos seguros que la 
víctoria será nuestra, es decir de la revoluci6n. 
Y cuando adoptamos la estrategia de la "guerra. del 
pueblo; adaptada a nuestro país, lo que esta•oe 

haciendo e e definir nuestrz estrategia en eea ~­
rra civil a largo plazo, que toma esa caracterie­
tica precisamente porque ocurre en el momento his­
tórico presente, en las coñ.dieiones de un país a­
grícolo atrasado en lucha contra el imperialismo y 
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las <¡lases opr~so~as .nacioml..es. y la. guerrilla es 
el nucleo . táctico f:-ipi amentaJ.; de este proceso. y 
Pº: eso es que a su acci3n debe subordinarse cual-
uier otro ti o de acei6n de lucha sobre todo a 

acciones econ mica• y ~o ticas de masas ara. us 
te des, el 6rgano eJ ecu or de 1 a derrota Ael enemi= 
go, del derrocamiento de l as olas.es dominantes, es 
la "Central Unica de :Masas" organismo que es impo­
sible constituir en una situe.ci6n d.e represi6n Y 
de clandestinidad, de pleno dominio del aparato r~ 
presivo del imperialismo y de la oligarquía"(p. 
190) 

Documento dirigido al 
MR-13 abril 1966 



MR-13 
DI. 4 Guerrillas T - e¡ 

11 Basado en las guerrillas, en los comités campe-
.- sinos, en las milicias campesinas armadas, otro poder 

un poder que representa a los obreros y campesinos 
a.rmados, comienza a alzarse en toda la zona guerrill! 
ra frente al poder del estado capitalista. Ese poder 
ge la guerrilla y de los campes:ilos ermados es el que 

a obligado a muchos latifundistas y explotadores del 
· campesinado a suprimir medidas de explotación, cobro 

de tributos injustificaGos, arbitrariedades y abusos 
el que ha decidido suprimir el pago de afrendamiento 
en algunos latifundios, el que ha puesto en fuga a 
otros latifundistas o ha resuelto el ajusticiamiento 
de comisionados militares, responsables de crimenes 
delaciones y asesine.tos contra las masas campesinas'! 
(p • 6) PRIMERA DECLARACION DE LA_SIB~RA 

DE I~S MINAS. Dic. 1964 



MR-13 l 
111. 4 Guerrillas 

1 "La fuer~a de las guerrilas no debe medirse so 
lamente l)Or el nurnero de sus combatientes armados,­
. inó sobretodo por el apoyo social y el eco que la 
lucha guerrillera tiene. Cada guerrillero con el fu 
sil en la mano, no se representa s61o a sí mismo si 
no a toda una inmensa masa de apo,yo campesino -or-­
ganü,ada ;¡a o aún sin organizar- q_ue lo protege, lo 
defiende, lo ayuda, permite que subsista y q.ue avag 
cen las masas campesinas que en mil formas partici~­
pan con los guerrileros en la lucha contra el ¿o­
bierno y el ejército. La guerrilla es sólo la van-
6'1lardia armada de una inmensa lucha de grandes ma­
sas campesinas sin la cual ninguna guerrilla puede 
existir. De ahí la impotencia del ejército capita­
list~ pa~a acab-..:.r con las guerrillas, a pesar de 
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todas "sus operaciones de limpieza". Al contrario, 
la guerrilla sigue extendiendo su radio de organi­
zación~ de influencia social directa, mientras la 
moral delejército empleado en operaciones anti-gue­
rrilleras ó.ecae, se descompone, se intimida" (p.5) 

PRIMERA DECLARACION DE LA 
SIERRA DE LAS MINAS 
Die. 1964 



L 
PGT ., 

~ ~I. 4 e imjortánte Principios Generales de 
' ¡ uerra 9volucionaria del Pueblo 

k "IV) PRINCIPIOS GEN.BRALES DE LA GU_t;RHA RS-
VCLUCIOl~ARIA GUATE~~lAL'.l'~CA. 

El objetivo fundan10ntal de nuestro .tJartido 
en el cu~dro estr~tégico ue la revolución guate­
malteca, es la con~uista del poder p~ra r8alizar ¡ 
las transformaciones r evolucionarias ~ue el país 
necesita . Ll ca.mino de la guerra revolucionaria 
del pueblo, por las razones señaladas. El enemi - · 
go es la oligarquía terrateniente ~urguesa ~ el 
ejército que la sostiene -;y el im.i:-ierialismo nort_g 
americano . 

Debido al di verso desarrollo e_con6mico-so-
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cial, así como a los distintos niveles de orga­
nizaci6n J' conciencia revolucionarias en las r~ 
giones en las que se divide el país, nuestra gue 
rra ~endrá un desarrollo desigual. Su~factor -
constante será la combinación de la lucha políti 
ca con la lucha militar, flexiblemente, según -
corresponda al grado de desarrollo y la situaci6i 
concreta de cada región. 

La guerra revolucionaria del pueblo se de­
sarrollará' en todas part0s, pero su flujo fun­
damental será del caiilpo a la ciudad. Es previ­
sible como se advierte en los últimos baluartes 
de la contrarrevolución. En nuestro país es el 
papel de los campesinos y trabajadores agrícolas 
lo ciue acentúa esta tendencia fu.ndamental para 
la creación de las bases del ejército revolucio­
nario . 
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De acuerdo~ estas características y toman­

do en cuenta la experiencia del movimiento revo­
lucionario guatemalteco, se expresan las siguieQ 
tes conclusiones generales de nuestra lucha~ qw 
fundam ntalmente resumen en su conjunto la orien 
taci6n para la etapa en la ~ue se encuentra nues 
tro movimiento armado. 

1) La concentración absoluta puede fortale­
cernos tácticamente en el espacio en una situaci 
6n concreta, pero estratégicamente nos aebilita 
en el tiempo. 

2) La dispersión relativ~ nos debilita~ 
tácticamente en el espacio, pero estra~égicamen- , 
te.nos favorece y fortalece en el tiempo~ en 
el trabajo directo con el jUeblo. 
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J) La bUerra será multilateral en el senti­

do que abarcará a todo el país, con regiones J 
zonas de distinj;as características ";; d.1.fere1. tes 
grados de desarrollo de la lucha armada. 

4) La guerra revolucionaria será un proceso 
desibual, c~as etapas necesarias evolucionarán 
de acuerdo con la capacidad política y mili~ar 
de cada regi6n y con la correlación de fuerzas 
existentes entre el enemigo. 

5) Desarrollar la lucha armada a escala na- . 
cional de acuerdo cb.n las características de cada 
regi6n. '..l.'anto los destacamebtos guerrilleros como 
las unidades de resistencia deben apoyarse funda- 1 

mentalmente en las masas, despertando en ellas 
la violencia revolucionaria. 
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6) Hay q_ue desarrollar la guerra revolucio~ 
naria teniendo en cuenta las formas organizativae 
del enemigo, sus tácticas~ métodos de trabajo. 

7) Debemos fortalecer nues~ras zonas de in­
fluencia y disputarles al enemigo aquellas en 
donde es infl~ente, pa ra ampliar nuestra base 
política y decarrollarnos militarmente. 

8)La combinación de l a ~ucha política y mi­
litar es un principio básico de nuestra guerra 
revolucionaria, cuyo desarrollo busca acrecentar 
al máximo las fuerzas de la revolución y aislar 
y descomponer las fuezas de la contrarevolución. 

9) La garantía del triunfo de nuest ra lí­
nea pol_ttica, es que las masas la comprendan, la 
hagan s~·a, la defiendan :;¡ luchen por llevarla a 
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la vida convirti~ndola en realidad. 

10) Tod~s las aociones armadas deben tener 
un contenido político y deben re~lizarse partie~ 
do no sólo de nuestras posibilidades, sino de la 
capacidad de eludir o asimilar el con~ragolpe 
enemigo" ( p. 109) 

Informe ffel CC al IV 
Informe del PGT 1969 
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· "Pai'8 expill.l nar a l imperial i smo de Gu tem2, ­
,1 -·nay que luchar por el gobie:: no obrero y cem- · 
pesino; por lfl ex:propiaci 6n sin pago de l['s em­
presas y propiedades imperialistas; hay que ar­
mar a las masas v desarrollar sus organismos de 
poder: lo~ comit~s (soviests) y l.r·s comunPs . La 
revolución sGcialista se apoya en lP. interven­
ción di n{mi c , organizada y arrn::ida de mcfF s , es-
to es lo que está haciendo la Revoluci6n GuA­

temal tec2 . 0 on enormes o hstáculos y 12 crirninF-1 · 
dictadura e11cima - pero nunca puc"' i ':mdo Pplr :3tc1r­
las masas han seguido sin descanso manten:ie rrln, 
sosteniendo l as guerrillPs , Pl movimiento arma 
do , y han aceptPdo eimpulsado 1 ~ 2ctual línea -
de luchP p or el gob i erno obero y CFlmpesino . fi 
l.!'' 9 guerrillP s e e mPntienen , nrogr esen, se ex- 4 
... ' 
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tienden, se \'.-firman , ,~onvirti r o::;e crdr díP en 
la bAse del poder político de los crmnesinos y· 
obTeros armados, es no s6lo por la relami6n f2~~ 
vorable de fuerzas de le revolu--:i 6n mundi~1 ., 
sino en ::orma concret~, porque lPs m::isFs gurte­
m"l tecé-' s ven en las r-:u.errill;:is el ;•e men del ~ 
nuevo estado , de las f1.Jturas rel ..,ciones socia­
les. Ven 1, base v el estímulo de lP luchP- por ( 
el poder obrero. A su v ez, Gu_, tem;::;l, puede flVf'n 
zar por el c ~mino de lP revoluci6n sociPl i ta 
con seguridfld -no porque tengA fuerzFis por s í 
misma- sino p or el debilitamiento mundiPl del 
capit2lismo y l a luch8 de l[ s masrs del mundo 
Asi como 2nnzíbarinfluenci6 a todr t frica, a 
todo el curso de la revoluci6n ~fricPne; PSÍ 
Guatemal, tomando el progre.ma y la pcrspec'iva 
de la revolución sociFlist a , est~ influencicndo 
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a todp Latinoaméric~ . ~l movimiento P voJucionrJ 
rio 13 de roviembre se un movimiento armrdo eme 
se ~unde en la perspectiv2 del sociali~mo , en lf 
lP. luchB misma y •. ntesl del triunfo del noder 
obre_ o . Esta es u.ns de las expe riencif' s del 
l eninis~o en la lucha por el poder . Prep2re±­
se para tomarlo, explico~do a laa mases los oh­
j etivos y el e ' rpcter de la revolución" (p . 6) 

, ~evolucion 5ociálista 
•' Oc:d¡1riuoydi. o . de rwyo de 1965 : -
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Et3~as de la Guerra RevolucionaLia del 
fueblo. 

-1. 

"La primera e ta1.a de la f! Uerra revolucio­
naria, en la ~ual estamos, es la etapa de Jade­
fensiva estratégi~a y se refiere fundamentalmen­
te al establecimiento de guerrillas d nde ha va -
c ond }c iones rara hacerlo, a la creación de las -
z 0nas de resi s tenc ia a la or~anización de las re 
des de apovo y de las masas en ge n ral rara la~ 
?Ue rra, or~gnizaci6n del movimiento clandestino, 
partjendo de 11na dirección C)nsecuentemente revo 
luci ~n aria, Fl enemi~o es todavía mas fuerte~ -
tiene la iniciativa en sus manos; re ro esto no 
guiere <4e cir aue las gu erri.Lla s :1 los QI1 1 r os de 
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accjón no detan usai 18 01ensiva tácujca. El es 
fuerzo de "odas las or.;nnL aciones revoluciona-= 
rias d~be volc)rse a la or ~o nización de la gue­
rra del pueblo. 

La se ~u nda etapa, es la etara del enui­
librio, nuestra situación me .jora sensiblemente. 
La nicia tiva p3sa constanuemen~e 3 manos de -­
los fuerzas de la revolución. Las fterr1llas se 
desarrollan v se ex~ienden, hasta realizar ac­
ciones comrinad3s, t i ene más c1racterísLicas de 
una r·ue rra movil. Las acciones en lo ciudad a­
vanzan lo mismo nL1e la incorroración constante 
de las masas. Se si rL1e 1c1,m1.•lando tuerzas a fa­
vor de la revolución v el enemé o se va des~as-



tanda moral v mR .eriaJmente. La lucha se Jntensi 
fjca v la re·res ~n ~el enen ~o se h~ ce dada a íi 
m's salva1e y brutal . Fl jm:eridlismo interven­
dra ' ~ada dia más djreccamente. 

La tercera etapa de la guerra del fUeb lo 
es para nosotros, la etara de la ofeBsiva estra­
tégica. Es cuando la correlacjÓn de tuerzas se 
inclinan más y más a favor de nosotros a pesar -
del p oderío material del enemigo. Este se descom 
pone y deb i lita constantemente. El rueblo se ha­
incotrorado en lo fundamental a la guerra y ha 
adquirido un alto Grado de conciencia y or eaniza 
ción; la inciatjva de las masas cunde. Se ra sa -
a la ofensiva cuando las condiciones generales -
están maduras. En esta etapa se plante a de mane-
ra c oncreta la to ma de poder , el problema de la 



combinación de las a cciones militares y la ins~ 
rrección ~eneral del r ueblo se convierte en una 
cuestión práctica. -

Naturalemte las foLmas y características 
específicas de estas etaras en nuestro r ueblo 
están dictadas ror las condiciones reales y las 
peculiaridades de nuestro TUeblo v nuestra lucha. 

Fl car§cter v la duración de las e ca pas 
es variable, derende de las condiciones de c 0da 
país y de la incor por ac ión de las masas a la 1~ 
cha revolucionaria, a la f UeLra. Pero en todo 
caso hav a ue paLtir de la necesidad de es ta s -­
e capas. De aue las guerrillas son la forma fun­
damental de or ga nización y lucha n 11 e van cr ando 
el Fjército popular v de que e l movimiento se 



desarrolla en estas condiciones del camro a la 
ciudad. · · 

Esto es, en lineas generales, el camino 
de la revoluci6n aramada. De una g~erra del pue­
blo cuyo tiemro depende de la incorporacj6n de -
las masas y de la resitenc i a del enemigo y cuya 
dureza y complejidad asi como carácter ~rolon~ado 
hay que tomar en cuenta desde el rrincipio. No 
hay aue C8er en la ilusi6n que pueae ~acerse de 
la noche a la maDana a través de lllamámientos 
para el asalto iri.mediato al roder", 

"Organizar •••• ".B'A.h 11 

Guatema la, IV-1965 
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4I~4c Guerra Revoluci Jnaria del Pueblo 
¡• 
•,;.. 
'- "El camino para conquistar el poder, lo 

hemos dicho ya, es la guerra revolucionaria, 
del pueblo que en su desarrollo incorporará a 
las más amplias capas del rueblo y movilizará 
or ganizadamente a las masas del país para que, 
con las armas en la mano, desalojen del poder 
a las clases explotadoras y dominantes. No ca­
be ninguna esperanza y debe ser denunciada y -
combatida toda tendencja elect ora y le galista 
que solo vienen hacer el juego a la dictadura 
militar". 

"Organi zar ... " 1:< A.J: 11 , 

Guatem~la, lV-1962 
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4 Estra,tegía Militar . Guerrillera 

"Los elementos t~cticos para la primer8 ete­
pa, señalaron justamente que "todo pueblo al q_u.e s 
se le impone la guerra en el desarrollo de lr 1~~ 
cha r evolucion~~ria po!' 12 conquist~ del poder, 
tiene ~ue ser consciente de que necesi ' r former un 
ej~rcito a partir de los destac2mentos guerrillero 
para enfrent ar con el respaldo de las mas2s a un 
e jérc i t o pr ofesional mucho más númeroso con ~écni­
cas modernas y 2.v2nzanas de 18 guerra" Pero r-1 in -
sistir r emachonamente en las 11 otr2s formes de lu­
cha", en desplegar "una amplié?. luchP econ6micR, -po 
li tica, ideol6g1ca junto c1 la mili -car y en el l.T'.§! 

bajo üe orgéJrLL'.::; ació,1 ne s.'rfm ·cl~ 7.1:nico, se desvirtuo 
el contenido político de la luche armEda y se jus­
tific6 el freno puesto al desarrollo del ;Frente 
Guerrillero F.ngar H::arra. Eso mismo fue lo que 
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condiciono nue stros errores el 1~retar de Fiprove 
ch.ar la situaci6n cre~da por les elecciones pre 
~idenciale8 de marzo de 66~ -

Dec1Firaci6n del r.Prácter 
Y8cional e Intevnacional 
de las :Pl\.t< l9b>-1 



\ MR-13 l 
DI\ A- Guerrillas 

\ 1La afirmaci6n de las guerrillas en las monta-
~~ de todo el Nororiente del país no se debe sola­
me~te 'a la decisi6n del Movimiento Revolucionario 
13 de Noviembre, que las organiz6 y las dirige, de 
llevar adelante la lucha armada revolucionaria con­
tra el imperialismo y el capitalismo, la revolución 

·agraria y socialista. La Afirmaci6n y extensión de 
las guerrillas expresa ante todo, ~ue la revoluci6n 
guatemalteca vive en el seno de las masas, de las 
masas campesinas -no solo de las zonas guerrilleras 
sino de todo el país-, masas que -ponen sus ojos ~ 
sus esperanzas en la lucha armada por la tierra, se 
preparan a intervenir en forma aún más directa y ge 
neralizada; protegen, ayudan y defienden~ la gue~-
rrilla. El proletariado, los estudiantes, la peque­
ña burguesía pobre en las ciudades, sigue viviendo 
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un proceso interior ininterrumpido de fermentaci6n 
revolucionari& que hoy no tiene un centro visible 
para manifestar claramente, pero se expresa en el 
apo~o-:-¡ la. solidaridad con la lucha guerrillera, co• 
mo antes se expresó violentamente en las bijrricadas 
de Marzo y Abril de 1962, y como se expresarª en la 
pr6xima etapa., en la lucha directa, violenta y orga 
nizada que los mencionados sectores habrán de dar e 
en las ciudades contra 1~ dic t adura militar, capit~ 
lista y pro-imperialista. (p.2) 

PRIWJ.ERA IfüCLARACION DE LA 
SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 



MR-11 

;.... '! RtÁn m"l.dUr9..S l8s condiciones n9.rR q e tensi6r 
ae ,... r-tierri 1 lR. q_ nuevas zon:=i.R del país y nq,ra el 
suq?imi,=mto, en Pl nróx:imo oerío'io de nuPVO 1 focos 
y frentes guerrilleros, v para la orgqniz::lción de 
sindica tos cqmn es inos 9..DOy'-1.dos en l :i :=i e 'ión q rmada 
de los €1JE'rrilleros ~ (n . 11 

PH.II\"E11.ti. ~YCIARA.CION DE 
L,'\ '3 IEl-Utt>. ----------Dic. 1964 



MR-13 
DI. 4 Guerrillas 

"La pr6xima etapa debe ser la etapa de la exten­
sión de la guerrilla; de la multiplicaci6n de los co­
mités de aldea y de los milicianos armados en las al­
deas; de la organización de los comités de finca y de 
los sindicatos de obreros agrícolas, clandestinos al 
principio, lue6 o abiertamente, en las grandes fincas 
del sur y el occidente J en las propiedades de la 
United Fruit Company; de ltl unión de los sindicatos y 
comités con la lucha guerrill2ra. Debe ser la etapa -
de la incorporación de nuevos sectores de maEas a la 
lucha guerrillera directa" (p.15) 

PRIM~RA DECLARACION DE 
LA SI~RRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 



MR-13 
DL 4 auerri 1J l.S 

" So"bre le:is bRse de 18. guerrilla de lH acción 
éH'mRda, hqy eme organizar 0cupaciones e invaGiones 
de tierr-1s en regiones e.ntergc;• hllel.r-R.s er,tudiqnti­
les y ocupación de universid9des y colegios, mHni­
festqciones· preparqr unq huelga genprql de todos 
los sectores de trqbajadores Por un nliego comtln de 
reivindicaciones y contra l;:i. dictadura cgn i tg lista" 
(p.15) 

'P l"?.H~F,J:{A DECI,A h'ACTOW -

DE LA SIERRA DE 1 LASMINAS 
Dic. 1g64 ----
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/ DJ,4e Guerra..112_volucionuria 

"La primera etapa de la guerra revolucio 
"-naria, en la que todavía nos encontramos, es u= 

na etapa de preparación, de acumulación de fuer 
zas, de consolidación. Los objetivos generales­
son: elevar la conciencia de las masas para ir­
las incorporando a la guerra; crear una sólida 
organizaci6n revolucionaria que le sirva de so­
porte a la misma, arrancando de lus posiciones 
de 1 partido; formar cuadros político-milita­
res capaces , a través del trabajo, el estudio y 
principalmente de la lucha miSina . El obje t ivo 
concreto es la creación de las bases del futuro 
ejército popular, a partir de la lucha guerri­
llera que debe desarrollarse en las montañas, -
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costas y ciudades; entendiendo que son las monta 
ñas las que prestan mejores condiciones para e-­
llo y donde debemos concentrar mayores esfuer­
zos". (p. 29) 

Situación t per9ectivas de 
la Revolucon Guatemalteca 
1968 ' - --



,T 

1 
1 ! 
~D~.4c Guexra Prolongada 

PGT 

} "SUbrayamos el carácter prolongado de la 
lucha para que no se espere un triunfo fácil y 
a corto plazo, pura que se sepa que el enemigo 
recurrirá a las formas y métodos más salvajes -
característicos de su guerra especial; para que 
no cundan ni la desesperación ni el derrotismo 
por los reveses y golpes recibidos; para que se 
sepa que es necesario preparamos bien, moral, 
política y militarmente. El carácter prolongado 
no implica un trabajo lento; por el contrar~o, 
requiere un trabajo más ágil, constante y tenaz; 
una planificación más cuidadosa con estricto a-
pego a la realidad. Necesitamos prepararnos no­
sotros y preparar a¡ pueblo para duras batallas 
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y pruebas en t odos los terrenos. Es anticienti­
fico concebir la guerra como una marcha rápida 
y ascendent e de victorias; hay que presupuestar 
también los fracasos y las derrotas. Debemos -­
prepararnos para grandes sacrificios, para se­
rias limitaciones en el orden econ6mico. Los co 
munistas y todos los revolucionarios verdaderos 
deben ser en todos los campos: ejemplo de firme 
za inclaudicable, de abnegación y sacrificio a= 
crisolado, de entrega absoluta a la causa del -
pueblo y la revoluci6n. Tales son las bases de 
la moral revolucionaria que comprende el carác­
ter prolongado de la lucha y es capaz de sopor­
tarlo11. (pp. 27-28) 

Situaci6n y perspectivas de la Revolución Guatemalteca 
1968 



PGT 

Guerra Revolucionaria del Pueblo .1 J.~ 
t 1

• - \ "Entre las características fundamentales 
de la guerra revolucionaria del pueblo es t án: 
a) su carácter prolongado; b) la participación 
activa de las masas y la incorporaci6n de todo 
el pueblo en un momento dado; e) desarrollo a -
través de diversas etapas cuyos rasgos princi~ 
les están determinados por las contradicciones­
que afronta y los objetivos que nos proponemos, 
pero que, en general, se configuran a partir de 
nuestra debilidad material al principio, hasta 
lograr una situación de equilibrio por la conju 
gaci6n de diversos factores políticos, sociales, 
económicos y militares, para culminar en una S! 
tuaci6n ofensiva de nuestra parte, que cuando -
están dadas todas las condiciones plantea como 
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cuestión concreta el asalto al poder, que puede 
darse como consecuencia de la ofensiva militar, 
y la insurrección de todo el pueblo. Dentro de 
estos lineamientos, la realidad impone su sello: 
puede acortar o alargar las etapas, revertir en 
un momento dado el proceso. Las etapas no están 
irreversiblemente concatenadas. La participación 
directa del imperialismo, más tarde o más tempra 
no es un factor con ~l que hay que contar desde­
el principio; asi como con la influencia de la -
correlación de fuerzas internacionales en el mo­
mento culminante. Es a través de un proceso lar­
go y mediante la combinaci6n de diversos factores 
que se pueden nivelar fuerzas con el enemito, s~ 
perar las fuerzas del enemigo y aplastar con to-
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do el pueblo, las ruerzas del enemigo. (p. 27) 

Situa~ión * perspectivas de 
Ia Revo~uc16n Guatemalteca 
1968 



\ , PGT - 1 . 

1nr .~a Estrategia Militar . Gu e1rilla . Foco 
\ J . 
) "Los compañer os plantean la tesis de la con 
centrac i 6n de t odas las fuerzas y recursos en un 
solo punto (foco matriz de la experiencia cubE~a) 
paxa de allí irradiar victoriosamente a toda la 
República . Noro tros, reconociendo la necesidad de 
cierta concentraci6n , de acuerdo con la realidad 
dad, planteamos el desarrollo multil8ter~l del roo 
vimiento y el ap oyo a los diversos regionales . 

Puede que la concentraci6n en el esprcio 
nos h Pga de momento más fuertes tácticamente; pe~ 
ro eso hará que el enemigo concentre sus mpyores 
efectivos y que nosotros descuidemos la incorpora 
ción de las masas a la lucha armada en zones im- ­
portantes donde se agudiza lE'. lucha de cl8ses , lo 
cual a 1 a larga nos debilita estratégican ente . Si 
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la tesis del foco matriz era discutible antes , 
de acuerdo con la reciente experiencia interna­
cional - la de Bolivia y l t nuestra- es mas dis­
cutible todavía . 

Por lo demás, no se puede seria y respon­
sablemente mExchar a una concentración hejo le 
dirección de compañeros que no han querido ha­
cer un b F- l ence objetivo y autocrítico de la ex­
n eriencia del Frente Guerrillero ~agar Ibarra , 
FGEI; pues si bien es cierto que hPy responsabi 
lidad colectiva de toda la drección integrada , 
hay responsabilidad directa de Quienes comanda­
ban ese frente. 

Una cosa cierta en la cu&l est~mos de ecuer 
do todo s , es que la reorganización del movimiento 
guerrillero en las montañas es esenciPl y básica 



para el desarrollo de la euerr~ revolucionariP 
del puehlo'". ( np .18-19) 

Situación y perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 



\ PA~ 1 

\ D\. 4 Guerrillas 

"Ahora bien los v: rios planteamientos prograa 
máticos que ustedes han hecho, desde el programa 
ael MR 12 publicado en el primer número de "Revo­
luci6n Socialista" ha,Sta la :fecha, no han presen­
tado la línea estratégica de desarrollo de la lu­
cha arJIBd.a. La guerrilla reducida al papel de "es 
-€imü1ante", se queda en el mismo estudio de deseñ 
volvimiento en que se encuentra ahora, y en que -
ya se encontraba antes .de que se produjera el asaj¡ 
to trotskista a la Direcci6n del MR 13. Observemoo· 
que el rol impulso, el desarrollo del DDeeso que 
conduce a la toma del poder pasa de manos de la 
guerrilla, es decir ael organo inicial le. lueha 
armada, a manos de los llamados "organos del doble 
poder" euya esencia hemos analizado, y a mano de 



1 . . d . 2 as organizaciones e masa s q_ue supuestament e en-
osibilidad de 

e 

ma s s mp ee nücleoe ~erri eros, me ian 
te su crecimiento y extensi6n~e sus acciones, en 
unidades regulares, en d estacamentoe que llevan 1~ 
guerra a otras regionee, que convierten la guerra 
irregular en guerra de movimie ntoe, etc"(p.190) 

Documento dirigido al 
MR 13 Abril 1966 
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'1I. :, 4 e Guerra Prolongada 

1 l. t ' 

1 

j \ ', ·1 "¿A qué raz6n se puede atribuir este abismo 
•-..;, enttr.,e la defensa que hacen de haber sido los pri-

meros en iniciar la lucha armada y e sta falta ab­
soluta de perspectiva que esa misma lucha tiene 
estrategía revolucionaria¿ La raz6n es muy simple: 
el trotskismo encontr6 la posibilidad de infiltrar 
se en un movimiento, que en efecto, fue el primer 
sector revolucionario de nuestra patría, que aco- _ 
meti6 con abierta decisi6n la lucha armada, pero 
la línea trotskista se dirige a una direcci6n di 
ferente. La estratégía trotskista que a falta de 
una identificaci6n con la realidad objetiva, rec~ 
rre a copiar mecanicamente ejemplos hist6ricos 
del pasado, contempla un proceso estraído de la 
revolución bolchevique en 1917. Por esta razón 
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no toma en considernci6n la toma del poder des- . 
pués de una BA,erra prolongad~, a través de un 
largo proceso de sucesivas etapas estrat~gicas 
Los trotsk:is tas .... creen más revolucionarios l cree1 
provocar una situacion que les perrni ta la oma 
del poder mediante un movimiento acelerado~gene. 
ralizado en todo el país y a corto plazo. 7n el 
fondo no pueden estar de acuerdo con una guerra 
civil · porque hw t6ricamente la guerra civil nece­
saria tuvo lugar en Rusia, debido a condiciones-~◄ 
peculiares, después de la toma del poder político 
Fu~ hasta los años del 1919 hasta 1921 que la 
reacci6n nacional e internacional fu~ militarmen~, 
te derrotada. Derrota militar que por otro lado 
p e.rece de obligada realizaci6n en todo proceso r~: 
volucionario hasta que la correlaci6n de fuerzas 
no se incline absoluta y decididamente contra la 
reacci6n en el mundo" ( p 191) · 

Documento dirigido al 
1'1R-13 Abril 1966 
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Los Trostskist&a y lP G-ue.rre Rpvolucion '."' ril 
del PÜeblo 

"Es entonces del todo ex:plicable que en el ~ 
fondo, aunque mediante algunas frases $e quiera b~ 
rar el verdadero significado de la concepci6n es.;. 
trat~gica, se quiera subestimar e. la guerrilla y 
sobre todo eu desarrollo y su trensformaci6n en 
guerra del pueblo. 

La rectificaci6n de la frase: "La concepci6n 
de o~ganizar la insurrecci6n armada por etapas a 
través de la llamada guerra del p•eblo es formal, 
burocrática y militarista. "Mediante el artificio 
de pretender que ustedes ae referían~ las FAR y 
no a le. "guerra del pueblo". eomo nos dicen en 
su carta es ridícula y una burla para e 1 lector 
La idea de fondo en esta frase ee muy clara y nin 



2 
guna rectificaci6n a posteriori dicende que ºQui­
zá no esté expresando con claridad por las insu­
ficienciae propi ::-.i s de los primeros tiempos" pueden 

borEar su significado real, deliberado y consciea 
te. No es a las FAR A quienes ustedes se referían 
en tal misiva, L,-' s FAR eran un ap arato no una con­
cepci6n. Los defectos de las FAR en Pquél tiempo 
podían ser como señalamos nosotros, defectos de 
funcionamiento, de inoperatividad o de inoU111plimie1 
to de su cometido, pero no errores en la concenciÓJ 
Uds. se feferian a la eoncepci6n. Repetimos el p~­
rrafo, para que no queden dud as "La concepci6n de 
organiz a.r la insurrección t: rmAda por etapas e tra­
vés de la llmada guerra del pueblo, es for:mfll, 
burocr <.hica y militarista.". Uds. se refieren nada 
menos. que a la con~epci6n de la guerra popular ba­
sada en la e XJ>eriencia internncional de l a Repú­
blica Fapttlar China, Argelia, Yietnam y Cuba. 
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Es éste el concepto conocido por gue-rre del pue­
blo. Ngu.yen Giap. el héroe vietnamita que condujo 
al ejército campesino de este país a la derrota de 
del ej~rcito fráncés en Dien Bien Phu, he escrito 
un libro sobre esta "concepción", precisamente 
esa que se desarrolla por etapas y que Uds. ce.rac4 
terizan como burocrática, ete. Este libro se titu­
la "Guerra del Pueblo, Ej&rcito del Pueblo". Les 
aseguramos que no se refiere a las FAR. Las con­
clusiones respecto a este aspecto son seneillae 
ll_La eonoepci6n eatrat~gica de la lucha revolu­
cionaria incoherentemente presentada en su con­
junto, que proporciona el progrma trotskista de 
Uds., subestima el papel del eampesinado y de la 
guerra del pueblo que ~ste origina. 2) En un in­
tento por rectificar un error no s6lo dé redac-­
ci6n como quieren hr,cerlo aparecer, sino de táeti 
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ea, han recurrido a la vieja excusa: ºDonde digo, 
aTgo, no digo digo, sino digo Diego." Ahora resul4i 
ta que es a las FAR a quien e ustedes se refería.ri 
cuando decían todo aquello. 3 )Buscando sostenes 

para que su endeble excusa no se derrumbe, eL o-­
tros de los gestos típicos (como lo probaremos má 
adelante), a identificar su crítica a l a guerra 
del pueblo, con nuestras críticas de las anti as 
FAR. Afortunadamente, no hay posib e confusi n. 
Nosotros no nos desdecimos de n~estras afirmecio­
nes y si nos equivocamos redtifica.moe, pero no re 
currimos a triquiñuelas" (p.l 77} 

Documento diri~ido al 
MR-13 Abrl l 966 
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Guerra Revolucion ria del fueblo 

"La gue.rra revolucionaria del rueblo es 
la teorfa comr robada 1=or la experiencia, del -
camino armado de la revoJ.ucjón en los pa:ses -
a~rarios y semicoloniales. La concerción de la 
guerra del pueblo rarte de las características 
del país y de la correl ~ci6n de las fuerzas ma 
teriales a ue el principio favorecen al enemigo. 
Esto tiene el poder, poderosos recursos econ6-
m~cos r roven i entes de la oligarquía criolla y, 
del imperialismo yanqui; y un . ran aparato re­
rresivo y militar, Fl pueblo SJ lo c ~enca con -
su rebeldía y su decisi6n de luchdr ~a ra Lermi 
nar con sus ~pre s ores, al ~rincipio no está or 
gani zado, no está unido, no conoce la ciencia 



mjlJtaI, caiece de r cursos ma~eridles; de ahí 
el pa:¡:;:el de 0 ran im-¡:ortanc;ia de SLS destacamen 
tos de van~uardja; del raitido revolucionario­
de la clase obiera. Desrués vjene la oiganiza­
ci6n: desiirollo de las oiganizacjones de van­
guardia, arovo a los combatjentes más firmes v 
abne~ados. Se tiaza una línea general, base de 
la elab0Iac16n posterior de un programa claro 
y c~ncieto que Iecoge las RSr.iraciones de las 
masas. En la montaria que los ~L1 e riilleios lle­
ªªº a c )nocer con la planta de los ríes , · éibol 
poI árbol, un ¡;rrupo re~)ucido de hombies nulifl 
ca la superioíidad miljtar del enemito y aba­
se de una ~ran movilidad v audacia lo golpea y 
va ganando a la pob lación. En la ciudad se OI-
ganizan los gruros de acción todos los cuales 
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deben es~ar ba i o un mando ónice. Se va orPani­
zando ~l srabaio rarq 1 1s distintos frentes y 
eerYicios. De ello se derjva el car~cter rro­
l ongado de la Guerra del ~ueblo , somos cons­
cientes de ello y no tenemos m~endo de afran­
car esta .realidad". 

"Organizar •••• 11 1!11.h" 
Guatemala, lV-1965 
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Dl 14 Guerra del Pueblo 

-. \ ''En el 1roceso fjnal de ,esarrollo de la Gue­
rr3 del Fueblo cuando nuestras fuerzas h? n alcan­
zado el apoyo toal de masas, c ta ndo l a g·uerra h g 
prendido en las mascis rurales,~, esto ha.va r roduci 
do en l a ciudad c omo con~ecuencia d~ la Guerra pr~ 
lon~3d a, ~na igual correspondencia, entonces la -
oí ensiva general, entrará en comb i nación con l gs: 
insurrecciones urbanas y esta combinación con la 
. revocará el derrumte f j ngl del Es~ ➔ do Burgués. So 
lo en conces 1odremos decir, ue logrará el as a lto-· 
al poder. Es en esa etapa f : nal de l a Guerra del 
Fueblo, cuando se p lant ea rá el a~oyo abier~o a las 
o r ¡¿ a ni za e : _ o ne s le 6 1 e 6 e s ¡, 1 d i a n t i 1 e s -:v o b r e r a s , q w 
ys- han combatid o clandestinamente, en el desarro­
llo de l a lucha armada. 1-'ero, será1or que nuestra 
propia fuerza habrá alcanzado t a l grado de desarro 



2 
llo, ,J Ue se.remo s C>. paces Je a1 oyar con . r 3ndes ofen 
sivas o accionEs esa lucha atrie.rca. 1~1ientr3s tanto 
hacer esos planes es llmar a las org8nizaciones y 2 

a las masas a masacres inútiles y la resronsabili­
dad de las mismas C8e.rá sob.re Aquellos aue la hayar 
hecho. La acusación de q ue la Gue.r.ra del Pueblo es 
formal, buLocrática y m~lita.rista, no es más gue la 
manjLestación de este lUnto de vista, 1oda OIBaniza 
ción q ue se ha ~a en 21 actual momento, será una or~ 
gani zación rue girará alrededor de las necesid ades 
de la Guerra cel Fueblo. :flantear r ara lle ',ar a la 
coma ei:l :rodep, otro ti1-o de o.r ., anización como lo es 
la formAción de Centr Jles de Masas ya f:!ean estas ee· 
campesinas, obreras, o estudiantiles, es esquivocar 
a las masas sobre la forma correcta de organizarse 
pa~a desarrollar 1~ ~uerr? revolucionarj, La _crea­
cion de centrales unic a s de masas para los fJnes 
que ~lantean los trotskistas, son imposibles a me-



3 
nos que SUJEten su lucha a un estrecho marco legal 
y económico. La movilización de las masas y la lu­
cha par reivindicaciones económicas son justas, perc 
deben ser complementarias de las foimas clandesti­
nas de or g Jnizac:ión par los 1 ines de la Guerra del 
Jueblo. Ónjcas o uE permicen al pueblo defenderse 
de la represión" 

TurQios, 
. fill-13 

Renuncia al 



DI . 4c Guerra Prolongada 
-1. 

"En nuestras condiciones es aplica 
ble esta concepción . Guatemala, es un pais 
semicolonial donde el campesinado represen 
ta la inmensa mayoría de la población y la 
clase obrera, por el escaso desarrollo in­
dustrial, no puede por sí sola, llevar el 
peso de la liberación nacional. Nuestra -­
¡:luerra es esencialmente, una guerra del -­
campo a la ciudad, donde el campesinado, 
con· toda su fuerza, será el factor decisi 
voy determinante que permitirá tomar el -
poder. Por otro lado nuestro enemi go, no -
es solamente el Ejército Nacional y el apa 
rato del Estado burgués, sino que lo es,= 
principalmente, el imperialismo yanqui, 
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frente al cual hay oue sequir una estrate­
gia basa~a en un análisis objetivo de la 
realidad, rara poder deirotarlo. No rode­
mos hacernos ilusiones de un triunio a cor 
to plazo y illenos, fomentar en las masas e= 
sa ilusión, producto de la desesrerdción 
pequeño-bur guesa. El imperialismo no va -­
abandonar fácjlmente sus dominios. Fara o­
bli~arlo a ello, es necesaria uaa guerra -
prolongada . Viet Nam del Sur nos ests dan­
do un ejemplo de eso. El imperialismo tra­
ta de dar una batalla fuerte par 8 evitar ser 
destuido, par! detener el avance de la re­
volución en todo el mundo. Y con nuestro 
país no h 3rá una excepción. Esto hay que 
tenerlo claro rara seguir una orientación 
correcta. L~ insurrección urbana no es lo 
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determjnante, a unoue ~ueua su rapel , en 
determinado grado de des3rrollo de la Gue 
rra del Pueblo . En Saig6n se han produci= 
do numerosas insurrecciones urbanas, sin 
que se haya coronado el triunfo, a pesar 
de contar con una t ran b3se social. Wien­
tras, l a s unidades guerrilleras en su pro 
ceso de or ~a nizaci6n y desarrollo, no ha= 
van lle gado a constituirse en un ejército 
del pueblo, ca~az de derrotar ful~liAH Y -
1-'0Ll'.L1lG.c:1.1vJEN•.rE al ejército impe ria 1 is ta, 
podrá e r etirse muchas veces la experien­
cia de ~arzo y Abril, en la que falt6 PI! 
cisamente el brazo armado del pueblo, un 
ejército revolucionario que lo apoyara, p~ 
raque pudiera tomar el p oder. Es decir 
no se h Jrá la revolución, no se tomará 
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el poder únicamente con la buena intención 
y de cisión de las masas. H3cen falta las 
armas. Como dice Mao Tse-Tun~ 'El poder -­
brota de 1 e ubo de un cañón'." 

Tur cios, "Renuncia al l\1h-J3" 
19c 6 
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Dl.4 Guerrillas 

l'Nuestra organización ha desarrollado e­
normemente, nos hemos extendido 1or casi todo 
el territorio nacional. Las Unidades Guerrille 
ras han ido logrando un dominio político cada­
día más grande _ y en algunos lugares total de 
la población campesina. LuBares en donde el -
dominio militar se comienza a decidir en corto 
tiempo 11 • 

Turcios, "Nuestras tareas ... " 
Guatemala, 1966 



Dl.4 Guerra del Fueblo 

"Calificar a la Guerra del Pueblo de 
J ormal, burocrática y militarjsta, etc., 
es negar el carácter de lds guerras de li­
beración c1 ue si ¡,r uiendo esa orientación YA 
HAl\J .t'hllHü1-u)0 en Argelia, Viet Nam del Nor 
te, China, etc. ~Con base en qué realidadis 
en qué experiencias, se pretende llegar al 
poder en nuescro país por la vía de la in­
surrección urbana inmediata como principal 
forma? El trasplante, que se pretende ha­
cer del camino seguido por la Revolución 
Husa de 1917, está coLrletamente fuera de 
la r :: alidad nacional". 

T ur cios 2 "Renuncia 
al lVili-13" 1966 
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-1. 
Dl.4 Estrategi3 militar. ~a Tregua 

"Todos nuestros compañeros son concientes 
que nuestra actividad debe llevdrse adaptada a 
la situación política interna. X que incluso -
las acciones militares son condicionadas a la -
situación política . Es decir, no podemos impul­
sar acertadamente la ~~r si sólo actuamos guia­
dos por nuestros deseos; debemos condicionar -­
las formas de un desarrolló; así habrá momentos 
en que las acciones armadas tomarán más auge -­
por sobre cualouier otro tipo de actividad y a­
simismo, en otras ocasiones, nues t ros pasos se­
rán encaminados en otro sentido, impulso de la 
lucha de masas, fortalecimiento de muchas capa. 



c j dades, etc.". 

-2. 

Turcios, "Nuestras tareas •.• " 
Guatemala, 1966 
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DI.4 Guerrillas . Unidad 

"Los combatientes de las :Fuerzas Arma­
da s Rebeldes estamos ror la unidad de todos 
los sectores revolucion rios, democr1ticos y 
popu lares para realizar la revolución en -­
nuestro pa;s. Compre ndemos aue la revolución 
es obra de todos los g ua cema ltecos patriotas. 
La revolución no es sólo objeto de las }· .A.rl. 
y de los guerrilleros, no es sólo obra de u­
na cla se u organi zac i ón; es obra de los es­
fuerzos v s 1crificios de LOdas las cla ses re 
volucion · ri ·➔ S y r,ro gresjstas; es obra de la­
movilización, organización y actividad comb~ 
tiva de todo el pueblo. Nosotros no actu amos 
desesperada y avent ureramente proponiéndonos 
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derrocar de inmediato a Méndez Montene ~ro o 
a cualauier otro gobernante títere y reac­
cionario. Nosotros im~ulsamos la guerrilla 
para ir desarrollando el Ejército guerrille 
ro que derroc ará al régimen reaccjonario, = 
creando las condiciones p ~r o derroc ar polí­
tica y milicarmente a l a s cl ases explo~ado­
ras y al imperialismo a gresor. La lucha re­
volucion ria tiene raíces muy profundas en 
las necesidades de los campesinos y de los 
obreros, y tiene una tradición guerrillera. 
No es una lucha improvisada, aventurera y sin 
preparación. Las B.A.h. se ~uirán acumulando 
energías y fuerz a s en las montañas del país 
en los centros obrer os y estudiantiles, en 
las a glomeraciones de traba ~dores a grícolas 
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y entie todos sus simpatizantes y colaboiado 
Ies, rues su línea de lucha por la tieIIa, = 
el pan, la libertad y la diqnidad van li 0 a­
d o s a 1 fu t uI o a e t o do e 1 I u e b 1 o v de t o a o e 1 
país". 

T uI e i o s , " N u e s t r a s t a I e a s • . • • " 
Guatemala, 19G6 
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11·· ' ,: / DI.4 

/, 
l • I 

"Esto no quiere decir, aue exista una tre 
gua entre el ~obierno y nosotros. De nuestra= 
parte existe una actitud polí ~ica ante el go­
bierno pero 3nte el Estado Burvués y su roder -
real continúan nuesLros pro]arativos y nuestra 
lucha para socavar su capacidad de acción, mi­
narlo y facilitBr su derrumbamiento. 

La acción de los enemi gos del ; uebo, pue­
de rresentarse en dos formas: a) Como una acción 
c nstitucional, impulsada por el gobierno que 
ceda a las presiones de la reacción y que trate 
en esa forma de neutralizar el golre de estado, 
o b) Como una acción posterior a un golpe de e~ 
tado, que no tenga límites legales de ningún ti 
po. 
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La piimeia trat an de impulsarla el P~R., 
sectores capitalistas v del e~~Icito. Podemos -
prever que la segunda sería más violenta y cii­
minal que la primeia, y será desde el punto de 
vista militar mas peligrosa, La primer a por e.l 
contrario lo es políticamente. 

En estas circunstancias, debemos en 
primer lu~ar desarrollar actualmente determina 
do ti~o de actividades y prepararnos las condI 
ciones, para desarrollar otro tiro de lucha, -
al cambiar la situación política y enfientar­
nos a la ofensiva reaccionaiia. 

Esta pieraración nuestra debe ser im­
pulsada con toda capacidad, conciente de que 
en la medida que lo hagamos, en esa medida en-



frentaremos y derrotarem ~s a los enemjgos de 
nuestro pueblo". 

Turcios, "Nuestras tareas •.• 11 

Guatemala, 1966 
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_/ DI. 4 Guerrj llas 
-1. 

"Las orientaciones concretas r ara en­
frentar la ofensiva reaccionaria son: 

lo. Pre r arar los cu ,..1 dros en for ma ción, r uede 
bera6 ser envi¿dos a 1 3 Escuela Na c i ona l. t s­
neces ario oue de r,arte de todos los re gi ona-­
les se escoja inmediatamente a estos compafie­
ros . La guerra necesi ca cuadros que estén en 
capacidad de asumir las responsabilidades de 
dirección, q ue van aumentando conforme el de­
sarrollo cualitativo de la misma, y nosotros 
debemos hacer todos los esfuerzos necesarios 
para contar en nuestras fil a s con compa ñeros 
q ue estén en cond i ciones de r-a cerlo, desarro­
llando la capacidad político-militar de quie-
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nes ~ienen condiciones para asumirlas. 

2o. Debemos fortalecer la capacidad de los apa 
ratos de propaganda. Hay que tomar en cuenta= 
que al cambiar de situación, los periódicos, -
radiodifusoras, radioperiódicos y otros medios 
de publicidad estarán censurados o al menos -­
tendrán limit Hdas sus rublicaciones. Fn ese mo 
mento será 1articularmente necesario aumentar 
los tirajes de periódicos, volantes, mosquitos 
etc., y agilizar la difusión de la propaganda 
al máximo posible, us a ndo la iniciativa para -
hacerlo. Debe ser orientadora, firme, concien­
te y clara. Todos los re gionales deben tener a 
más tardar en un mes plazo instal ados sus apa­
ratos de pro1aganda y_en ~o~ guincés 9i~? pos­
teriores, comenzar a 1mpr1m1r los per1od1cos -



regionales y ase gurar su publicidad re gular. 

3o. Las unidades gueirilleras tienen como ta­
rea r- re r aratoria el fortalecimiento de sus -­
ies r ectiva s redes de apoyo, la pie r araci6n f i 
sica, del teireno (buz ones, de r ósitos, re f ugT os , 
etc.), al má ximo, conomimiento de su área de 
operac i ones ¡1 l a r re pa raci6n para comb a tes de 
f e nsivos v oi ensiv os e n e : l a . As egG i aI la s= 
comunic gciones e nt re las diveIS 3S gu err i llas 
¡aia podeI man t ener l a coordinac i 6; en las 
acc i ones inde r endientes de cada una de ellas 
y fa r a podeise concentr ar en el momento ne ce­
sario pai a a cciones mayoies. Ase gui aI la rápl 
da concen t iación y dis r ers i ón de l a s d i ve i s as 
guerrill as. Es ca s deben 1,re pararse 1- --n a un g~l 
p·eteo const a nte al ejército y grupos de b a ndo 
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leros liberacionist as, tratando en esta forma 
de neutralizar la re presión oue en contra del 
pueblo quieran hacer. 

Las guerrillas no deben asumir t areas se 
· cund 8ria s, salvo en s~t uaciónes extrema s. De­
be descargar muchas t areas en los comités lo­
cales y sus grur os de resistencia. 

~as unidades guerrilleras deben superar 
su ca:r, a cidad de comb J te, Pre parar constante­
mente los entrenamientos en embosc adas de con 
tención, hos tigamientos y ani qui lamie ntos, -­
golpes de mano, c ontacto v ru-¡::- tura, or er acio­
nes anticerco, etc. Debe tratarse porque están 
en las me j or f s condiciones ~osibles para el 
combate. El CDR hará los esfuerzos a su alcancd 
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p, ra lo ,s rarlo. 

4o. Después de las guer rillas, qu ienes jugarán 
el prjncipal papel político-militar en el en­
frentamiento a la ofensiva de los enemigos del 
pueblo serán los comités ]ocales, sus diferen­
tes grupos y esencialmente los grupos de resis 
tencia. Cada re g ional, se gún sus Copacidades­
y la situación concreta, debe distribuir todas 
las armas disponibles que posea, aunque ésta -
sea una. Es decir, deben rrepararse los gru­
pos de re s isLencia, aue estén permanentemente 
listos para actuar al empezar la ofensiva ene­
mi ga. Nadie debe permanecer inactivo, sintarea 
concreta, cuando esve momento lle ~ue. Para lo-
grar ésto, cada re gional debe trazarse todo un 



plan de campa r a con un carácter más o menos 
prolonga do. 

Turcios , "Nuest.ras ta.reas ••• " 
Guatemala . 1 )f 6 
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Guerrillas 

"Como parte de esta ofensiva, debemos 
contemplar el cerco que se tenderá en contra 
del Frente Guerrillero 'Edgar Ibarra', y que 
esta vez será lanzado con mayores medios t~c 
nicos - que las anteriores. - -

Nuestra pre~aración tiene como ebjeti­
vo neutralizar la ofensiva reaccio~9ria. Ini 
cialmente la iniciativa estará totalmente en 
manos de ellos. A través de nuestras opera­
ciones que tendrán un c arácter ofensivo y no 
defensivo, los iremos obligando a tomar otra 
serie de medidas q ue no entran en sus planeij, 
al tener que protegerse de nuestros golpes -
que serán en todas partes y en sus puntos más 
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dibiles, perderá fuerza su ofensiva inicial y 
entonces las medidas que tomen estarán condi­
cionadas por nuestras acciones y la iniciati­
va volverá a ser nuestra". 

Turcios "Nuestras tareas .•• " 
Guatemala, 1966 



r=;,I; 4 Guerrilla/R-lJ 2 
1 1: La guerrilla avanza. En todo su radio de acci6z 

se I tiende la organizaci6n de comités campesinos 
de comites de aldea i de finca elegidos por los 
mismos campesinos, que funcionan clandestinamente 
y que no s6lo apoyan y ayudan a la guerrilla, sino 
que intervienen y deciden en los mismos problemas 
q_ue los campesinos se plantean. Mientras el poder 
del ejercito J de los comisionados militares, re­
presentantes del poder capmtalista se asienta en el 
aire, el poder de los comités campesinos ~u.e ya 
existen o ~u.e se están organizando, se asienta en el 
apoyo de las masas campesinas ;/ en la fuerza anna­
da de la guerrilla. En algunas zonas los comités 
o los mismos campesinos han organizado milicias 
campesinas armadas, constituidas por campesinos 
que continúan su trabajo actual de la tierra, pero 
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que participan en determinadas acciones armadas de 
la guerrilla, para luego volver a su trabajo, es 
decir, que no son guerrilleros regulares sino mili­
cianos armados" (p.5) 

PRD~ERA DECLARACION DE LA 
SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 



I 
MR-13 

11 "La guerrilla se ha consolidado en la regi6n 
campesina, tiene s us propias organizaciones, sus ba­
ses de apoyo. ~~ s posible desarraige.rle. o suprimirla 
a. esta. el tura. Por eso han fracasado todas les opera 
c io nes llamadas '' op er8cion t;¡ s de limJi2z~.•1 , de cerco _ 
o aniquilamiento que han desa.tado contra las guerri­
llas" (p. 6) 

PRIM.i:R.A DECLARACION DE LA 
sr,e;RRADE LAS ilíN s 
ñic. 1964 -



MR-13 
DI •. 4 Guerrillas 

,,¡ "Entremos en la etnpa de la extensión 1l0 l[~. lucha 
'sU,0e!'rillera. l~uevas zona ae preparan para incorporarse 
a la lucha. El ~adío de acción de la propaganda armada 
de laa pot rullas guerrilleras se va extendiendo. Donde 
pasa la guerrilla no sólo hace propaganda, organiza. Ore 
ce la disposición de grandes sectores de campesinos a -
tomar las a:rmas, a sumarse directamente a la lucha. 
guerrillera'! (p. 6) 

PRIM.t:R.A .Ji:!CLARACION DE LA 
.SÍERR.Á DE-LAS il'liliA;;; 
Dic. 1964 -
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1 ns L r re c ció n • G u e r r i l • as • T r o t ski s 1~ o 
-1. 

"C u ar t o : La con ce :r c i ó n t r o t ski s t a de 1 a 1 u 
cha armada ~s r3 ~j calm€nte contraria a la conce~ 
cjón de la v. t'erra revolucion-1r_ g del rueblo . Far 
tiendo de posiciones sub1et~vas y de un es au ema­
generfal de la revolución EQ_to rio el mundo, los -
trotskiscas señalan ~ue las condiciones están ma 
duras y la~ masas debidamente prepar~das para el 
asalto inmediato al roder md1anºe una insurrec­
ción armada inmediata. De ahí que, aun 1 ue aquí -
en Guatemala se crean obli~a das a hablar de la -
lucha guerri llera, ellos consideran ésta como la 
forma mas atrasada de lucha v, en esencia, como 
ruede verse en el periódico "Revolución Socialis 
ta" ha ¡ran const antes llamados a la insurre cción­
al i ~ua l que hace mas de 40 sños lo vienen ha-
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los 

c:endo/trotskistas en los países en que se or­
ganizan." 

"Organizar .... "J<Ah. 11 , 

Guatemala, lV-1965 
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1 

DI. 4 ta derr.ota •. ~ilit ar ·de°l Enemigo 

"En los otros países en cp.e se ha realizado lE 
r~voluci6n socialista, la guerra y la derrota mi­
litar de la reacci6n se ha efec'tuado, antes de 
la toma del poder, y en algunos casos, después 
de larguísimo proeeso, como el caso de los paíeee 
asiáticos y a causa de las condiciones del desa.­
rrollo industrial atrasado y 1 papel de primera 
línea del campesinado. En los '"'pa:!ses europeos, 
fué la liberacíon del fascismo que el ejército ro 
jo cumplio con su victoria la que jug6 el papel 
de la guerra civil en otras partes y que consum.6 
la derrota militar de las clases dominentes. Una 
vez lograda esta derrota el proceso político de li 
toma del poder por la el ase obrera en alianza con 
el eampesinado se desenvolvi6 pacíficamente." 
(p,. 191) 

documento dirigido al MR-13 
abril 1966 



FAR 
DI. 4 ;Derrota Militar del Enemigo Político._ 

"El r~gimen burgu~s-feudal pro-imperialista 
que nos oprime está bastante CPreo ido en lo so­
cial (políticamente digamos para ser más exactos 
en el concepto. Sin embargo lo que ha sostenido 
a tal régimen ha sido la fuerza de su aparato 
represivo y la amenaza militar yanqui que ha per­
sistiió siempre sobre nuestras cabezas como una 
espada de Democles y que es la pesadilla de mu­
chos. Vitu.almente no hay mucha posibilidad de ha­
cer esta derrota más objetiva. Poe eso recurrimos 
a la fuerza de las armas, porque el pueblo no tie 
ne la posibilidad de hace~lo caer "socialmente" -
como dirían ustedes. Hay que derrocarlo militar­
mente" 

Documento dirigido al MR-13 
Abril 1966 
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D.L.4 Guerrillas 

"50.- Gate~óric.Jmente decL,ramos 1Jue es -
comp lecamente falso cue l as fue rz as cómplices -
de .J..C..1.1...c1J.i.t1A .tiLiU_cJ .. JJ.A haya n diezmado las fuerzJs -
wue rrilleras. Estamos cum¡liend o· con nues~ro de 
ber de iniormar lealmente a nues.ro rueblo , al 
cual nos debemos en nuescra luchG desinteresada 
y -patrió tica , que en t odos los enc ue n t ros ar~a= 
dos oue se nan sosG 0nido, el Lriunfo ha sido -­
nuestro~ · ue la táctica de guerrril ~3s ha de­
mostrado un ~omT leto ~xito, hus ta e l grado de -
h3cer ·cLindir la desE:srer ~ci6n en 1 is esmor3li­
zadas fi las del ej~rcito, c 1vos soldados estén 
siendo obli~Jdos a combatir r or sus descalifi-
c .:i d os ,1ef¿s 11 • 

11 Declaraqión -Psreci_ul. .• " 
1964 (?) 



. PG-!r 
DI. 4 auerrillas 

"En 1965 el Frente Guerrillero Edgar Ibarra 
logr6 evadir los intentos de cerco del enemigo. 
Entonces cont6 con el apoyo de la organizaci6n, 
la ayuda de la poblaci6n y aplicó una táctica co 
rrecta. La guerrilla se movfliz6 en el terreno de 
tal manera que mientras el ejjército la busc6 en l 
la montaña, las patrullas guerrilleras bajaron 
al llano y evitaron los golpes del enemigo" 
(p. 30) 

Inf'orme del ce al rv Congreso 
del PGT 1969 



I PGT 1 
/ 1 DI. 4 Estrategia M'.ili tar 

! . "En el terreno militar, sin contBr ciertas 
acciones correc~as, se desenvol vi6 impulsada po: 

- las tendencias izquierdizantes y militaristas, 
u.na táctica equivocada, la cual se aplic6 expe­
cialmente en el Frente Guerrillero Eggar Ibarra 
parte del R gional del Oriente y en el Regional 
del Norte, en contradicci6n con la lmea de la 
guerra del pueblo. Se prescindi6 de cuestiones 
fundamentales como el carácter prolongado de la 
guerra, la necesidad de un intenso trabajo po­
lítico para ganar a las masas e incorporarlas a 
la lucha, el p .. so por distintas etapas que cum­
plen determinados objetivos estratégicos y tác­
ticos, el desarrollo de la lucha en diversas 
formas, métodos y lugF- res, etc. 

La tendencia inquierdizante dificult6 



impulsar las tareas arm :: das de acuerdo co~ las 
condiciones concretas de cada regi6n del país 
Se subestim6 la funci6n de la resistencia y se 
pretendi6 instilar guerrillas precisamente sin 
la preparaci6n política, ideol6gica, organizati 
va necesarias para el éxito de las mismas. -

Las tactica que aplic6 el FEGI, en cuyas d1 
decisiones mili tares el Partido nunca. tuvo mayo: 
influencia, se bas6 fundamentalmente en la ere~ 
ci6n y desarrollo de un foco guerrillero matriz 
en la Sierra de la Minas (Za.capa), he.cia donde 
se concentraron eaei unilateralmente los prin­
cipales esfuerzos en este aspecto el Partido si 
tiene responsabilidad, el desenvolvimiento ca­
si absoluto de los aspec ~os militares y la pre­
tensi6n de aspirar a quebrar el poder militar 
del enemigo para obtener el triunio a un plazo 



relativamente corto. 
3 

Esa tdctica y los er rores políticos, orger 
nizativos y de método cometidos por el FGEI, fa 
cilitaron el éxito de la tercera ofensiva con~= 
tra:vrevolucionaria contra el Frente EdgEr Iba­
rra. y condujeron a la derrota temporPl del movi, 
miento guerrillero. (p. 40) 

Informe del CC al IV Congreso 
delPGT. 1969 



MR-13 
DI. 4 Apoyo a las G-uerrillr,s 

"POR QUE LOS POBRES: OB~EROS Y C ANPESIROS 
APOYAN A LAS GUERRILLAS?" 

Los apoyan porque los obreros y los cam­
pesinos son los sectores sociales más golpea­
dos por el régimen capitalista y su dictadura 
Porque los guerrilleros lucha por la revolu­
ci6n Socialista, lo que significa que Yfi no ha 
brá explotador s ni ecplotados, que ya no habra 
"grandes señores" q_ue humillen a los sectores 
pobres, ya no habra patronos ni privil~giados 
o "cuelludos". Lo que s:! habra con la Re vo lu­
ción Socialista Es: Igualdad, Trabajo pára tQ 
dos, tierra para el campesino contral obrero 
de las fábricas de la banca, del comer:ic o ex­
terior, escuelas y hospitales para todos y t~ 
do lo que el ser humano necesita para vivir 



y progresar" ( p. 212) 

11 ¿.PORQUE lucha ••• ?" 
R. S. 12-IX-1967 

2 
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\ l 1GT -1. 

D~.4 Guerra Revolucionaria del Pueblo. Cuadros 
1 . 
j "La guerra revolucion2ria del pueblo nos 

impone la tarea de formar cuadros y militantes 
que, independientemente del í'rente de lucha o 
tareas a las que estén asignedos, del cargo que 
desempeñen en el aparato interno del Partido, 
en su organización militar, en las organizacio­
nes de masas, deben conocer --teórica y prácti­
camente-- los problemas militantes ya que la lu 
cha armada constituye el aspecto fundamental de 
toda nuestra orientaci6n política y de toda 
nuestra revolucionaria actividad. La forna ci6n 
de cuadros y la constituci6n de organos interme 
dios de dirección capaces política y práctica­
mente de dirigir acertadamente el trabajo parti 
dario y el trabajo en masas, de combinar adecua 
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damente la lucha económica, ideológica, políti­
ca y militar de las masas populares, constituye 
actualmente el eslab6n fundamental de las tareas 
organizativas del Partido". (p. 49) 

Informe del ce. al IV 
Gong. del P.G.T. 1969 
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PGT 
/ DI ■ 4 Guerra Revolucionaria del puelo . 

Lucha Armada . Guerrillas. Tareas 
del Partido 

1 

11 4. Las tareas fundqmen~alcs que tiene plantea­
das de inmediato el movimiento revolucionario y riu'-' 
nuestro Partido debe impulsar son : 

1) El fortalecimiento y apoyo a las Guerrillas 
ya organizadas y el esfuerzo para establecer nuevas~ 
zonas guerrilleras donde ya hay condiciones que acon 
sejan y exigen hacerlo (occidente y oriente) 

2) Mejorar la organización y dar impulso a las 
zonas de resistencia , combinando con el perfecciona­
miento de la r~d de apoyo a las guerrillas, y en a ­
quellas zonas de resistencias que tienen importancia 
por si mismas (centro y sur) · 
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3) La zona central debe reorcQnizarse sobre la 

base de un bDlance cvitico de la actividad anterior 
haber lo posible paia establecer un crupo de mando 
p por lo menos coordinador y procurar que la effiula­
ción esté dentro de los marcos de lo que es correcto 
en la lucha de la ciudad y los objetivos de esta eta­
pa . 

4) Establecer una estrecha colaboración y prcs~E 
tar apoyo material a la Guerrilla i . I. con vistas a 
superat en la prlctica las diferencias y perjuicios 
existwntes y realizar un constante y flexible traba­
jo ideológico con los compañeros de esa unidad . 

5) Hacer todo lo que esté de nuestra parte para 
establecer vinculas de comprensi6n y de colaboraci6n 
con los otros movimientos y grupos que han estado en 

. el seno de las FAR y los que se sumen a la lucha, en 
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la disposición de intecrar un mo~imiento Jolitico-mi-
litar unitario sobre bases firmes y justas, una vez 
que se aisle y elimine al grupo provocador . 

5) Es necesario dar una orientación más concre­
ta a todas las or~anizaciones y miembros del Partido 
para su mejor participación e incorporación a la cu~ 
rra revolucionaria del pueblo . 

a) La vomprensión, estudio y explicación a los 
de mls conaradas, de la via armada de dosárrollo de 
la revoluai6n, es una obligaci n primordial de todos 
los cuadros del P . y deben considerar esta resoluci6r 
y las que le preceden (la Rev luc16n Guatemalteca y 
la vía de su derarrollo , abril de 1961: Conclusiones 
de la C.P. sobre los intentos de lucha armada de 
1962; de agosto de 1962) como orientaciones incorpo­
radas a la linea general adpptada por el último con-
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0 reso , en ~anta se reune el pr6ximo . 

b) En el terreno de lo organizativo , debe irse 
precisando m1s a cada organizaci6n e inclusive a c~­
da compañero cual puede o debe ser su papel en esta 
nueva etapa de la lucha revolucionaria , ya sea por­
que puedan y deseen tener una participaci6n mas di­
recta en la lucha armada o en diferente forma cola­
boren a desarrollarla o a ganar el apoyo del pueblo 
de las masas obreras y campesinas sobre todo cuya i_g_ 
corporaci6n tanto se necesita . En los frentes de 
masas y aún en las organizaciones legales los cowpa­
ñeros deben encontrar las mejores formas de erientar 
la lucha hacia el cause 6nico del movimiento revolu~ 
cionario ; la guerra del pueblo guatemalteca por su 
ltberaci n nacional y contra la opresi6n , su revolu ­
ci n democrática y antiimperialista hoy , y socialis­
ta mafi.ana" (p . 225) 

"A Organizar •••• " 
Feb . 1965 
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PG'I' 

DI . Pevoltcionaria del pueblo 

¡ ,·:· "3 . 's necesario adoptar uno tac ticá corree ta 
para la p mera etapa de la guerra revolucionaria 
del pueblo que hemos iniciado. 

En esta pri~era etapa los objetivos tlcticos de­
ben ser: 

a) Desarrollar la conciencia revolucionaria de 
las masas, ganándolas para la lucha armada . 

b) Crear y desarrollar la organizaci6n necesaria 
f.imdamentalmen te en forma clandestina, para la lucha 
militar , asi como para la lucha política y econ6nica 
en todas las formas posibles . 
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c) Promover y formar cuadros de firme convicci6r 

decididos , capaces y exFe~imentados para todaG las 
necesidad.,s del :11ovimit..i1 to . 

d) Gara.~tizar , mediante la apl icación de t[tcti­
cas y m~todo~ adecuados, la subslstcncia de nuestras 
organizaciones y especialm . nte las cuerrillas y gru­
pos de resistencia, a la ofensiva enemiga . 

Debemos complete~ la fase inicial de organiza­
ci6n , sobre todo en lo que se refiere a las zonas 
guerrilleras y zonas de r sistencia con posibilida­
des de ser zonas suerilleras, explorando y conocien­
do minuciosamente el terrenoi conociendo a la pobla­
ci6n rancho por rqncho , casa por cas para saber qui~ 
nes son amigos , a quiénes pode1:10s neutralizar y quié 
nes los enemigos ; organizando los comités clandesti= 
nos, los grupos de resistencia los grupos de activis-
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tas y las red~s de servicio . 

E. la prime1·n etapa do la guerro. revolucionaria 
-como a Lodo lo larLO de la misma- de~c encontra~se 
las for:nas concro t.:rn de J.JCl.r ticiiJac:;_ón d':l las r:iasas, 
pues ha de ser el pueblo precisamente el que hace la 
guerra y no solo la organizaci6n arCTada que se crea 
de su seno. 

En las zonas 6uerrilleras la organizaci6n debe 
ser fundamentalmente como una red de base, constitui 
da por pequefios grupos y cadenas organizadas clande~ . 
tinamen te , pero ligadas a las a1:1plias masas, especia] 
mente a través de los activistas, de la propaganda y 
de los movimientos de protesta que puedan organizarsE 
En la red de apoyo ah gue~rilla habÍáblu6ar para 
todos los revolucionarios firmes Y coa orLldores 
sinceros, ya en los grupos de acci6n, guerrilleros 
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ocasionales o ~rupos de sabotaje o distr~cci6n del 
enemiGo, como en los distintos se::·v.'...ciost, in~ormaci r 
abasteciffiiontos, enla~es, evacuación y aLxilio de 
heridos . etc . 

En las zonas de resistcnciv, puede haber una or­
ganización semejante en torno a los Grupos armados y 
con vistas a preparar en alsunos casos nuevas euerri­
llas J ademAs habri posiblemente mayores posibilida­
des de ca-alizar la lucha de masas en formas pacífi­
cas , pero que se coordinen y apoyen con las acciones 
violentas de resistencia . Asi se or~anizar~ la lucha 
de los trabajador0s en las fincas, de los obreros en 
las fbbricas y de los campesinos en sus rsivindicaGi 
cioncs de tierra, luchando en cada caso por reivindi~ 
caciones que con la ,resi6n combinada de las masas y 
de acciones violentas puedan defenderse, imponiéndola 
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así a los patronos , a los explotadores y las mismas 
autoridades . 

Las orGanizaciones y movimi~ntos que tienen to­
davía un margen de lcGalidqd para luchar , como es o 
puede seguir siondo el caso de los sindicatos en las 
ciudades y las asociaciones estudiantiles, debe apro­
vechar esas posibilidades ara plant~ar abiertamente 
sus conflictos y demandas, pero sin dejarse llevar 
por el camino de la concil iaci n y la sumisi6n para 
con el gobierno y las clases dominanues, y combinan­
do la direcci6n clandestina , que caranticc firmeza , 
continuidad y que sepa utilizar los mc~ios violentos 
all& donde hagan falta para poyar una. ncci6n de ma­
sas , coaccionar a autoridades o patronos o defender 
a los compañeros que sobresalen en la lucha abierta 
Y son objeto de represalis por parte del enemigo . En 
estas formas l as masas pueden , aun en esta etapa , de-
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fender o ganar reivindicaciones , pese a la represión 
y a los deseos de aJlastar el movimiento social que 
tiene la dictadura reaccionaria, cuyas contradiccio­
nes además deben ser aprovectad1s precisamente para 
agudizarlas , para que cst~ nn ~&s dificul ad de col­
pearnos . 

Sobre esa base entrar más de lleno donde ya se 
tenga condiciones , y cierto grado de orcanizaci6n , a 
las acciones propias de esta etaJa : Principalmente · 
las acciones de propaganda armada , destinadas a ga­
nar la simpatia y el apoyo de la población~ Ade~ás 
las acciones que contribuyendo a elevar la concien­
cia de las masas y su f~ en la GUcrra del pueblo, CQ 

micncen a golpear al enemigo : a) sabotaje en insta-

laciones de las empresas imperialistas y del gobierne 
que no perjudiquen a la población civil l b) castigo 
o eliminación de el~mentos odiados que utiliza el 
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enemigo para conbatirnos o reprimir; c) accionos pa­
ra obtener fondos para el movimiento dirigidas contrE 
ne~ocios de loQ iuperialistas, el gobierno o los ri­
cos que colaboren con stos~ ( p . 223) 

"A Organizar •••• " 
Feb . 1965 
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Guerra Revolucionaria dol pueblo 

, 112 La guerra revolucionaria del pueblo es el 
cam o a seguir en la presente etapa de la revolu­
ci6ni pero a la vez hay que prever que esta cucrra re 
volucionaria atravesará por varias fases o etapas (e= 
tapas tácticas) . Según vaya cambiando la situaci n é,e 

neral y la correlaci6n de fuerzas podremos avanzar de 
una etapa a otra, y para el caso tamoi6n secún este 
más o menos desarrollada la guerra en unas y otras 
regiones del paí s . 

Ahora se en~u ntra la lucha en su primera fase 
con todo y que la lucha armada principi6 hace casi 
dos años y se ha desarrollado con la actividad de dos 
zonas guerrilleras y algunos grupos de acción en las 
zonas de resistencia que se ortanizan . Es sobre todo 



. 2 
una etapa de orcanizaci6n de la guerra revoluciona­
ria , en la que actualmente nos encontramos a la de­
fensiva estrat~~ica pero en la que buscamos tomar la 
iniciativa y la ofensiva táctica , co, o más adelante 
veremos . 

Una vez se cuente con más organización , tanto 
en lo que se refiere a las guerrillas COMO a las di­
versas formas de organización de la lucha militar, e 
conomica y pol í tica , será posible pasar a una segun: 
da etapa, en la que ya no podremos m s directamente 
desgastar y debilitar ma$erial y inoralmente al enemi- . 
goi al mismo tiempo que acumularemos fuerzas del la­
do de la revolución para ir estableciendo cierto e­
quilibrio -equilibrio estratégico- Esta etapa de in­
t ~nsa lucha requerirá , naturalmente , tener en cuenta 
la intervenci ón cada xez más directa del imperialismo 

. que por todos los medios , inclusive el uso de sus 
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efectivos, tratar~ de evitar que oato~os en condicio­
nes de ir mls alla : 

Solo cuando ese qquilibrio de fuerzas se haya 
alcanzado -que no debe entenderse como igualdad nuu~ 
rica ni de recursos militares, ~uesto que en favor dE 
la _~evolu ~f r tendremos la rarL.cipo.ci6n del pueblo, 
su c0nci~ncia rc1olucionariq y el grado de organiza­
ción y Áperiencia Ganados en la lucha- estaremos en 
condiciones de pasar de una tercer btapa, de ofensivE 
o contraofensiva estrat~gica , que será decisiva para 
el triunfo de la revolución. En lo militar se carac­
terizará por el paso de la guerra de euerrillas a la 

guerra de maniobra y si os preciso a la guerra de poE 
siciones, con vista a la derrota militar del enemigo, 
Pero, toda vez que en su etapa m1s avanzada la guerra 
revolucionaria movilice a todo el pueblo, debe tener-

. se en cuenta que dadas las condiciones favorables, 
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aunque no l leuU9 a contarse con gran superioridad 
militar , la revolución debe conquistar la victoria 
a trav~s d e la insurrecci6 n nacional , ~ntendidctd co ­
mo el levantamiento de todo el pueblo , apoyándose en 
las zonas liberadas y en la fuerza de su ejercito r~ 
volucionario , para tomar el poder, destruir el apa­
rato militar del ene□igo y o~ganizar el nuevo r&gimm 
revolucionario . 

La guerra revolucionaria del pueblo implica funj 
damentalmcnte el desarrollo de un movimiento guerri­
llero cada \ez m~s fuerte -como que en su primera y 
segunda etapas ha de ser suerra de Guerrillas - des­
tinado a convertirse en definitiva en un ej~rcito 
popular revolucionario , sur6ido de las masas mismas 
del pueblo y sobre todo del campesinado . Pero la la 
guerra revolucionaria del pueblo implica también el 
desarrollo en todas las formas posibles de la lucha 
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política, la lucho cconomica y la lucha social, La 
guerra revolucionaria inplica la movilizaci6n y la 
incorporaci6n gradual de todo el pueblo a la lucha, 
dentro de una acuda lucha de clases , diri6ida en as­
ta etapa fundamentalmente contra el imperialismo -el 
enemigo principal- y las capas opresoros en que aque: 
se apoya. 

Solo la combinación acertada de la lucha militru 
eon la lucha política carantiza el desarrollo conse­
cuente del movimiento rcvolucionarit las acciones mi• 
li'tares debe realizarse: con objetivos políticos pre- . 
viamente detenninados; la propaganda armada debe pre­
tar apoyo y , en ciertos casos protección a las lucha1 
de masas; la lucha armada y ?□lítica deben confluir, 
planificars( combinadamente y estar pajo una misma 
dirección . P . 221) "A • 11 or0an1zar •. • 

Feb . 1965 
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1J t4~ G' erra Revolucion.•:3ria de 1 1-'ueblo 

-1. 

' "Aunque en albunos frentes tenemos que emre­
za~ por la organización 1 gal y abierta que, por 
de pronto, se ocu~a de objetivos y reivindjcacio­
nes inmediatos, como la con ouista de la libertad 
para ejercer los derecbos ciudadanos, }Jora defen­
der los derechos humanos, para defender los sala­
rios y con1uis t ar me7ores condiciones de traba j o 
y de vida, etc., ~l objetivo principal de nuestro 
tra ba~ o de or ga niz Ación ha de ser el de que logr~ 
mos lev3n tar una potente organización capa z de -
impuls or ~ conducir al triunfo la Guerra R v olu­
cionaria del Pueblo. Nllestro objetivo ha de ser -
el organizar a las masas raia la guer ra. De ahí 
que nues tro trabajo de organización tiene que ser 
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muy variado, en ~iferentes niv~les ven diversos 
frentes. tenemos ue organi~ar meJor v fortalecer 
al Partido; tenemos que or anizar, amrfuiar, forta 
lecer y desarrollar a las ~AH; y debemos organi-­
zar a los sectores populares en sus respectivos -
lu~ares y frentes, en unos casos legal y abierta­
mente, en otros ilegal y cland estinamente , tenien 
do en cuenta a ue, dadas las caracteristicas de -= 
nuestra lucha, al centro de todo el trabajo orga­
nizativo se ha de enconr.rar el traba~o de la or~a 
nización clandestina de los hombres y mujere c m¿s 
combativos , despiertos y esclarecidos que se han 
sumado ya y a ue se van sumando a los contin ~entes 
revolucionarios disruestos a librar e impulsar la 
Guerra Revolucionaria del Pueblo" 

11 
e e e e 



PGT 
\ ;DI. 4 c Guerra prolonbada del pueblo 

·: 1 V . "Además , el camino seguido por la revoluci6n , en 
la forma de una guerra prolonGada del pueblo , asegura­
rá que el triunfo de la revolucí6n popular agraria y 
antiimperialista crea un poder revolucionario suficicn 
te sólido -un poder revolucionario del pueblo basado­
en la firme alianza de la clase oorera con los campe­
sinos- que garantizará el paso a las ~ransformaciones 
focialistas , echando desde el principio las bases pa­
ra la futura construcción del socialis~o y despejará 
el camino para que ese poder se convierta en la dicta­
dura revolucionaria del proletariado, ~s decir , la 
creación de un Bstado en el que la direcci6n corres­
ponda por entero al proletariado , rodeado de sus alia­
uQs ~ todas las capas trabajadoras del camp9 Y de la 
di uaad . ~ 220 ) 

p. 11 A organizar ••• " 
Feb . 1965 
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DI. 4 &uerrillas j PGT 

"En la Resoluci6n de la Comisión Política del 
Comité Central de nuestro Partido, del 20 de dici­
embre pasado dijimos lo siguiente: 

"El apoyo a las guerrillas, su forta.lecimien 
to~ la ampliaci6n del movimiento armado constitu~ 
ye la cuesti6n medular de una correcta orientación 
política de las fuerzas democráticas y revolucio­
narias" 

"Al mismo tiempo el Partido estima necesario 
realizar todas aquellas actividades ~ue pongªn en 
movimiento a las masas. Consagrarse con exclusivi-
dad a la lucha armada, volviendo las espaldas a 
las innumerables luchas que hay que librar en de-
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fensa de las reivindicaciones ~olíticas, sociales 
y culturales del pueblo, s6lo podría conducir a 
que la lucha armada quedara aislada, apo.}'ándose so 
lamente en los sectores más avanzados políticament 
te de la poblaci6n" 

Resulta inexplicable que ahora venga a consi­
derarse la lucha guerrillera como 11 burocrática y 
militarista", cuando precisa.mente las guerrillas 
pudieron comenear a actuar en nuestro país HASTA 
DESPUES DE V:ENCERSE las tendencias militaristas en 
las filas de las fuerzas democráticas. 

Presentar las guerrillas, y ante todo el vas­
to y complejo trabajo para apoyarlas y desarrolla,! 
las, como un trabajo "burocratico 11 es inexplicable 
y absurdo, pues la lucha guerrillera necesita -
-aquí en Guatemala como en cualquier otro país o 



3 
en cualquier otro periódo histórico- un trabajo 
bien organizado de apoyo, de abastecimiento, de 
comunicaciones te. Obrar de otro modo sería conde­
nar a las guerrillas al aislamiento, o bien a si­
tuaciones en que po:41.rían ser fácilmente aplastadas 
por la fuerza militar del enemigo 11 (p.68) 

Carta Abierta al MR-13 
Agosto 1964 
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4 Guerra Popular y Lucha de Masas 

"Nuestro Pat-tido concibe la lucha arrnadfl come 
una lucha fiOpular, como una guerra popular, q_ue no 
sustituye otras formas de lucha de las masas sino, 
por el contrario, incorpora todos los esfuerzos de) 
pueblo en un solo torrente revolucionario. En otrae 
palabras: concebimos la lucha guerrillera como una 
guerra sagrada del pueblo contra sus opresores, y 
por ello tal luchE debe ganar el apo~·o del pueblo 
debe gozar de su simpatía, debe estimular la ac~i­
vidad de las masas, hasta. 11ue s ea posible de splaza1 
a las clases reaccionarias del ?oder. 

Ganar a las masas. ~reparar a fondo la revo­
lución He aquí sintetizada en pocas Jalabras la ex 
periencia de las grandes revoluciones de la histori 
a, en particular de las revoluciones dirieidas vor 
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la clase obr'lra ;¡ otras clases revolucionarias. 
Si se c ... il.iere substituir estas enseñanzas por la i!!! 
paci encia, por la desesperaci6n, por nuestros de­
seos, por los llamamientos u~trarrevolucionarios 
si en lugar de tener en cuenta las condiciones co~ 
cretas y las capacidades reales de las fuerzas rev 
volucionarias, se las ~uiere lanzar a acciones a­
ventureras, lo único que se conseguirá es la de­
rrota, es el debili ta.miehto de las fuerzas revolt,­
cionarias" (p. 69) 

Carta Abierta al MR-13 
Agosto 1964 
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1 ~ Guerra d~l Pueblo Guerrillas, :Milicias 
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1 "En el documento del :rvr-13 r1.ue venimos comen-
iando, se crítica la concepci6n de la lucha arma­
da "por etapas a través de la llamada guerra del 
pueblo (porque) es formal, burocrática y milita­
rista". Los amigos del M-13 Confunden en su docu­
mento la insurrecci6n armada con la guerra del puE 
blo, ~ terminan proponiendo una salida inesperada­
"llegar a la huelga general revolucionaria con o­
cupaciones de fá~ricas y 5 rupos de autodefensa ar~ 
mados". Agregan después LJ..Ue será cosa de las masaL 
quién sabe cómo, pues no se dice, organizar su 
propio ejército ••• "Las masas, reza el documento 
del M-13, organizarán su 1Jropio ejército: las mi­
licias obreras y campesinas". 

Debemos confesar ~ue tales afirmaciones nos 
extrafian J lo menos ~ue podemos decir es que 
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resulta un contrasentido ~ue los compañeros del 
M-13, ~UB SON ELLOS MISMOS JEVES DE GUERRILLAS AQ 
~:'UALMEN~·E, no concedan toda su importancia al movi 
miento guerrillero llamado a echar bases del Ejér~ 
cio Revolucionario del Pueblo." (p. 68) 

Carta Abierto al MR-13 
AGOS~I.10 1964 
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Eta15 as de lEi Guerra Revolucion•ria del 
PÜ.e lo. 
"V) LAS ETAPAS 

La no correspondencia entre las 
condiciones objetivas y subjetivas, la correla 
ci6n de fuerzas desfavorable -y la intervenci6ñ 
directa del imperialismo nortamericano , dan ba 
se al carácter prolongado de nuestra guerra re 
volucionaria. Tomar plena conciencia de esta= 
situaci6n, implica educar a las masas para una 
lucha difícil y darles una clara perspectiva -
del proceso revolucionario . De otra manera el 
pueblo no se preparará psicologica, moral, po­
lítica y militarmente, para la conquista del -
poder y pera hacerle frente a la intervenci6n 
i mperialista. Una estrategia basada en una lu­
cha con posibilidades de vic:oria a corto nla-
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zo, no s6lo es farsa, sino ,,,ue en momentos de 
reflujo y serios reveses, dejará sin perspecti 
vas concretas, conducirá a la desmoralización­
de las mismas y a que la guerra revolucionaria 
pierda su continuidad en Guatemala. Subrayamos 
nuevamente que la ilusión trotskista de un -­
triunfo rápido mediante una insurrección urba­
na, fue desbaratada por la realidad. 

El núcleo sobreviviente de la GuerrilJa -
Edgar Ibarra pretendió aplicar nuevamente la -
tesis de la concentraci6n en un foco guerrille 
ro matriz, con una táctica de golpeteo constañ 
te y declar6 '1968 año de las guerrillas'. Pe= 
ro la vida les fue cruelmente infiel. Estos 
son dos casos evidentes de subjetivismo, que -
al sobreestimar sus fuerzas y subestimar las 
del enemigo y partiendo de sus deseos y deci­
si6n y no de una apreciaci6n correcta se estr~ 
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llan CLntra la ree.lidad. 
· Las etapas de una guerra prolongada están 
determinadas por su propio carácter prolongado. 
Ningún proceso surge a la vida en una fase de 
madurez,. Los camaradas chinos y vietnamitas de 
acuerdo a su si tuaci6n de lucha, dividieron el 
proceso de la guerra revolucionaria en varias 
etapas. La primera que ambos llamaron de defen 
siva estraté~ica. La segunda que los chinos de 
nominan de o ensiva estratégica y los vietnamT 
tas de desgaste para alcmzar el equilibrio. Y 
finalmente una etapa de contraofensiva estraté 
~ic~ en que la revoluci6n avanza hacia la vic-

ª• Este es naturalmente un esquema que resu-
me la experiencia general. Cada pueblo de acue!: 
do a sus condiciones, características y eircun~ 
tancias de lucha, determina el contenido concr~ 
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to y l as formas de estas eta as que como se ha 
señalado no existen en la vida concatenadas a 
una 16gica rígida e i _ ·rever si ble . No nodemos -
decir que hayamos tenido una etapa de~defensi­
va estratégica como etapa incial, ni culminado -,, 
una etapa de preparaci6n en el verdadero sentí 
do de la palabra. -

Ahora que reenc2usamos 1~ lucha sobre la 
base de une concepci6n y un plan estratégico -
más acabado, debemos precisar hasta donde la -
realidad lo permite, las posibles etapas de -
nuestra lucha de acuerdo con las ca1·acter:!sti­
cas de la misma. y sus objetivos más generales. 

EN LA PRIMERA ETAPA, en que nos encontra­
mos, es un período de reorganizaci6n y fortale 
cimiento de la lucha en general tomando al P~ 
tido como base para ganar a las masas y exten­
der nuestra influencia mediante un intenso tra 
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bajo politico, orgnni · ativo y militf1.r, elevando 
el espíritu de guerra revolucionRria y ppra el 
efecto debemos alcanzar los siguientes objeti­
vos: 
1) Elevar la conciencia y la orga.~i ~aci6n de -­
las masas e impulsar la lucha de las mismas por 
sus demandas. 
2) Fortalecer y ampliar las organizaciones del 
l'artido y sus vínculos con las masas. 
3) Preparar cuadros pólítico-militares. 
4) Crear y desarrollar nuestras propias fuerzas 
armadas en donde existan condiciones, dnedoles 
una s6lida base por sus vínculos con las masae, 
su organizaci6n, su conciencia revolucionariB y 
preservándolas frente a la ofensiva del enemigo. 
5) realizar acciones limitadas que no excedan -
nuestra fuerza y la asimilaci6n del ccntragolpe 
enemigo. En determinadas circunstancias pueden 
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librarse acciones más complejas que nos hagan 
avansar por su importancia política y militar. 
6) Desarrollar la unidad de acción en todos -
los frentes de lucha con el propósito de ci­
mentar la unidad de las fuerzas democráticas 
y revolucionarias. 
7) El objetivo undam_ental es crear las bases 
del ejército popular revolucionar io. 

LA SEGUNDA ETAPA. Sus principales objeti­
vos consisten en: 
1) Extender nuestras organizaciones, tanto el 
Partido y sus fuerzas ermadas en todo el terri 
torio. 
2) Agudizar la lucha de masas por sus reivindi 
cae iones. 
3) Unir al mayor número de fuerzas nosibles me 
diante le integraci6n de un amplio fTente nAcio 
nal y patri6tíco. 



4) Elevar lr e p cidad técnica y com~ative de 
las unidades guerrilleras y de resistencia, mul 
tiplic é1rlas y agrupaci6n de las primeras en un­
determinado número de frentes guerrilleros. 
5) Las acciones deben ester orientadas a golpear 
en mayor escala, desgastar al enemigo y golpear 
su econ6mia. 
6) Intensific aci6n de la lucha ideol6gica y polí 
tica. -
7) En resumen, templar nuestras fuerzas y desgas 
tar las del enemigo. 

LA TERCERA E'I'AJ?A se caracterizará por: 
1) La incorporaci6n masiva del pueblo a la lucha 
directa y crecimiento cuantitativo de nuestras 
fuerzas y organizaciones y de su acci6n revolu­
cionaria. 
2) fortalecimiento del frente patri6tico garantí 
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zado el Partido su hegemonía. 
c) El desarrollo de grandes acciones de sabote 
je y de combates mayores. --
3) La extensi6n de los frentes guerrilleros y 1.­
m~ltiplicaci6n masiva de las unidades de resis­
tencia permiten la consolidaci6n del ejército 
popular Eevolucionario . 
4) Toma del poder local en el interior y estable 
cimiento de zonas liberadas. - . 
5) El objetivo fundamental es aplastar al enemi 
go y tomar el poder mediante la combinaci6n de 
victorias mili-i:;ares y agudas luchas políticas, 
pasando de las insurrecciones locales a la insu­
rreci6n de todo el pueblo . 
A) EN ~~ORNO A LAS ET.AP AS 

Las etapas de nuestra guerra revolucionaria 
tienen como c oracterísticas principales: a) Acre 



centar y pres er var m.:es :.; r a s fuer zas; b) golpear 
y debilitar las fuerzas del enemigo y e) aniqui 
lar la contrarrevolución. 

Y para comprender el proceso de la guerra 
revolucionaria popular y sus etapas hay que to­
mar en cuenta lo siguiente: 

a) Por su contenido social la guerra revo­
lucionaria guatem.Flteca expresa la lucha violen 
ta de las clases populares cc,ntra sus opresores, 
pero al enfrentarse contra el imperialismo nor­
teamericano, nuestro movimiento adquirirá el ca 
rácter de una guerra de liberaci6n n· ·cional que 
tendrá como resultado la reducci6n de la base 
~ocial del enemigo. 

b) Se comprende que las etapas no están de 
limitadas por el espacio ni en el tiempo, ni -
sus objetivos desligados u.nos de otros. 
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e) La realidad impondrá su eello introdu­
ciendo sin lugar a dudas, importantes modifica­
ciones al esquema general, que debemos asimilPr 
rápidamente. 

d) El des2rrollo de la lucha no será tan 
simple y optimista. Dentro de una tendencia as­
cendente jalonada por importantes éxitos y vic­
torias, habrá fracasos y derrotas. 

e) La intervención del imperialismo nortea 
mericano será cada vez mayor y al final directa­
en la medida en que el enemieo interno vaya sie~ 
do derrotado política y militarmente . Es contra 
él con quien en definitiva nos enfrentaremos des 
pués de hacerlo con el ejército de la oligarquía 
y en una segunda fase, con los ejé~citos cen~ro~ 
mericanos que seguramente los hara intervenir 
el imperialismo. 
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:f) La incorporación del pue·b lo posiblemen­
te será lenta al principio, acelerada después y 
finalmente masiva . Sin la participaci6n del pue 
blo, no al cm za.remos después la victoria. La so 
lidaridad de otros pueblos se hará sentir gra-­
dualmente . La solidaridad internacional y el as 
censo de la lucha revolucioneria, pueden ser eñ 
un momento dado, determinantes p era atarle las 
manos al imperialismo ." (pp . 111- 113) 

Informe dP.l ce . al IV 
Cmng . del P . G. T. 1969 
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1 \·DI. 4c Guerra Revoluciona.ria del Pueblo 

' ' 'I 11 1) LA GUERRA RJ:<NOLUCIONARIA D:b;J, l'TJ~BLO 

Está planteado ante nuestro pueblo en perío 
do de intensas luchas en el terreno económico. -
político, ideol6gico y militar. A través de un 
proceso perlongado y difícil, cargado de éxitos 
y grandes satisfacciones, pero al mismo tiempo 
de serias dificultades~ duros golpes, se reco­
rrerá el camino de la victoria ue las fuerz s re 
voluciona:rh e.s. En ese camino, sobre todo en los 
períodos de ofensiva enemiga, se comprobará el 
temple de las organizaciones revolucionarias~ 
su lealtad a la a usa y principios de la revolu­
ci6n. En ese proceso el pueblo ad~uirira ' concien 
cia de la necesidad del cambio revolucionario y­
del camino c.¿_ue debe recorrer para lograrlo y ,:1or 
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la propia lucha, desaparecerá la división y la 
dispersión ideol6eica, se forjarán las bases de 
una s6lida unidad r~volucionaria y se resolverá 
cual es la clase y la organización dirigente de 
la revolución. 

Nuestro Partido ha venido fundamentando el 
camino armado de la revoluci6n guatemalteca . Las 
experiencias y los hechos, demuestran que no hay 
otra alternativa en las actuales condiciones bis 
tóricas. La orientación de el partido, de su 
estrategia --:;; su táctica, es la guerra revolucio- · 
naria de el pueblo , la cual se desarrollará so ­
bre la la.se de la agudización de la ~ísis de es­
tructura y de un recrudecimiento violento de la 
lucha de clases, aunque en el curso de ella apa­
rezcan factores casu les que temporalmente la 
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atenúen. 

Corresponde al IV Con5 reso del Partido, se­
ñalar y fundamentar el camino de la revoluci6n 
guatemalteca, partiendo del examen de la reali­
dad, a la luz de los principios~ del método del 
marxismo-leninismo, de nuestra propia experien­
cia, el conocimiento del pais) la experiencia 
general del movimiento revolucionario interna­
cional. 

Las tesis trotskistas basadas en la posibl- ­
lidad de una insurrección general a corto plazo 
partiendo de una supuesta "conciencia socialista 
de las masas'', reflejadas en cualquier conflicto 
de los Lrabajadores , fueron ya rebatidas por al 
experiencia. 
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A la altura de 1964, cuando los trotskistá 
tas habían copado la direcci6n del Movimiento Re 
volucion,-,rio 13 de Noviembre, aseguraban _ue en­
dos afios tomarían el poder. A pesar de carecer 
de influencia en el movimiento obrero, mantenían 
la tesis de insurrección urbana J veían en las 
6uerrillas formas importantes pero auxiliares en 
el desgaste del enemibo• 

Lenin subrayó _..ue la conciencig, socialista 
no se genera espontáneamente en el seno de las 
masas y , .... ue a lo más .1ue llegan por sí mismas, e 
es a una conciencia colectiva j gremial, máxime 
cuando junto al terror reaccionario se difunde 
la ideología burguesa~ se ha ce demagogia socia 
por amplios medios de difusión. La vida se ha 
encar6 e.do de negar la validez de a L._uellas tesis 
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y en lugar de la conquista del poder a corto pla 
zo, el MR-13 ha quedado reducido a su mínima ex:r, 
presión en medio de la ofensiva enemiua• 

Las tesis funda.mentales del núcleo sobrevi­
viente de la Guerrilla Edg~r lbarra, basadas en 
la idea de la concentración absoluta y la crea­
ción de un foco t,uerrillero mat.-:·iz con evidente 
desprecio por el trabajo político~ organizativo 
han sido desbaratadas ior la realidad. ':tales te­
sis co_9ia unilatera,l ~ mecánica de la e x1ierien­
cia cubana), dadas las condiciones de nuestro 
pa.is, no fueron viables desde el principio, a p~ 
sarde la concentración de esfuerzos J recursos 
aportados & la Gue ~rilla Ed¿ar Ibarra. Las con­
secuencias de los golpes del enemigo, indudé!,ble 
mente hubieran sido más graves ue haberse dado 
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un sentido absoluto como ellos lo pretendían, a 
aquella orieritaci6n. Después de la di visi6n ;¡ a 
finales del año 1967, liberéidos del "lastre del 
Farti do" ( según su ex pre si6n) , fracasaron en sus 
intentos de aplicar la orientafi6n del golpeteo 
constante, cre~endo también en un "triunfo a dos 
años de plazo. 

Nuestra concepci6n parte del carácter pro­
longado de la guerra revolucionaria del pueblo 
del desarrollo mu.ltilateral de la lucha armada 
;¡ del carácter de masas '._;_ue debe tener mediante · 
la incorporaci6n masiva del 1 ueblo al proceso re 
volucionario. 

La base fundamental de toda revoluci6n es 
el hombre, la.s ' ma~oria.s trabajadorHs. La histori 
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ha demostrado q_ue los pueblos, cualestluiera que E 
sean la·s condiciones geográficas y to1iográficas 
en que viven, la extensi6r. de su territorio, la 
cantidad de habitantes, la riqueza o pobrez~ de 
sus recursos naturales, pueden luchar por su li­
beración cuando se deciden a hacerlo y existen 
las condiciones objetivas y subjetivas necesariae 
para la victoria. 

La revoluci6n s6lo puede triunfar contando e 
con el respaldo y participación de las masas. La 
incorporación de las misams es un proceso. Las 
masas se van convenciendo -;;;¡ organizando en el 
curso del desarrollo de la lucha. 

La guerra revoluoionaria es la forma más 
aguada y violenta de la lucha del pueblo contra 
sus opresores y ■xplotadores. Con ella se elevan 
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a primer plano las formas militares de organizae 
ci6n J., de lucha, pero al mismo tiempo que utiliza 
y desarrolla todas las formas y métodos posibles 
en los terreaos econ6mico político e ideol6gico. 

En el aspecto militar la táctica de la guerra 
de guerrillas juega un papel de~erminante en el 
proceso de creación de un ejército popular que 
se inicia a partir de las unidades guerrilleras y 
de resistencia, ,1ue se organizarán en todas parte 
de acuerdo con las condiciones políticas y mili ­
tares existentes. En la tarea de crear la fuerz~ 
militar del Partido , lo fundament,al es la forma­
ción de organizaciones revolucionarias políti­
cas y militares llUe aporten l?s miembros necesa­
rios 1.ara iniciar la integ_raci6n de unidades de 
combatientes en diversos--iugares del pais. 
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En este aspecto, la topografía del terreno debe 
ser tomada en cuenta pero no como un factor deter 
minante ~a QUe las experiencia nacional e inter-­
nacional demuestra '.iue en las montañas, en los va 
lle, en las ciudades, en los pantanos o en los -
desiertos, es posible desarrollar la lucha arma­
da si se aplic~ una estrategia y táctica a r.1ecua- : 
das a la vez ~ue se cuenta cor él apoyo de las 
masas, la organización, la decisión y los medios 
materiales para alcanzar ese propósito. (p.104) 

Informe del ce. al IV 
ConYreso del PGT 1969 
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5b Posici6n del PGT frente a las 

en el Movimiento Comunista 

1 

Divergencia j DI. 

"l) ORIGEN DE LAS 
MIENTO COMUNISTA. 

DIVERGEI~CIAS EN :E.1 Iv10VI -

Entre 1960 ~ nuestros dís hemos asistido en 
el movimiento comunista a la mas intensa lucha 
j deol6gica motivada por las divergencias L1ue en m 
mismo se han dad. La ráiz de tales divergencias 
está en las complejas condiciones de la lucha re­
volucionaria actual, a la que concurren algunos 
nuevos fen6menos hist6ricos en torno a los cuales 
los marxista-leninistas no habíamos intentado se­
riamente su análisis~ sistematiz~ci6n teórica. 
A ello quizá haya contribuido el estado de re~eti 
ci6n esquemática de viejas fórmulas , a que condu= 
jo el dogmatismo del_largo período identificado 
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con el culto a la personalidad del camarada José 
Stálin. Esta herencia ha pesado demasiado en nues­
tros partido, haciendo difícil su aporte creador 
en la interpretaéión, generalización y sistemati­
zación ~eórica de las cuestiones que ho~ agitan el 
pensamiento y la acción de los revolucionarios. Y 
es que la incidencia de hechos hist6ricos tan ie­
terminantes como la construcción del socialismo 
en la R8 ppglica Popular China; las diversas vías 
por las ~ue se establecen los nuevos regímenes ina 
dependientes en Africa, desde movimientos más o me 
nos pacíficos hasta victoriosas 6.ru.erras de libera=. 
ción, como en Argelia; el triunfo de la revoluci6n 
cubana y su conversión en revolución socialista 
en la plena trastienda del imperialismo; los com­
plejos problemas económicos y sociales que la URSS 
y demás países socialistas tienen que enfrentar, 
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en medio de una aguda lucha de clases ';,' la la­
bor contrarevolucionaria en la que el imperia­
lismo no sejado; estos y otros hechos hist6ri­
cos determinantes, decimos, inciden pod.erosame_!! 
te en la lucha ideológica. 

2) EL PGT Y LA DISCUSION DE LAS DIVERGENCIAS 

Nuestro Partido no ha compartido y conden6 
algunos de los métodos utilizados en este proc~ 
so de lucha ideológica: se opuso a la polémica 
publica entre partido hermanos, y más cuando 
ésta degeneró en ataques y diatribas mútuas; 
cuando la misma dió como consecuencia el estí­
mulo a la labor fracciona.l y se auspició y pro­
tegi6 a los grupos que se hicieron portavoces 
de las ~osiciones izquierdizantes. Estábamos 
convencido q_ue estos hechos negativos hacía un t 
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enorme daño a los partidos, pero particularmentE 
a los pequeños, y más todavía a aquellos que, 
como el nuestro, se enfrentan a formas de lucha 
revolucionaria tan agudas. 

En nuestro Partido se empezaron a discutir 
las divergencias ideol6gicas, y al iniciarse la 
discusión de las mismas en el seno del Comite 
Central, nos percat~os de las distintas corrie! 
tes de opinión c1ue existifl.n en la propia direc­
ción, y aunque se eff';ctuaron plenos amplia.dos 
en 1963 y 1964 a fin de discutir tales proble­
mas, no se logr6 canalizar la lucha ideol6gica 
en torno a las diferencias y prever sus í'uturas 
consecuencias en la orientaci6n del Partido. 

En los Plonos se presentaron exposiciones 
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funde.mentadas sobe las cuestinones ~ue motivaban 
el interés del Partido y en la resolución de la 
Comisión Política del Comit~ Central de Julio de 
1963: "Acerca de algunos problema• ideológicos 
del movimiento comunist~ internacional, se resu­
mieron algunas de las posiciones de principio s.2, 
bre la paz y la guerra, la coexistencia pacífica 
las consecuencias del llamado culto a la persona 
lidad de Stálin, las relaciones entre .los parti= 
dos comunistas. 

El pleno de 1964, condenó la actividad fr.§:r 
ccional del Partido Comunista de China y se pro­
nunció por la realizaci6n de los esfuerzos nece­
sarios para alcanzar la unidad del movimiento co 
munista internacional. Los plenos habían demos~• 
trado la necesidad de profundizar sobre las di-
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vergenciaa a fin de unificar el crite~io del Co 
mité Central, ~ue era homogéneo. Sin embargo, -
las exigencias inmediatas de la situación, la 
sistematización de la represi6n reafcionaria,la 
preparación indispensable ~ue exigían reunio- . 
nes plenarias de tal na~uraleza cuando empezó a 
desenvolverse la lucha ideologíca y política in 
terna, dificultaron ~ue pudieramos profundizar­
sobre tales problemas, máxime si se toma en cuer 
ta ~ue el Partido aspiraba a adoptar una posie -
ci6n pDopia (1ue reflejara correc~amente su pen­
samiento colectivo. 

De 1966 a 1967 el ahondamiento de las dis­
tintas opiniones sobre las cuestiones interna­
cionales en el seno del Comité Central electo 
por la Conferencia Nacion~l, la absorvente ac­
tividad que exigía el proceso revolucionario 
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la embestida terrorista reaccionaria, las conse­
cuencias de los golpes recibidos, la agudizaciór 
de la lucha ideol6gica y política interna, la ls 
bor fraccional y el hecho (1.Ue x consideramos g_ue 
la discusi6n de las diferencias en laB cuestio­
nes internacionales podían afectar nuestro es­
fuerzo por la unidad del movimiento revoluciona 
ria guatemalte, obstaculizaron aún más ~ue antt 
tes, el debate en torno a las divergencias. Nue1 
tro trabajo político e ideol6gico sobre las die­
crepancias fué debil y no logramos hacer la di­
ficil tarea, en esas circunstancias, de anali­
zar, explicar y clarificar los orígenes, las 
causas j las consecuencias de las diferencias 
con el propósito de avanzar en la definici6n de 
las posiciones del Partido al res1)ecto. 11 (p. 97) 

Informe del OC al 
IV Congreso del PGT 
1969 
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PGT 

DI. 5 El Partido~ las Conferencias Internacio­
les 

"En noviembre de 1960 l)artici1)amos y suscr_:! 
bimo s l os documentos adpptados por la Conferen­
cia de los 81 Partidos Comunistas y Obreros, y 
desde 1964 nuestro Partido ha sostenido una fran 
ca y decidida posición en favor de celebr~r con:: 
ferencias internticionalee de los ~artidos comu- . 
nietas :¡ obreros, con vistas a su1)erar las difi..! 
cul tades c1ue se han interpuesto en el cami no de . 
su unidad. Ha sido nuestro criterio ,_¿ue estas 
conferencias limitadas al tratamiento de los pro 
blemas ~ue no están en el centro de las discre-­
pancias y di r igidas al logro del acuerdo en la 
lucha contra el enemigo de los ~ueblos: el impe­
rialismo, deberían servir para adoptar una pla -
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taforma del movimiento revolucio.nario y antiim­
perialista mundial. ES con esta base Que nues­
tro Partido no solo ha mantenido esa opini6n si­
no se ha hecho representar en los eventos inter­
nacionales convocados con ese fin: reuniones en 
Budapest (Hungría) durante 1968 y las de I\~oscú 
en mayo y junio de 1969. La partici 1Jaci6n cole_s 
tiva en la elaboraci6n de aleu.nas cuestiones 
que más preocupan a los comunistas en el mundo; 
el llegar a acuerdos que sivan para restablecer 
la unidad y el hacer esfuerzos por avanzar en 
este camino, ha sido nuestro principal interés. 
Creemos que evitar en estas conferencias la dis­
cusión de asuntos Que afectan a la línea de los 
partidos, ayuda al propósito de la unidad. Y no 
es que estemos en contra de una discusión entre 
comunistas, sino estimamos c¿ue hay que trasla-
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darla a otros niveles: reuniones bilaterales y 
multilaterales regionales, intercambio de opi­
niones, sernin1::trios sobre cuestiones concretas 
etc . , a efecto de no convertir las conferencias 
internacionales en tribunales en donde se enjui 
cia q. los partidos." (p . 98) 

Informe del CC al 
IV Congreso del PGT 
1969 
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"El sistema socüilista mundial se consoli­
da y fortalece, en medio de enormes dificultades 
producto de su propio crecimiento y de la activi 
dad contrarrevolucionaria del imperialismo. -

Para valorar la importancia de los ~x±os -
de los países socialistas hay que tener presente 
el nivel en que se encontraban al momento de empren 
der l a cons trucci6n de los nuevos Estados. Cuando -
el zarismo fue batido en Rusia por la revoluci6n 
hace cincuentidos años, era a quel un gran imper­
rio feudal atrasado. Para entoncés más de un si­
glo tenía Inglate::cra de haber hecho su revolu-
ci6n industrial, que le llev6 al capitalismo, y 
Estados Unidos era ya una potencia capitalista 
de enormes recursos. Lu que estos países han he­
cho en lar§OS períodos hist6ricos, la URSS tuvo 
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que cubrirlo en menos de medio ·sL,.-lo. Convertir 
se en uLa de lss dos grandes potencias modernas 
fue para la URSS una tarea de gren envergadura 
no sólo por el hecho de partir del gran atraso 
que padecía, siho porque sufrí6 ].as peores c onse 
cuencias de las dos grandes guerras mundiales y-
una sangrienta guerra civil. . 

Rumanía, Hungría, Bulgaria y Folonia, cont~ 
ban con regímenes semifeudal.es; y el sector de 
Alemania que hoy coBstituye la República Democrá 
tica Alemana (P.DA) era precisamente el más atra­
sado y con menos recursos. Solamente Checoslova-
que entró al sistema socialista con u.na econom,a 
capitalista desarrollada. Mongolia s8lt6 del feu 
dalismo 2.l socialismo, al igual que Viet Nam de!' 
Norte. China era semicolonia de varios países --
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europeos y constantemente sojuzgada por Japón. 
Partiendo de este cuadro general es fácil 

imaginar la importancia de los cambios, y más -­
aún si se tiene en cuenta la dirección de los -­
mismos: satisfacer las am-,,lias necesidades de to 
do el pueblo. La tendencia principal del desarro 
llo de la sociedad socialista, es l P satisfaccion 
de las apremiantes y crecientes necesidades del 
pueblo: darle bienestar material y espiritual. 

En su conjunto, la economía de los países 
g_ue integran el C01·~SEJO DE AYUDA t~TUP. EC0NOMJCA 
(CAME: Buleeria, Checoslovaquia, Hungríam Wongo­
lia, Polonia, República Democrática •'·lemena -RDA-, 
Rumaní e y UF.SS) se ha desarrollado a un ritmo e­
levado. En 1966 la producción industrial de esos 
países crecier6n en el 8.3fn, en 1967 se elev6 en 
el 9.5%. Importante es el avance alc-nzado en 



las ramas li¿~ adas al nroceso cier. tífico-t~cnico, 
sobre todo la industria de construcción de mciqui 
naria, química y electroenergética. De acuerdo= 
con datos de 1967, en Bulg2.ria la construcción -
de maquinaria aument6 la producci6n en el 20.1%; 
en Hungría, en el 9%; en Polonia en el 9.7%; en 
Rumaní a en el 17%, en la URSS en el 12 ·% y en -­
Chcoslovaquia en el 10.4%. 

En la industria química se revel8 el mismo 
proceso ascendente, al igual que en la produc­
ción de energía eléctrica. Esto determina el es­
tablecimiento de una economía moderna. En 1967 
la producción de energía eléctrica ascendi6 a -­
los 800 mil m.1-llones de kilovatios hora en el 
conjunto de los países del C1\KE . Es importante 
señalar que, en los marcos del Trata.do que rige 
la actividad de dicho Consejo, existe el inter-
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camb io mutuo de energ í a eléctrica e través d 
los sistemas energ~ti~os unificad3s, que ascei 
dieron en 1966 a 5,900 millones de kilovatios­
hora y en 1967 a más de 7~000 millones. 

Otr c1 rama im·"> ortante, la de l a siderurgia 
se desenvuelve en condic i ones simil ares. En ese 
año tres países (P olonia, Checoslovaquia, con 
diez millones de tonel adas c · .da u.no, y la URSS 
con cien millones de toneladas) sobrepasaron el 
límite previsto en la fundición de a cero. 

· En lo que respecta a la ifu:lustria ligera 
unida a 1 -r satisfacción de las demendas popula­
res, ha habido -· .. ambién éxito. En Bulgaria en el 
año de 1950 la producci6n de tejidos de algodón 
fue de 71 millones de metros; en 1965 se elev6 
a 253 millones y en 1967 a 306 millones. En los 
años correspondientes, en Polonia se produjeron 
397, 754 y 778 millones de metroe. En la URSS 
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respectivamente fueron 2,7 5, 5,502 y 5,915 m_! 
llones de metrcs. 

Crecen los ingresos de la poblaci6n y se 
solucionan gravee problemas como el de la vi­
vienda. En 1967 ee distribuyeron en Huhgría 61 
mil nuevos apartamentos; en Rumanía 51 mil, en 
Polonia 127 mil y en la URSS 1.900,000. 

A pesar de las dificultades que crean -­
las condiciones metereol6gicas, y característi 
cas propias de algunas regiones se registra as 
censo en la producci6n agrícola. -

El establecimiento del CJ\ME, concebido se 
gún lo establece sus Estatutos con la 'finali~ 
dad de contribuir, mediante la uni6n y conrdi­
naci6n de los esfuerzos de los países miembros 
del Consje~ al desarrollo planificado de las -
economías nacionales, a acelerar el progreso -
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econ6mico y técnico de c . da país, F clev2r el 
nivel de industrializaci6n de los r,aises que po 
seen una industria menos desarrollada, al creci 
miento contínuo de la productividad del trabajo 
y al firme ascenso del bienestar de los pueblos 
de los países que integran Consejo', se logra -
en gran medida, aunque sería err6neo desconocer 
los obstáculos que se cruzan en su camino. 

Sería il6gico suponer un avance en línea -
recta, sin complicaciones, las cuales están de­
terminadas por el diverso nivel de desarrollo -
en que se encontraban los países al momento de 
emprender el camino soci r lista. Un ejemplo po­
ría ser el de la agricultura en Pelonía. Méto­
dos compulsivos utilizados en el pasado para i& 
crementar la colectivizaci6n del agro. 

Influyeron negativamente en la actitud y -
disposici6n de los campesinos, teniéndose que 
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rectificar tales procedimientos, lo que dio como 
resultado un retroceso en la colectivizaci6n. -­
De ahí que si bien en 1966 cerca del 85% de las 
tierras de cultivo pertenecen a las haciendas -­
campesinas individuales, que proporcionaron el 
87. 79G de la producci6n global agropecuaria y, ·el 
81.6% de la producci6n mercantil, se producen -­
cambios en la. hacienda campesina, cada vez más 
vinculada a los ol ·j etivos de planific2ci6n esta­
tal. 

Es un fen6meno en los países que anterior­
mente tuvieron una economía agrícola predominan­
te, la emigraci6n de le poblaci6n rural a las -­
ciudades. Esto ha obligado a los países socielis 
tas con esta característica a aumentar las asig­
nBciones para la mecani zaci6n agrícola. 

Los más graves problemas se registran en al 
gunos pEiÍses del sistema socialista en 1os aspe.2, 
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toa sociales y políticos. $i11 desconocer la in 
tensa labor de z t pa del imperialismo y eu ayu= 
da a la conspiración interne. de los elementoe 
de las viejas clasee deeplazadae del poder, la 
no correcta aplicaci6n de la democracia socia­
lista y el abandono durante cierto período de 
las normas leninistas de dirección y vid8 partí 
daría, h cn originado en esos países convulsio-­
nes sociales que, como en el caso reciente de 
Checoslovaquia, a rastraron al país a una situa 
ci6n ~ue puso en grave peligro su existenci 8 co 
mo nación socialista. 

Si se tiene en cuenta que ha triunfado la 
revoluci6n socialista en países de los más diver 
sos niveles de dessrrollo económico y regímenes-

. políticos distintos, desde el imperio zarista -
· ruso (un país subdesarrollado, con grandes masas 

campesinas atrasadas) pasando por China (país s_g_ 
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mifeudal y semicoloni<1l( y Mongolia (país feudal) 
hasta países capitalistas desarrollados como lB 
RDA y Checoslovaquia, se comprenderán las cuestio 
nes que han surgido en este período que se anali= 
za. 

Las raíces hist6ricas nacionales, la etapa 
en que se encontraba el desarrollo de 1 as socieda 
des, la diversi. dad de sus problemas internos: co'iñ 
plejo de nacionalidades en la URSS; dos mu.y vigo= 
rosas: cheea y eslovaca en Checoslovaquia; la fu­
eraa de la ideología católica reaccionoria en Po­
lonia; p ra mencionar sólo algunos casos, influ­
yen decididamente en la craci6n de nuevos Estados 
y en la estructuración del sistema socialista. 

Por tales razones no obstante la existencia 
de leyes generales comunes a la construcci6n del 
socialismo, no es correcto estereotipar normas --
rígidas y mo4elos únicos para el des8rrollo de la 
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revolución socialista y el establecimiento del po 
der socialista. Esta, entre otras cosas, es una= 
de las principales lecciones, que se pueden sacar 
del triunfo de la revoluci6n rusa. Y la experien­
cia de las revoluciones posteriores así lo demues 
tra: los países de la Europa Oriental al ser libe 
rados por el Ejército Soviético, que derrotó a-= 
los hitlerianos, tuvieron la oportunidad de esta­
blecer gobiernos populares, basados en r·rentes na 
cionaeles democráticos, como regímenes transito-­
ríos hacia el establecimiento de la dictadura. del 
prolet c:.riado, dado el papel hegemónico que en los 
mismos desemneñaron los partidos comunistas y o­
breros. 

Muy diferente es la experiencia de Chine, -
en donde la guerra revolucionaria ee desenvuelve 
durante tres largas décadas. Y diversa es la ex-
periencia vietnamita, que se origine en un movi-
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miento . anticolonial, ~e l~beración no.cion?.l. y 
Cuba oi rece una experiencia distinta: lo que co 
menz6 como un movimiento democrático amplio coñ 
tra la tiranía de Eatista, se·convirti6 en un= 
revoluci6n agraria antiimnerialieta popular que 
condiciones histricas pariiculares condujeron -
hacia el socialismo. Las particularidades necio 
nales dependen de las .. circunstancias hist6ricas 
en que se produce. 

Lo importmte es que, independientemente -
de la vía que se siga y de les formas institu­
cionales q_ue adopte el régimen socialista sea -
tal en cuanto que las masas trabajadoras, diri­
gidas por el Partido de la clase obrera, al rea 
lizar la revoluci6n prolett:.ria, establezcai:i en 
una u otra forma 1~ dictadura del proletc:.ri~do, 
asegurada en la firme alian~a o~rero campesina, 
'liquidando la propiedad capitalista y estable-
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ciendo la:...propiedad aooial sobre loa medios fun 
damentales de producción, el desarrollo planif1 
cado de la economía nacional, prra garantizar= 
el paso de la edlificación del socialismo y del 
comunismo y la elevaci6n del nivel de vida de -
los trabajadores; realizaci6n de la revolución 
socialista en el terreno de la ideología y de la 
cultura para la creaci6n de una nutrida intelec­
tualidad fiel a la clase obrera, al pueblo y al 
socialismo, como des&rrollar un fuerte espíritu 
revolucionario en las masas asentado en la defen 
ea del régimen socialista y en el internaciona-­
lismo revolucion2.rio. 

Conociendo las enormes dificultades que im­
plica destruir el viejo aparato burgués y cons-
truir una sociedad nueva, enfrentados al trabajo 
permanente del enemigo interno y externo, batieQ 
do los resabios del régimen anterior y su influeh 
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cia id~ol6gic 2 consta~te, el s00ialismo se hs ido 
consol1da:rfdo. Los fen6ménos negativos ~ue surgen 
en el camino d~ben rresuponerse como condición na 
tural en el 1 1roceso de transfiormación de una so--
cieded a otra. 

En el curso de estos años se han producido 
hechos lamentables con el sistema socia.lista. En­
tre la URSS y China ha habido enfrentamiento arma 
do por problemas tei:ri toriales. La ocupaci6n en -
Checoslovaquia por Ja s fuerzas del Pacto de Varso 
via. Con relación a este caso nuestro Partido emT 
tió una declaración lamentando el hecho por las -
graves consecuencias que se derivaron del mismo, 
pero entendiendo que fue necesario para la prese_E 
vaci6n del socialismo en ese país. 

El prineipio asentado en la Conferencia de 
}@s partidos comunistas y obreros en 1957, al re~ 
pecto de las releciones entre los países que in-
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tegran el sistema social i sta, para asegurar las 
mismas basadas en los principios de la plena -­
igualdad, del respeto de la integridad territo­
rial, a la independencia estatal y la soberanía, 
y en la no ingerencia mutua fraternal, como 'una 
efectiva manifestaci6n del principio del inter­
nacionalismo socielista•, consideramos que deben 
ser la norma que guíe tal es relaciones". 
(pp. 90-92) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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I \ ------------------ -1. lI \ 5 El car~cter de Nuestra Epoca 

, "El carácter, el contenido y las tendencias 
' senciales de nuestra época lo determina e.l tra.n 
- sito del capitalismo al socialismo. Bajo su sig= 

no ee desarrolla la construcci6n vic Lorioea del 
eocialismo en un tercio del mundo, se realiza la 
liquidación del viejo sistema colonial del impe­
rialismo y el avance de los p·, eblos en su lucha 
por la independencia nacional, la democracia y -
el progreso social, contra la política de agre­
sión del imperialismo, por la paz mundial. 

Siendo nuestra época la era de las revolu­
ciones eocialistas y nacional-liberadoras, los 
revolucionarios estamos afrontados a complejos 
problemas, ~ue lo eon más en la medida que ee -­
más grande y heterogénea el movimiento revoluci~ 
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nario; el cual en la medida q_ue crece, adopta -
las más variadas formas y genera las más diver­
sas soluciones la lucha intern~cional contra la 
reacción loc &l y el imperialismo. Lo importante 
es que el rumbo principal de la historia se o­
rienta hacia el triunfo de la revluci6n socia­
lista mundial. Los pueblos mBrchan indefectibl~ 
mente hacia el socialismo". (p. 89J 

Informe del ce. al IV 
Gong. del P.G.T. 1969 
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de Liberación Nacional en Asia Df .5c Movimiento 
y_ Afr,ica 

"A partir de 1960 se obeerva un 3eego ne­
gativo en el desarrollo de la lucha nacional-li 
beradora de los pueblos: el imperialismo ha re= 
doblado su actividad para impedir el avance en 
el camino de la independencia, la democracia y 
el progreso social. Interviene abiertamente pro 
piciado conspiraciones reaccionarias en Indonesia 
y Ghana, para destruir los regímenes avanzados; 
invadi6 y bombardeó la República Dominicana pa­
ra cerrarle el paso a las fuerzas democráticas 
alzadas contra el dominio reaccionario y la su-

. jeci6n imperialista; penetra y domina las econ.2, 
mías n2..cionales y con ello generando la corrup­
ci6n de las burguesíae y capas nuevas gobernan­
tes., especialmente en Africa, nara ejercer el 
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contro l político en los nuevos EstPdos Indepen­
dientes; y lo que ha sido más grave, es eu más · 
decidida y masiva intervenci6n armada en Viet-
Nam, manteniendo esa guerra de agresi6n que le 
ha ganado la antipatía mundial. 

Los pueblos han tenido que enfrentar esta 
política de agresi6n y dorr.inio del imperialis­
mo. La lucha nacional-liberadora continúa victo 
riosa en Viet-Nam, en donde política y militar= 
mente los imperialistas y sus títeres locales 
están siendo derrotados. La constituci6n en Vi­
et-Nam del SUr del gobierno popular revolucion~ 
rio no solo ha contribuido a descomponer el cua 
dro político en que se apoyan los títeres viet= 
namitas controlados por los yanquis, sino ha -­
servido asimismo para poner al descubierto la 
gran fuerza y el enorme apoyo popular con que -
cuentan las fuerzas democráticas y revoluciona-



-3. 
rías en esta parte del país . 

Con heroísmo ejemplar sostienen la lucha 
los pueblos de Angola, Mozambique, Guinea-Bissau 
Zimbabwe, Nami blia y Sudáfrica. ' 

En Asia y Africa, a pesar de la embestida 
imperialista,surgen nuevos Estados nacionalee. 
Esto es importante por cuanto que ha cambiado la 
faz de la tierra y ha contribuido a modificar la 
correlaci6n de fuerzas en escala mundial. Por en 
cima de todo, y sin desconocer las dificultades­
que tienen estos paísee, y que orillan a varioe 
de ellos a mantener lazoe con los viejos coloni­
zadoree, se ha creado una situación diferente, 
pues se8ÚD- sea el grado de profundidad de los m_Q 
vimientos independientes así ha sido posible cog 
formar las nuevas estructuras políticas de tales 
países. De ahí que en donde las revoluciones fu~ 
ron profundas y populares como Argelia, lastran~ 
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formaciones son más hondas y decisivas. 

La revolución nacional-liberrdora realzada 
en la época de la revoluci6n socialista mundial 
ha abierto el cauco a le. realizaci6n de c ~mbios 
que pueden conducir a los países por la vía no 
capitalista y coronar en esta forma la revolu­
ción socialista. Ghana emprendía eeta ruta, y -
Guinea se esfuerza por realizarla. 

Loe imperial. istas han tratado de cerrar el 
paso a la real emancipaci6n y al progreso de -­
los países árabes. La posici6n estrát~gica de -
los mismos y su riqueza petrolera impelen a los 
imperialistas a lograr su control. Para ello -­
cuentan con el apoyo de gobiernos dinásticos -­
reaccionarios aún dominantes en Arabia Saudita 
y Jordania, o bien en fuerzas reaccionarias in­
ternas dispuestas al contubernio con los grandes 
monopolios, pero, principalmente, con la existen 
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cia del Estado de Israel, que se h8 convertido 
en el instrumento de agresi6n imperialista en 
el Medio Oriente. La agresi6n de Inglaterra 
Francia e Israel a Egipto y la guerra agres:Í.va 
de Israel contra varjos países árabes en 1968 
ponen al descubierto los planes de los imperia 
listas. A pesar de esta política del imperia-­
lismo, en los países árabes se consolidan las 
tendencias democr~ticas en Egipto, Siria, Arge 
lia, etc., y nuevos regímenes republicanos, co 
mo el de Yemen han aparecido. 

Hay que tener presente que la desaparición 
del viejo sistema colonial del imperialismo no 
ha abolido la amenaza para loe nuevoe Estadoe -
independientes. La mayoría de ellos entraron al 
mundo moderno en condiciones de atroso social y 
político inim2ginables. Esta ha sido la brecha 
para que loe países capitalistas desarroll:;idoe 
penetren de nuevo y caigan como buitres sobre -
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las ricas economías nacionaJes. El neocolonia­
lismo se finca en las circunstancias difíciles 
en que se comienza el camino por la independen 
cía en Asia y Africa. De ahí que en la mPyoría 
de estos países esté abierta aún la lucha por 
coronar plenamente la independencia. 

Partiendo de este cuadro, es que considera 
mos justo lo afirmBdo por el Comité Central de­
nuestro Partido, cuando asentó que 'la unidad 
del movim1ento revolucionario de liberación na­
cional' ••• •sólo será posible si se parte de -
una am.pli~ concepci6n respecto al papel de las 
diversas fuerzas que al mismo concurren y se ba 
sa en el propósito único de batir los restos co 
loniales existentes y cerrar el paso al neocolo 
nialismo, expresi6n actual de 1 a p olí tic a de su 
jeci6n imperialismo'. 

Nuestro Partido debe prestar toda la soli-



daridad posible a les puebles que luchan por 
su liberaci6n 11 • (pp. 94-95) 

Inf'orme del ce. al IV 
Cong. del ?.G.T. 1969 
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1 "Desde 1960 a nuestros dias el imperialismo 
y 1en P,articular el imperialismo yanqui, como jus 

mente se asentó en el Pleno del Comit~ Centra! 
de nuestro Partido celebrado en diciembre de 1968 
ha tratado de •salvar su crisis provocando gue­
rras locales y especiales, y no desiste de ir a 
la guerra mundial'. Este es el rasgo fundamental 
de su política internacional. 

La politica de provocación y a5resi6n lleva 
da a cabo por el imperialismo yanqui es evidente: 
Ha mantenido su descarada intervención en Viet -­
Nam; apoya al gobierno pelele de Chang Kai-Shek -
en Formosa por cuanto l e sii~ve en su política de 
provocación contra la República Popular China; -­
crea problemas contra la República Popular de Co­
rea del Norte y la Republica Democrática Alemana; 
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intento la invasion a Cuba y sostiene frente a es 
te pais una accio;n. constante de agresión: le blo= 
quea económicamente, permite la actuacion de los 
contrarevolucionarios en su te_rritorio y les ayu­
da en sus planes crim.liales; en Checoslovaquia, -
junto con los i mperialis cas germano-occident ales, 
auspicion la conspiracion reaccionaria; intervino 
en la República Dominicana, se inmiscuye en la vi 
da in terna de los paises de A1·rica, Asia y Am~ri= 
ca La t ina, y en general, el imperialismo yanqui -
hace de la fuerza el principal instrumento para -
asegurar su poli tica de domin.i..o mundial. 

Allí donde lo. reacción se dispone a asal·i;ar 
el Poder lo hace en connivencia con los imperia­
listas yanquis. Indonesia, en Asia, y Ghana en -
Africa, para mencionar dos casos sobresalientes, 
son ejemplos de ello. El imperialismo yanqui es 
el gendarme inte:rnactional de la reacción. 
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Estados Unidos ha alcanzado un alto nivel -
cientifico-técnico y dispone de un enorme poderío 
economico, 10 ·- q_ue determina, junto a su gran fuer 
za militar, su predominio en el campo capitalista. 
Sobre esta base su dominio de la economia del lla 
mado •mundo occidental' es fundamental. Estados -
Unidos domina las economias de los países latinea 
mericanos. :tía au.w,entado sus inversiones en Africa 
y controla la economía de la mayoría de los paises 
del sudeste y extremo oriente asiaticos. Se ha con 
vertido asi en la gran potencia neocolonial de -­
nuestra época, el gran explotador de las naciones 
del mundo no socialista. Esto determina las con­
tradiccione.s inter-capitalistas y coloca en la lu 
cha contra e.l imperialismo yanqui un extenso freñ 
te que abarca no solo a los pueblos sino a impoX-:: 
tantes sectores nacionales los que tienen contra­
dicción con los imperialistas en su politica de 
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explotacion nacional 
El aprovechamiento del progreso cientifico­

tecnico ha permitido a los países capitalistas, 
y en especial a Est;ados Unidos, modernizar sus -
economias y crear una producción masiva para el 
consumo. A mediados de 1966 termina el periodo -
de alta coyuntura. en el campo capitalista y se 
entra a una sit7.1acion de estancamiento cuando no 
de retroceso en sus economías • .E:n 1967 la produc 
ción industrial de Estados Unidos aumento solo -
en el 1%; en Inglaterra se redujo en el 0 .59G, y 
en 1966 había sido en el 1.19G, y en la República 
Federal Alemana se redujo en el 3%. Ha habido re 
ducci◊n en el producto nacional bruto. En esos -
paises aumentó en 196'7 en el 3~G, mientras que en 
1966 l~ó al 5%. 

Inglaterra y :V'rancia se han visto obligadas 
a devaluar sus monedas. En el caso de Inglaterra 
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la medida esta determinada por su baja producción 
industrial, las restricciones en sus exportacio­
nes y las crecientes demandas sociales cada vez -
menos satisf'echas debido al desmoronamiento del 
imperio británico. Si bien es t o es lo decisivo, -
es importante igualmente en este problema las con 
tradicciones interimperialistas. La negativa de -
Alemania Occidental y Francia a permitir el il1gre 
so de Inglaterra al :Mercado Comün Europeo ha in-­
fluido en la crisis económica y .financiera de es­
te pais. 

En Francia la crisis f'ina::.1ciera está estre­
chamente unida a la convulsión social y politica 
que originó la dictadura de De Gaulle, y que lle­
vo al país en mayo de 1968 a la más grande rebe­
lión popular de los últimos a!ios. 

Los pa,ises capitalistas se en:r.':rentan a gra-
ves problemas sociales y politices. La enorme co~ 
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centracion monopólica y el control del Estado 
por estos grupos, ha destruido el caracter parl~ 
mentarista burgués. Es cada vez menos operante 
la .función de los órganos de ?oder Polí~ico, como 
ha sido el Parlamento en el pasado reciente, so­
bre las .fU.erzas económicas que gobiernan realmen­
te a estos paises. Eiciste una relación de inter~s 
común entre los capitalistas y el Estado, lo que 
ha permitido el surgimiento de esa comunidad in­
dustrial-fil1anciero-militar, cuya orientación es­
ta sujeta a la política armamentista y de guerra. 

Contra esto se alzan los sectores populares 
m~s avanzados y los politices liberales que ven 
el peligro que sifnifica la existencia de ese com 
plejo reaccionario. · -

Asi, la poli tica de guer::·a del imperialismo 
yanqui es condenada por todos los pueblos del mun 
do, y la juventud y los intelectuales norteamer1= 
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canos se han hecho abanderados internamente con­
tra la misma. Junto a esto, en los países capita 
listas desarrollados se presencia un fenómeno-= 
verdaderamente importante¿ la rebeldía de las nu~ 
vas generaciones, intelectuales y obreras, ante 
una sociedad que, aJ.Bsar del proceso logrado, la 
considera injusta. imte sus ojos aparece contra­
dictorio el hecho de que el progreso cientifico­
tecnico abre la posibilidad a la sociedad de eman 
cipar la vida humanamente, eljmjnar la pobleza y­
la miseria, pero lo impiden la organización y el 
domi.nio de clases minoritarias. 

Si se tiene en cuenta este fenómeno -y el en 
foque que del mismo pueda derivarse- es fácil ex= 
plicarse la proliferación de tendencias ideológi-
cas en el movimiento juvenil e intelectual de los 
paises capitalistas . LQ importante en general es 
que las nuevas generaciones y la intelecu'talidad 



-8. 
que protestan contra la • sociedad opulen-ca', pro 
claman el socialismo como el camino de la emanci 
pación, como la única salida a la crisis. Y que­
esta posición, como más correcta. guna campo, lo 
demuestran hechos politicos significativos en -­
Francia e Italia, en donde los partidos de la -­
clase obrera han elevado su ascendiente en el mo 
vi.miento social y politico nacional~ (pp.92-94)-

In.fo.r.m.e del CC. al IV 
Cong. del P.G. T. 1969 
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-1. r Revolución Continental 

• "En América Latina el imperialismo yanq_ui 
\,).'la venido profundizando su domineci6n, en estre 
cha alianza con las oligarq_uías burgués-terrate 
nientes, y el sometimiento de las burguesías lo 
cales a los monopolios, lo que ha significado= 
una mayor explotación de nuestros pueblos y la 
riqueza del continente. Esta situación he agu.di 
zado la crisis de la estructura econ6mica, con­
visibles manifestaciones concretas, y como con­
secuencia la crisis del Poder reaccionario con 
su secuela de cuota obligada de golpes milita­
res, de la quiebra de la 'democracia represent~ 
tiva'. Tal situación ha llevado a una profundi­
zación de la lucha revolucionaria, por el apare 
cimiento en escala continental de la lucha arm~ 
da. Cunado América Latina parecía un continente 
inmovilizado por las c edenas que hal' :ían impue.s-
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to a sus pueblos ocuras dictaduras militares, -
surge s6la, aislada, pero con pujanza y brillo 
la revoluci6n democrática guatemalteca, que por 
las medidas nacionalietas que adopt6 y su consi 
guiente enfrentamiento al imperialismo en el-= 
paíe, sirvi6 de antecedente y ejemplo a. la lu­
cha de los pueblos lPtinoamericanos, inspirando 
entre otros movimientos a la revoluci6n cubana. 
El triunfo de ésta oper6 como une fuerz a acele­
radora en el proceso revolucionario l .atinoameri 
cano, elevando su combatividad. · -

Los imperialistas yanquis han querido des­
truir la revoluci6n cubana. Comprenden que la -
misma, por la influencia de su ejemplo sobre el 
resto del continente, que mantiene latente el -
espíritu revolucionario y antiimperialista de 
los pueblos y eleva su disposici6n combativa. -
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La agresión constante, propiciado conspiraciones 
alimentando guerrillas contrarevolucionPries, in 
filtrando agentes provocadores y terroristas,-= 
cercendo económicamente y organizando lP inva­
si6n directa de Playa Gir6n, son actividades que 
los yanquis han utilizél do en su afán de batir a 
Cuba infructuosamente. 

El fracaso de su política de agresión obli­
gó a los imperialistas bajo la direcci6n del go­
bierno de Jahn Kennedy a idear la 'alianza para 
el progreso', como 'revoluci6n pacífica' altern~ 
tiva para impedir la revolución violenta. Pero 
ya sabemos el destino de este ensayo, cuyo enti~ 
rro realiza sin pompa alguna el gobierno de Ri­
chard Nixon. 

Existen ~n América Latina los si,guientes -­
rasgos generales que hay que tener presente con 
el objeto de concebir el desarrollo de la lucha 
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revolucion ria en el continente. 

Elemento sobresaliente es que en torios 
sus países hay partidos comunistas y existe una 
larga tradición de lucha política org·nizada y, 
asimismo, capas medias activas, especialmente -
intelectuales y estudiantes, q·v1 e han desempeña­
do un papel motor de los movimientos revolucio­
narios y democráticos. 

El nivel económico de estos países es di-
. verso. En varios países de América del Sur y Mé 
xico, se h ~ alcanzado cierto desarrollo capita­
lista y, así, ha aparecido una clase obrera re­
lativamente numerosa en Argentina, Uruguay, Br~ 
sil, México y Chile. · 

Las condiciones particulares determinan la 
estrategia y táctica de l e revoluci6n en cada -
país, pero, el dominio del imperialismo y los 
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rasgos comunes que los unen, posibilitan el de­
sarrollo de la revoluci6n continental. 

La liberaci6n de América Latina está condi 
cionada al desenvolvimiento de la acci6n conjuñ 
ta contra el enemigo común. -

No se trata de armonizar la acci6n en el -
lugar y en el tiempo, sino de conformarla en el 
propósito común de ser libres y c2minar unidos 
en la misma batalla contra la opresi6n reaccio­
lléria y el dominio imperialista. 

Múltiples pueden ser las formas y diver­
sa la vía de la revoluci6n en los distintos paí 
ses latinoamericanos, pero una es el objetivo;­
por tal raz6n la coordinaci6n en la acci6n revo 
lucionFria h8rá posible la victoria. 

Cuando sea un pueblo aquí.y otro allá el 
que se alce, p ~ra el imperialismo será más difí 
cil aplast &rlos. 
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La Revolución Cubana y los ~rotskistas 

1 

"No sería raro que ustedes afirmaran que e­
±'e9tivam.ente la revoluci6n vietnamita se rige por 
postulPdos trotskis tas. Nos sería. la primera vez 
que el trotskismo se apropiR con la mayor desen­
voltura de realizaciones en que jam~s ha partici­
pado y a las que en nada ha contri 1·,uido. Esta es 
una afirmE<ci6n que también probamos a continuaci6I 
En el peri6dido trotskista i telümo "LottFi Operarj 
a" núm.ero 10 correspondiente a abril de 63 dice: 
"Por otra p:0rte las medida~ fundamentales que han 
hecho avanzar la revolución cubana, tom2das por el 

gobierno revolucionario , comenzando por la neci~ 
lizaci6n de 1960 y el reoonocimie nto del ca.rácter 
socialista de lar evolución fueron propuestas por 
la IV Internacional y nuestro partido en Cuba. 
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po- t oda el mundo es sabido que los trots­

kistas ha han aport ado nada a lF. r evoluci6n cuba­
na. Esto no es obstáculo para que ellos ee atribu. 
yan la orientaci6n de la revoluei6n cubana en sus 
medidas fundamentales. En cuanto al partido trots­
kista en Cu:.a a que hace referencia el peri6dico 
¿quíen sabe algo de ~l? Las únicas manifestacio­
nes trotskistas en 6uba fueron provoc ec iones, de­
tenidas a tiempo en Guantánamo, sin embargo J. Po 
sadas, jefe dél trotskismo l atinoamericano no tie­
ne empacho en decir públicamente cosas co ésta 
aparecida en el supJe mento de la revista Latinoa- . 
mericana No. 50, página 8: "Dias antes de la ex- . 
propi aci6n de la relaciones con China fue l a de­
legaci6n trotskista, encabezaia poe el camarada 
Fanjul quien les plante6 este programa, p 2rte del 
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cu.al ellos aplic aron" Así ,1ue los dirigentes cuba.-
noedecidieron días antes expropiar las propieda­
des yanquis en Cuba, porque el trotskista Fan~ul 
les planteó ese prog;raaa . Ese señor Fanjül de e 
tener una gr8n autoridad sobre los dirigentes cuba 
nos para hacer esto . Según esto :.se podría decir -
que la revoluci6n cubana depende de su orientaci6n 
(p . 187( 

Documento dirigido al_ 
MR-13 Abril 1966 
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DI.5~ Situación Internacional 

11 El rasgo más negativo en el terreno inter­
nacional es la división del movimiento comunis ·ta, 
que inclusive afecta las relaciones entre Estados 
socialistas. Su aspecto más positivo es la tenden­
cia ascendente de la revolución mundial, en medio 
de las contradicciones del imperialismo. En este -
ascenso Jun.érica Latina aparece con gran fuerza y -
con su propia vo,z, sobre todo después del triunfo 
de la revolución cubana. (pág. 1) 

Informe del ce al IV 
gong. del r.qT. 1969 
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La Revolución Guatemalteca v la Revolu­
cjÓn Mundial 

"Consideramos la revolución guatemalteca 
parte del formidable proceso de la revolución -
latinoamer1cana en ascenso, a cu va cabeza se ha 
colocado la heroica revolución cubana. Somos -­
parte inGe rente de la revolución mundial que 
actualmente se car ~cteriza ~or el trénsito revo 
lucionario del caritalismo., al socialismo; el­
derrumbe del sistema colonial y el ascenso de 
la lucha c ncra el neocolonialismo; y, la agudl 
zación de las c n~radicciones y la crisis del -
imr erialismo cuva expresión més descarada es .el 
im~erialismo norceRmericano que a pesar de su -
poderio e insolencia es cada vez más cercado --
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por los av -nr·es del soc i alismo v el ascenso re­
vol : cionario de todos los pueblos. Es1., amos con­
tra los pldnes guerrer~stas del im~erialismo -­
norteamericano y por la a~istad o solidar id ad -
entre codos los pueblos. Resraldamos plenamente 
los movimientos de libera c_ ón de Godos los rue­
blos oprimidos. Y declaramos pGblicamente que -
guiamos nuestra acción ~or ls doctr ~na, el aná­
l!sis y el me~odo del marxismo-lenini smo e~ a -
validez universal está comproba oa ror la h~sto­
ria.11 

"Organi zar •.•• 1'ltA1t", 

Guatemala, lV-1 ~6 5 
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5 b Posici6n frente a la URS ... )e Guerra Vic,t ..... 1 
Kam 

"Las masas no temen a la guerra , en camoio 
sí sienten que las direcciones de los estados o­
brero~ , no intervienen con un programa y uno p~ 
lítica revolucionaria en la lucha de los pRÍsee 
coloniales . Las masas ven como Kossygin v2cila 
para dar el apoyo i ndondicional de la UBSS y los 
estados obreros a Vietnam , que est~ siendo ateca 
de por el ej rci to impPrialüsta yanqui • Lr S me sa1 
de Guatemala y del mundo , ven como la casta pri- · 
vilegiada del PCUS hace falsae acusaciones a los 
camaradas chinos, y levantan una ol? de perjui­
cios , ep í tetos y adjetivos inr:decuedos por lapo 
sici6n general revolucionaria de los CPm0redas 
dhinoe. En fin las masas no ~emen R la guerra , 
sino a que no estarán suficientemente orgPnizPda 
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y centralizadas para cuando el imperialismo se 
lance P la guerra contra China , Cuba y l~s es­
tados obreroe . Para eu.ando la revoluci6n tenga 
que asaltar el poder con las mayores fuerzas 
y con el menor numero de p rdidae ne elemento 

humano . Las masas no pasa inadvertidF. lE1 c1cti-t;~ 
tud conciliadorA de la direcci6n de la URSS con 
el c api tsliemo; el PCUS tratA de convencer con 
palabras en vez de demostrar la fusión revolu­
cionaria de la URSS con todos los eetPdoe obre;¡:: 
ros y la revoluci6n mundial a travée de un pro­
grama revolucionario que se aplique en el Su­
deste asiático . Las masas ~re dan cuentta que 
Kossygin va a Hanoi; ofrece aviones ~igs para 
defender Vietnam , pero cuendo el imperialismo 
intensifica sus bombardeoe, los envíos llegan 
retardados y muy limit Edamente . Y lo que es más 
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importante, ~ue existiP,ndo toda una corriente 
en la propia URSS de soldados, ohreros y e~tu­
dian~es que plantean ir a Vietnam a pelear co­
mo voluntarios, la dirección burocrttic8 en lu­
gar de estimular ~sto, trata de "convencer" al 
imperialismo de que no ataque , de que ae retire 
los yanquis de Vietnam . Kossygin euplica al im­
periali~mo y nó defiende revolucionariament e 
los interesee globales de los estados obreros 
ni de la revolución mundial ~(p . 4) 

Revoluci6n Socialista 
.,.Qt;,c.fa,,~t.~"' J,.t lo . de May o de 1965 ,, 
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,DI . 5b Conflic 1, 0 Chino- Soviético ¡ 

Íí "La crisis chino-sovi tica no es una divi-
si6n artif i cial o caprichosa , no es el producto 
de una táctica err6nea de uno u otro partido coPl.1 
munista . La crisis chi:rio- eovietica esté p:epreeen 
tado la necesidad obget i va que ti ene lFt revolu- - : 
c i 6n mundial de expreoaree en form2 concreta y~ 
n i ficada . De ahí que para ningún partido , movi­
miento , grupo, sindicato , obreros y campesinog , · 
revolucionarios , ni para los luchedores antimpe­
rialistae , pueda pasar desapercibido; no es po­
sible estar al margen o declArarse neutral en 
este conflicto . En úl time instancir , lo que se 
disctute en 12 crisis chino- soviética interesa 
a todos lo revolucion·rios del mundo , por ser 
temas vitalee de la estrategía revolucionPria . 
La perspectiva de 12 crisis chino- soviética 
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es que de ella surgirá el pro ,,rma, la línea, la 
crisis chino-soviética es que de ella surgirá e 
el progrma, la línea, la política que responde­
rá a la caída final del capitalismo y el impe­
rialismo . Pero no bastará con el programa , la 
línea y la política , sino se necesita tambi n 
la direcci6n y los cuadros políticos para apli­
carlos . De ahí que retomando el ce.mino señal?do 
por Marx y Lenin, deberá eurgir unE nu VFJ 
D:TER1:.ACIONAL cm::UNISTA , que agrupe a tod Fle la e 
tendencias marxista3-leninistae, lo mismo que A 

los movimientos nPcionalistas y antimperielis~- . 
tae. De esta nueva Internpcional el Movimiento 
Revolucionario 13 de -oviembre será pFJrte in­
tegrante" (p. 5) 

Revoluci6n Socialista 
·•Dc.<fa•J<C;,t, J~t lo. ele Yayo de 1965 " -
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• 5c Solidaridad con Vietnam 

'/ JI "Las guerrillas Ouatemal tecas se solidarizan con Viet­
,.fªfl: del Norte y con los guerrilleros del Vietcong. 

Las guerrillas de Guatemala -como las del Vietoong-
'., han salido a la ofensiva ante el ataque del imperi~lismo ya­

qui a Vietnam del Norte. La situación de enfrentamiento en-4-
tre Vietnam del Uorte y el Vietcong contra el imperialismo 1 

exigía la respuesta inmediata de solidaridad de las fuerzas 
revolucionai·ias y las masas del mundo. 

EL ?,lOVIMililiTO REVOLUCIONAí:IO 13 DE HOVIEMEBE, en su 
Frente Rodolfo Chacón de la ciudad de Guatemala, destacó a 
una patrulla para atacar -en represalia directa- a un agente 
militar del imperialismo en el país. 

El ataque de la patrulla guerrillera se realizó el miér 
coles anterior -17 de febrero- a las 17.30 horas cuando el 
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Jefe de la Misión Militar Terrestre de los Estados Unidos 
de N.A., Coronel HAROLD HOUSER, transitaba por la Avenida 
Reforma, a la altura de la 14 calle. 

Una falla mec4,nica impidió la liquidación definitiva 
del agente yaqui. Mas la operaoi6n puede considerarse exi­
tosa. Mostró ante la poblaci6n que hay capacidad de reac-­
ci6n ante el imperialismo 

La asesoría represiva de esta misión en Guatemala de­
muestra la alianza de la dictadura militar de Peralta Azur­
día con el Pentágono y la C.I.A. en la represión a las gue­
rrillas y al movimiento armado y revolucionario. Una semana 
antes de atacar alevosrunente al Vietnam del Norte, aquí en 
Guatemala 41 ejército asesorado por el Coronel Houser y di­
rigido por el Coronel Rodolfo Fuentes, incendió 15 ranchos 
en Izabal e hizo destrozos el entrar en la aldea Colombia 
El 9 de febrero último, mientras seguían los imperialistas 
contra-atacando- a la defensiva, al no tener ningún apoyo 
en las masas vietnamitas- a.q~ el ejército asesinaba en la 
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aldea de Piedra Parada a wia señora -la señora LUCHA RODRIGUE2 
y maltrataba a los habitantes de toda la aldea. 

El ejército se siente impotente para sooabar la base so­
cial de las guerrillas y por· ello busca la a.sesoria militar 
yanqui y emplea la violencia anticampesina, para sacar fuer­
zas de flaqueza y ocultar su pérdida de autoridad. 

EL !-íOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 13 DE NOVIEMBRE advierte quE 
como sucedió con Houser- taCTbién se tiene estricto control 
sobre el Jefe militar que está dirigiendo las operaciones co!!_ 
traguerrilleras. Y en la primera oportunidad se aplicará jus­
ticia revolucionaria . 

Inmediatamente después de la acoi6n, la Direcci6n Na­
cional emiti6 un boletín de prensa para informar a la opinién 
pública. Radio Habana transmitió la acci6n e informó a las rnat 
sas de Latinoamérica. El ejército - ante la presi6n del impe-
rialismo- publicó su boletín . Y la dicta.ruda quedó como 
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siempre, ocultando las acciones del moVimiento revolucio­
nario. 

El movimiento llama a los sindicatos obreros y campesi~ 
nos, a los partidos anti-imperialistas a realizar acciones 
contra el imperialismo en Guatemala. Reitera su llmado a los 
Estados Obreros (URSS, CHINA, etc.) a la Dirección Cubana, 
al P.C. Chino, a todas las organizaciones de Latinoamérica, 
Asia, Africa y Europa, a q_ue salgan en apoyo del Vietnam 
del Norte y del Vietcone. 
0BRER0S-ESfü DIA.UTES_;CANP:i::SIN0S-ARMA0S. ( p.1) 

Revoluci6n Socialista lfo. 6 
" Feb. 1971 
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/ DI. 5c Solidaridad con Dominicana 

l 

1 

1 

}, SOLIDARIDAD AWI.'IMPJ:.:RIALISTA ACTIVA? INCONDI-
CIONAL, CON LAS MASAS DE LA DOMINICANA. 

La solidaridad d~ las masas de Guatemala y 
Latinoamérica con las masas de la República Dcmini 
cana debe ser masiva, incondicional ·s activa, -
FRENTE U1ICO ANTIMPERIALIS'.I'.A contra la ocupaci6n 
~ el desembarco de marinos. Hay una situación com­
pletamente nueva que se vuelca contra el imperia­
lismo yanqui. La revolucián latinoam4ricana está 
madurando , dando importantes saltos; la reacción 
de las masas, del movimiento obrero, estudiantil 
y campesino contra la intervención ~anqui en La 
Dominicana, será luche.r por abatir a sus propios 
gobiernos capitalistas y dictaduras proimperialis­
tas. ¡Esta es la elevada solidaridad ~ue podemos 
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darles a las masas dominicanas! Bste Primero de Ma­
yo ha;y que rechazar en forma mili tan te ;/ revolucio­
naria el desembarco de los _yanquis. LLAI'iIAKOS a las 
masas de Guatemala, a los sindicatos obreros~ cam 
pesinos. a las organizaciones~ partidos antimperiE 
listas, a la Asociación de Estudiantes Universita= 
rios (AEU), al PGT, a las FAR, a integrar un FREN-
1:E UNICO ANTIMPBRIALISTA para que unidos golpeemos 
al imperialismo yanqui. 

LLAM.A.MOS al movimiento obrero de Guatemala a 
prepararse para intervenir al a~ravarse la crisis 
en la Dominicana. La forma más elevada de las ma­
sas obreras, es la de paralizar a las empresas im­
perialist~s a través de la Huelga General por Tiem 
po indefinido. ~on esto se golpea al imperialismo­
en el lugar de su dominio, j se paraliza el funcio 
namiento capitalista de la eccnomía. Unir esta lu~ 
cha a las reivindicaciones inmediatas y 
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trazisi torias de los ferrocarrileros, de los elec­
trioistas, de los trabajadores de la frutera, es 
la tarea inmediata a discutir por la clase obrera 
guatemalteca. Para esto, hay que formar COMI11ES DE 
FABRICA, de DEPARTAMENTO, clandestinos, como lo se 
ffalamos en nuestro manifiesto del lo. de Mayo, pa~ 
raque én forma organizada~ con plena participa­
ci6n de las masas y del movimiento guerrillero en­
frentar al imperialismo yanqui en Guatemala. 

LLAMAMOS A LO~ EST1~DOS OBREROS A QUE SE MOVI­
LICEN EN APOYO DE LAS MASAS DOMINICANAS. En esta 
crisis de La Dominicana, agr~vada por la interven­
ción de los marinos J~nquis, al igual ~u~ en Viet­
nam, Malasia, es decisiva la intervención de los 
Estados Obreros. La mayor solidaridad, el mayor 
apojo, son las movilizaciones de masas, con parti­
c~paci6n de millones de obreros, campesinos, estu-

•·':' 



4 

diantes de los 15 Estados Obreros. Que los Esta­
dos obreros, Cuba a la cabeza, declaren J hagan 
sentir en toda forma su ayuda, apoyo ;, solidari­
dad incondicionales a la Revolución Dominicana, 
en rechazo a los yanquis. QUE INTERVENGA CUBA EN 
LA LINEA ~UE PLAN.T.EO EL COM1\.NDAN'.I"E GUEVARA EN SU 
DISCURSO DE ARGELIA: 11 •••• las armas •••• deben en 
tregarse •••• en las cantidades necesarias J posi 
bles a los pueblos 4.ue las demanden para disparar 
contra el enemigo común." 

Que la dirección cubana, la dirección china 
los sindica tos y el Partido Comuni s ta d.e J h UHS'-5 m 
manifiesten su apojo incondicional. HaJ ~ue mos­
trar la fusión de la re~oluci6n colonial con los 
Estados Obreros. 
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¡ ¡ CON LAS ARMAS EN LA MANO EXPULSAR A LOS M.ARINO~ 
Y SOLDADOS YAN(,¿UL3 DE LA DOMIKICANA ! ! ¡ ¡ FUBRA L0.5 
YANQUIS DE LATINOAMEJUCA, DE CEN1'ROAMERICA Y DEL 
CARIBE!! ¡ ¡EXPULSEr1:0S A LAS FUBRZAS AR1\1ADAS YAN­
QUIS DE PUERTO RICO, PAN.AMA, GUANTANAMO (Cuba). 
A LOS ASESORES YANQUI~ ANTIGUERRILLEROS DE GUA­
TEMALA, VENEZUELA Y COLOMBIA! ! 
¡ ¡ UNAMONOS EN ESTE PRIM:i::;RO DE TuíAYO MOSTRANDO NU2S 
TRA SOLIDARIDAD CON _¡¿_L PUl!.BLO ARKADO DE LA oor.u­
NICANA ¡ ¡ 

LA DIRECCION NACIONAL DEL iiWVIlvJ.ItN'.l.\O REVOLU­
CIONARIO (p. 3) _ 

REVOLUClON SOCIALISTA No. ll 
Mayo 1965 
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MR-13 

Posición del MR-13 §rente a la URSS y la 
R.P. efíl.na. 

"-- "La caída<de Krushchev es una derrota de la lí 
nea de "vías pacífistas" al socialismo y de "coexii 
tencia pacífica" con el imperialismo y es una vict,2 
ria de la lucha de los compafieros del Partido Comu­
nista de China Popular contra la política revisio­
nista de la casta privilegiada ~ue ha usurpado la 
direcci6n de la URSS. Pero ea sobre todo un triun­
fo de las masas soviéticas J del mundo, que anun­
cia uu e os avances hacia la fusi6n completa de los 
países del campo socialista con la revolución mun­
dial, o~n los movimientos revolucionarios de todos 
los países, y hacia la organización de una direc­
ción revolucionaria mundial, una internacional 
revolucionaria, que reu.na a todos los movimientos 
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y partidos revolucionarios del mundo en la lucha 
armaüa, violenta, contra el capitalismo y el impe­
rialismo'! (p.)) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS W:INAS 
Die. 1964 



~¡. MR-13 l 
~If 5b Posición del MR-13 frente a la URSS y 
, - la R.P. China 

~- "Los estl:idos obreros están aliados de hecho 
con la revolución colonial y proletaria en el mun-
do contra el capitalismo y el imperialismo. Pero la 
revolución se expresa también en los mismos estados 
obreros especialmen~e en el conflicto Chino-~ovieti 
coy en las luchas de las masas sovi€ticas contra -
la casta privilegiada de la URSS y por el restable­
cimiento de los principios leninistas de igualdad y 
democracia proletaria en el estado soviético. Esta 
resistencia revolucionaria de las mase.a soviéticas, 
aún cuando todavía no tiene formar de expresarse 
abiertamente, es sin duda el factor decisivo de la 
caida de Krushchev en octubre pasado como el repre 
sentante más destacado de la política de ºcoexis-­
tencia pacífica" de colaboración con el imperialis­
mo, J de freno a la revolución :n::u.ndial" (p.3) 

PRIMERA DECLARACION DE LA 
SIERRA DE LAS MINAS. Dic. 1964 



MR-13 
DI. 5 Revoluci6n Mundial 

"La revcluci6n mundial tiene un peso inmenso 
en Guátemala. fu confianza y seguridad a las masas 
estimula las luchas, mientras aumenta la inseguridac 
la debilidad del aparato capitalista, al que el im­
perialismo no puede ofrecer ninguna perspectiva de 
seguridad y solidez~ (p.2) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 
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) 1 ina 

' I ro~Mos a esos coMoa~eros a qnoya la 1· neq 
"tq-Leninista-revoluciomiria del MH-11 e ov., 

a ev _,ir a lg dirección del PG·r l:::i discu si --Sn e los 
documentos y posi <'i nnes _ deJ Partido Lomunic;tg, de Chi: 
na, de 1-=is frA.cciones enterci.s ie uartidos y grupos 

ro - chinos eme h'1.n tomqdo lc:i víq de la lucha armad8. 
v anti-imperiqlistg en LatinoRm~rica, ~siq y Afri.cq 
Entre ellos destacan partidos frgcC'iones uro-chi­
nas y revolucionarias del Ecuador, Vene~ieJa, ~olom 
hi-9' Ppr¡Í8' México V TTrugu·1y: a rec-11.mar Pl ~.povo q 

11 líne9 de los?~ nun~os de los comn~fleros chinos, 
g exi["ir la ri;_nturc:i con la nolítica rPvisi.onic-:;t,::i. de 
la coexistP'1Ci1. pc:i.cífi<':::i y , la emulación pacífic:-:i., v 
a rec]grnqr el apoyo a la 1íne~ q la línea marxista 
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de J11ch·3. grmr.iri 1 v rev0]uC'ión vio] fnta. os l 1 'UI18.Iros 

9. <1isc1 1 tir todos los documento 0 del M t-13 de Nov., 
:=i. o rgqni 7.8.r un:1. verd9.d erq discv siór. Pib 1 í tic:-i. revo- . 
lucion"lri, 8. impe'iir aue lR. discu ión SP' snp+1tli-
1-=J. rior P1 ch;9f'1E', 1'1 <''"'l11rrni' o l;:i. ~nt,...;_,...., "'P •C--()YJ.•1. 

·• 1. "lr>t'r> 'lPr, i:- 7 ho o·~ 1 .., .,....o {+-•, 1 1 ,,,,. ~ " 

t T ,,~m ""()" I" 'l 
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MR-13 
DI 5b Llama.miento a China 

, "(,¿ue la autoridad política ganada por los com­
pafte s de la República Popular China, se haga sen­
tir con más fuerza en Latinoamérica, al proponer 
-como los 25 puntos- un programa -:,· una linea basadoe 
en los principios Marxistas-leninistas más autenti­
cos, l1,Ue barran con la línea de coexistencia pacífi­
ca. Esa línea y ese progrma deberán ser los de la 
revoluci6n socialista, como en tiempos de Lenin, ~ue 
permitían unificar a su alrededor a todas las ten­
dencias revolucionarias honestas, a todos los MOVI­
MIENTOS NACIONALES, a todos los Luchadores anti-im­
perialistas, a todos los Marxistas-leninistas-revo­
lucionarios. S6lo así podremos fom.'!r.rlos cu8.dros 
políticos dirigentes L1Ue se necesitan, para llevar 
a las masas al asalto del ~oder político, para li~ui 
dar el sistema de ex1;lotaci6n del hombre por el hom:: 
bre 11 (p • 19) .PRIMl=,RA rrnCLAHAC1 PN !W J,A HT ·'•:~rnA 
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MR-13 
DI. 5b Llamamiento a la URSS 

Lamamos a las organizaciones, obreros y masas 
en general de la URSS, a impulsar la revolcu~n so­
cialista mundial, no sólo con declaraciones esporá 
dicas sino con hechos concretos y acciones revolu= 
cionarias. De 1917 a 1923 la URSS estuvo bloy_uea­
da y asediada por un cerco imperialista mundial, 
(.i_Ue loGr6 destruir por la capacidad ·:/ comprensi6n 
de lucha de las masas soviéticas, el apoyo mundial 
de las masas explotadas y la direcci6n del partido 
bolchevi~ue, arm~do, disciplinado políticamente 
por el genio de Lenin y su eg_uipo de direcci6n" 
(p. 19) _ 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIBRRA DE LAS MINAS 
Dicl 1964 



MR-13 
DI. 5b Llamamiento a China y Cuba 

"Llamamos a los pueblos y direcciones de la 
Cuba ~ocialista ~dela China Popular, por represen 
sentar el pensamiento y la acci6n más avanzados des­
de el punto de vista revolucionario dentro de loe 
estados obreros, a que difundan y discutan nuestras 
experiencias históricas. Esta PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS debe ser discutida ;i analizaQ 
da por todos los obreros, campesinos, estudiantes y 
masas en general, así como la lucha ~ue est4n lle­
vando a cabo las masas guatemaltecas ~ el MR-13 de 
Nov., para sacar conclusiones~ (p. 19) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SI~RRA DE LAS MINAS 
Die. 1964 



b MR-13 
DI. 5J Posici6n frente a la URSS( China y Cuba 

El Movimiento Revolucionario 1i de Noviembre 
manifiesta su solidaridad ri.:::volucionaria con todos 1 
los estados obreros. Los apoya incondicionalmente, 
en los hechos, luchando por el Estado Obfero de Gua­
temala. Al mismo tiempo, hacemos un llamado, en par­
ticular a Cuba, China Popular y la URSS, a q_ue apo­
;yen con todos los medios a su alcance la lucha, lí­
nea~ progrma de la Revoluci6n :::iocialista Guatemal­
teca"(p . 18) 

PRl.MERA DECLARACION DE 
LA SIBRRA DE LAS MINAS 
Dic. 1164 



MR-13 
DI. 5a Revoluci6n Latinoamericana JEl MR-13 de Nov. llama particula~ente a los 
gu r lleras, milicianos y comp~fteros que están lle­
vand adelante la lucha armada en Venezuela~ Colom­
bia, a los guerrilleros de la República de Marquet1.1-
lia y de todas las montQ:fiae venezolanas, a organizar 
conjuntamente una Conferencia Guerrillera donde par­
ticir)en representautes guerrilleros de Venezuela, C.Q. 
lombia ~Guatemala.Esta conferencia tendría por ob­
jeto intercambiar experiencias, formas de lucha y 
tácticas para organizar la lucha conjunta, el apoyo 
mutuo,~ la extensi6n de la guerra de guerrillas y 
revolucionaria a nuevos países de Centro y Sud Ameri­
ca. El MR-13 de Nov. propone realü,ar esta conferen­
cia en cualquiera de los tres países, en territorio 
libre controlado por las guerrillas, bajo la ~rotec­
ci6n de nuestras propias armas y de las masas"'tra.ba­
jadoras del país ~ue se acuerde. Esta conferencia 



2 
guerrillera deberá realizarse en el tr~Lscurso del 
ªªº 1965" (p. 18) 

PRIM:i!:RA D1CLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 



MR-13 l DJ./ ª Revolución Latinoaméricana 

/ "Esta lucha tiene un enerme eco en Latinoa.méri-
pa.' L-ªt revolución latinoamericana se prepara a nue­
~os J grantes avances en todos los países. En colom­
bia y Venezuela los movimientos guerrilleros conti­
núna combatiendo con las armas en la mano. Nuevas 
guerrillas en extensos movimientos, a parecerán inevi­
tablemente en la pr6xima etapa en otros países del 
Continente. Es necesario, desde ahora, unir todas las 
fuerzas de la revolución latinoamericana . El comandan 
te Ernesto Guevara acaba de lanzar en su viaje por -
Argelia, un llamamiento a la formaci6n de un Frente 
Anti-imperialista en Latinoamérica. El MR-13 de Nov., 
apo~a ~ hace SUJO ese llamamiento y propone la organi 
zaci6n de una Conferencia Latinoamérica · Anti-imperia= 
lista, donde concurran todas las organizaciones y par 
tidos revolucionurios, obreros y anti-imperialistas -
del Continente, para organizar la lucha por la expiU-



2 
si6n del imperialismo en Latinoamérica, el apoyo mi­
litante a Cuba Socialista y la ali~nza con los esta~ 
dos obreros y con todos los países en revolución en 
Asia y Africa" (p. 18) 

PRIMERA REV01UCION uE 
LA SI~RRA DE LAS ~INAS 
Dic. 1964 



MR-13 
Drl. 5a Frente Continental Anti-imperialista 

, 11 POH 1_1N_FRENTE ,:QNICO ,_CONTINEN~AL.1. ANTI.=IMPE-
RI!_LISTA_ El IvlR-13 de Nov. !lama a las masas y a 
las organizaciones anti-imperialistas y obreras de 
Centroamerica a organizar un Frente Unico para ex­
pulsar al imperialismo y,, abatir al capitalismo, q_ue 
en un futuro cercano será el impulsor de la Federa­
ción de Repúblicas SocialistE;1,s de Centroamérica" 
(p. 17) 

PRilv~ERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 



_l MR-13 
l 

;,r,- 5 Análisis de la situaci6n Internacional 

/ / "En 1964, el imperialismo se encuentra cercado 
/2or la ravoluci6n mundial, la lucha de los 1;ueblos 
del Asia, Africa y América La tina ;J en los propios 
estados capitalistas está debili~ado cada día más. 
Las derrotas políticas, sociales ;,· mili tares del im­
perialismo en todos los frentes están mostrando la 
enorme fuerza de la revolución mundial. 

Estas derrotas están enseñando L.lue a pesar del 
enorme poderío militar y económico del imperialismo, 
carecen de base social de apoyo, ~ue Jª no tienen na 
da ~ue ofrecer a las masas más que guerra, cárcel, -
persecución y calamidades sociales. Históricamente 
el sistema de producci ún capitalista está lic1uidado 
y socialmente en agonía. Esta es la conclusión (;_ue 
se desprende de la crisis profunda de todos sus apa­
ratos: crisis en la ONU, en la OEA, en la OTAN (sa­
lida de TurQuía, resistencia del imperialismo francée 
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crisis en la SEATO, crisis en su economía, en el mer 
cado común europeo, crisi en el propio imperialismo­
~anqui (asesinato de Kennedy), Btc. En cambio en la 
lucha de las masas todo está mostrando su avance re­
volucionario: Vietnam, Congo, nacion~lizaciones en 
Birmania, Siria; expropiaciones en Egipto, etapas de 
trtinsici6n hacia estados obreros en Indonesia, Zanzí 
bar, Argelia. Triunfos militares, políticos~ socia= 
les de las masas en Asia, Africa y Latinoamérica, 
día a día" (p. 20) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Die. 1964 
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MR-13 
~.iD~. /9b Llamamiento a los Estados Obreros 

· "11odos estos hechos históricos constituyen la 
(_,,fuerza real ~ pujante en ::1ue se bc.:Lsa el Movimiento 

Revolucionario 13 de Noviembre p~ra fundirse a la 
perspectiva de la Revolución ~ocialista Guatemalteca, 
En estos mismos hechos hist6ricos nos apoyamos para 
llamar a los 14 estados obreros, a la cabeza Cuba, 
la URSS y China, a dar su apoyo incondicional con 
todos sus recursos, a cerrarle el cerco al imperia­
lismo para su liquidaci6n definitiva, impulsando la 
revolución mundial y coloµial . 11 (p. 20) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LA MINAS 
Dic. 1964 
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DI\1\_~irecci6n del Movimiento 

-. \ 6) LA O~GA1H ~ 'CION MILir:í:AR D~ PARTIDO 
El Partido p rra dirigir la 

guerra y organizarla adecuadamente cuenta con 
sus fuerzas. Estas constituyen lF organización 
militar del Partido en la cual participan loe 
comunistas y todos aquellos revolucion!""·rios -­
dispuestos a seguir la orientación del Partido 
Guatemalteco del Trabajo . 

La guerra revolucionaria del pueblo 
guatemalteco es un proceso político y militar 
único que impulsa el P . G. T. , a través de su ºE 
ganizr ci6n militar constituída por las FUERZAS 
ARMADAS REVOLUCIONARIAS , para sesarrollar la -
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revoluci6n alca-izar el poder en las actuales 
condiciones". (pp. 116) 

Informe del ce. al IV 
Gong. del P.G.T. 1969 
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El ~artido como Van-uardia 

~ ~ "La última revisión del activo del Parci-
do se propuso reagrupar a los comunistas, renovar 
el espíritu de partido, renovar y fortalecer la -

_observancia de las normas de pertenencia al rarti 
do, logiar el funcionamiento normal de las organI 
zaciones básicas del l~T y elevar con ello la mi= 
litancia de Godos sus miembros, descubrir a muchos 
revolLcionarios di f nos de Jertenecer a nuestro ~ar 
tido y rrocurar aue cada día más éste juegue el pa 
pel de n6cleo fundamental de toda la organizaci6n­
y de todo el rnovim_ento revolucionario encabezado 
fOr las }~h. Con ello se ha pers~gLido dar un paso 
más en el esfuerzo por h 3ce r del 1An..í1llJv G-uArETu1aL-
1'l(.,Ü lJ°E:li l.'l.\.AbAJÜ la van ¡:;r ua rdia ael pueblo e n su --



lucha revolucionaria. Si de la ac~iviJgd general 
de nL~stro ~arcido van a sefLir emana~do no s6lo 
l 3s directrices, sjno también la ~nciativa v el 
impulso más consc:2nte de la ~uerra entonces lo­
graremos arribar a L:is ceras eta¡as de la I u...:rra 
marcnando a la cabeza de los obreros, de , os ca~ 
pesinos y de las demás c~ras interesadas en la 
revoluci6n, elevando así a nuescro FarLido al -­
r1,esto de efectiva van.,:,tardia revolucionc1ria, or 
~anizada , discirlin3da v comlat~va, 1 or conscie~ 
te v esclan=cjda. Nuescro 1-artido :iene Le ser 
una rocence or~an_zaci6n marx"sta-leninista v ra 
ra conse¡nirlo debe1,os esforz .a rnos ror for.;ale-­
cerlo " desarrollorlo v or ::iniz1:::1tivament~ al g;ra 
do de ue jue ue su rapel de núcleo í'undamental-
de toda la organizac:ón revoluc- onaria y de van-



r uar rl ia de •:odo el movimü: nto v de coda la l, 1_ na". 

"Elementos para ••• " 
Octubre, 1966 
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Organización. Njveles de ~ilitancia y cola 
bOI3CiÓn 

"GUl\J.J:t ln&n1ilJO UN.a C.Lutil.r l(.,~tL,l ON 
La experiencia que empezamos a -

acumular confirma la clasifL,ación que va se esbo 
za en las 'Diez Tesis Sobre Organización'. En lo­
in t r no ( a b q r can d o a 1 Far t id o y a 1 a s 1.• R.li ) 1 a s - -
rersonas Jue concrib~ven a la marcha de la revo­
lución pu~rlen closi fica rse en lq s~~uiente forma 
ascendente: 
'Simratizante': el compa ~ero aue únicamente reci­
be nuescra rropaganda y nuestra orientación, aue 
a veces la divulga va v!ces no, rero 0ue no desea 
or ¡:,_anizarse, que no Rvuda en forma a l ~una o lo h~ 
ce muy eventualmente y en escasa medida. Si lo -
ac nde~os debidamente bien puede ascenaer el esca 



lón siouiente, y ese ha de ser nuestro objetivo 
con r~specto a él. 

-2. 

'Colaborador': el compa.,c;ero oue, ar::e .ando Lln con 
tancto rcrsonal, ~eneralmente no ace~~a militar 
en ninguna or~3ni 7ación, aun r ue acepte nues ra -­
prora t anda Y nuestra orientación y, además, avuda 
con re ~ularidad va sea en ab 3scos, en servicios o 
económicamente, no participa en tareas prác Licas 
de tipo r olítico, or ,anizativo o propa~andü:cico 
de las oue r~alizan nuescras or ~anizaciones v mi­
licantes. Tambi~n si sabemos traba,iar ,1um;o a él 
y sabemos ayud orlo asr::enderá a la calidad de mi­
litante ac :; ivo. 
'Nilit s nte de las ~ah': el comra6ero que acepta 
la vía armada como el único camino de la revolu­
ción guacemalteca; ace ~ta v ~scá dis¡uesco a arl! 



car la línea trazada por las ~Ah; ! stá d i spuesto 
a luchar en una or ~anización militar o raramili­
tar de l a s ~Hl con el f in de alcanzar los ob 1eti 
vos de esa or ;g niz dción r evoluciona ria. ~ s un c~m 
pa nero 01..,e luc na or ganj zad amen t e .Y en f or ma discI 
plinada c umr le con l as t ar e as prácti c as r ue le a= 
si gnan en su gru po o comi t ~ c n t rib uv endo asi de 
manera s c aiva al de sarrollo de la guerra y al aro 
yo de la misma. El compa ñe ro más cerc a no al Par= 
tiao por cuanto a travis de s u mil it ancia y su -­
trabajo en l a s ~AR s e acerca a las posi ciones del 
marxismo-leninismo, como ue las ~Ah cu entan con 
una dirección marx:s t a-leninis ca. De l a s filas de 
las ~Ah sus mejores militantes, me diante nuestro 
activo trabajo organizativo, político e ideoló~i­
co, rueden y deben venir a l Rs ~i1as de+ Partido. 
'lvlilitante del Fartido'~ el :companero miembro ac-
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tivo del ..l:-1iI·d1l.l)Ü lrUiil'Elv 1/rEL-ü DEJ.J .11.i.,.t1n . .nuU que mi 
lita y traba 1a or a1üz3da y obli-ator:iamente (por 
conciencia y discirlina) en una orPanización o en 
~n or anismo del rartido o, en las nuev ~s _ondi­
ciJnes, c introladó por un militante res . onsable; 
el compa ~e ro n, e - no sólo aceite, sino arlica, de­
sarrolla v a1orta a la lÍnPa ~straté~ica y tácti­
ca del Partido: el t rabalador incB nsa ble aue con­
crib~ye en su or 'cm ización v desde ella a or f2: ani­
zar, a rlaniii~ar, a imiulsar y a desarrollar to­
das l a s tareas oue imrone la Guerra evolucjona­
ria del Pueblo; e l C )m1 aner o oue ror cumplir c on 
los debere~ del m li cance comunista e s el mejor 
y el más accivo en el cum~limiento de las tareas 
políticas v r r~c ci c3s ¡ Pl ~~e ror su cond Lct a re r 
sonal -v r olír;ica es un e -iemrlo v tina , ar--:3nt ía r a= 
ra los demjs r ev olu c i on .ri os .v ra r J e l ' ueblo; el 
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corr:rañero u 1•ne v com,jn3 el crabaio.con t"l es 
tudio v la arlic?cj6n de la ceoría revoluciona­
ria reelmica en los clJsicos del maLxismo-leni ­
ni smo y en 1 os d oc ume n tos de 1 .f-An..L111Jü u-Uü 1.El~rnLl'E 
Gú D.:.1., - _¡_'.,._,A.BAJO; es el cornn:iñero que habienr; o a-­
brazado la C8Usa de la cl gse obrera escá dis i ues 
to a sacrific 3rse por esa causa q~e es la de mi= 
llones de tratajadores del mundo entEro aue lu­
chan ¡ or la instauraci6n del socialismo~ delco 
munismo". 

"Elementos rara ••• " 
Oc tubre, 1966 
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/ YJ[.. J;. \ Org-anización. r. ilj c,rn cia -1. 

/ / \ "En .recjente xamen hec ho en el Comité Heµ:io 
rlf:31 se hizo notar el hecho de que ~1emos descuida= 

_Jlo, n todos los njveles, el 3SI' cto o.rganizativo 
n la vida del fa.rtido, de sus o.r ~anizacion s y -

de sus mili t antes. Aco~ , dos ro.r las ta.reas ~.ráctí 
cas y didrias en los diversos frentes nos hemos= 
desviado hacia un rracticismo y un emri.rismo r ue 
nos están haciendo daño y o ue nos han conducido a 
dilLi.r el Partido en el seno de las ~Hh, reliRro 
del qu¡a esLáLamos advertidos desde la aprobación 
de las '10 Tesis Sobre Organización'. Hemos des­
cuidado l~s normas lenin . s~as de or~anizaci6n que 
deben rrevalecer en la estruct~ra y en la vida de 
Partido'v oue neces•Hiamente v objetivamente de­
ben di1~renciarlo de las demás or~aniiaciones re­
voluciunarias con ~ue c1 entan la clase obrera y 
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las masas populares. Herros descui~ado formas de 
trabajo político v préctico aue garantizarían me 
jores y més sólidos r sul:9dos, ~orno la djscu- -
si6n ordPnada v no supe~1icial, la planificación 
el ~establecimiento de normas, la fijación de m 
tas v fechas pa ra el cumrlimiento de tareas, la­
adjudicación de r esronsabilidades personales den 
tio del trabajo colectivo, la riáctica de la crI 
tica v la autocrítica f8ra el examen del traba~o 
de conjunto y personal; además , hemos abandonado 
el estudi o del marxjsmo-leninjsmo, de ahí aue su 
aplicacjón o nó: son difícil o no la lopr~mos en 
nuesLra actividad. Hemos veniao adortando al~unas 
medidas orqanizativ~s v 3dort9remos otras aue -­
s ean necesqrias ya ,ue nos proronemos superar e! 
tas debilidades buscando el fortalecimienuo y -
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el d~s arrollo de nuestro partido, e lev~nd o en su 
seno las nor ma s leninis ca s q~e deben conformar -
su escr1 Ctl~Ia v normar sus actividades". 

"Elementos :rara •.• " 
Octubre , 1 --k,6 
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DI¡ . l OPuanizaci(n Relaciones Partido FAR 
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r,' 

/ 11 4. La Relaci6n entre el partido y la or¿aniza­
ci; n revolucionaria . 

No poca confusi6n ha habido en relaci~n a ~sto. 
Sn el fondo la confusi6n deriba de que, mientras que 
alc;unos compañeros ven s6lo la importci.ncia de la or­
gqnizaci6n marxista-leninista no la necsidad de con­
tar con una organizaci6n übs ~~,lia propia para oru~ 
nizar la guerra revolucion8ria ( o tan s6lo la conci 
ben co~o~- una organización nilitar paralela) , otros · 
compañeros , se han hecho la idea de una organi ··aci6n 
revolucionaria nueva que canalice sus esfuerzos ha­
cia la guerra y subestimando la necesidad de la orga 
nizaci6n marxista-leninista han llevado su intonfor: 
midad con las debilidades del partido hasta suponer­
lo innecesario . 
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El problrn.a de la relaci n e~tro 1 organizaci 1 

marxista-lcninistct y la orga~i~ación r iolucionuria 
relativamente amplia se plantea con mis dificultad 
en el campo donde por _ -.1 bajo nivel- p•"lÍtico y sobrt 
todo cultural se hace .aún mis dific::.l ver las 
fronteras entre los comunistas y los revolucion,rio, 
avnnzados . En el campo es fácil que albu:rios compa­
fleros alli donde el partido es fuerte, creen que es 
tructurar las FAR es sólo constituir nuevos co~itei 
del partido; y que otros, donde se facilita organi­
zar dir-ctamente comités revolucionarios clandesti­
nos , ho den i po~ancia a la organización del parti-
do en el seno de toles or~cnizaciones . 

Respondiendo a dud&s sobre el trabajo de los 
comunistas en el e am~o, 1,¿NIN decia : 

"Nuestro ideal es: en el campo coni tés pura.men­
te socialdemocrStas por doquier , y después un acuer• 
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do de estos con wodos lo elementos , y crupos y circu-
las revolucion - rios, democr l ticos del camJesinado pa­
ra formar comités rovolucion2rios 11 • Y agregaba : "So­
mos partidarios de que , con vistas a la insurr~cci6n 
la socialdemocracia im_-JUlse a la de,-:ocracia revolu ­
cionaria la ayude a toda ella a orGanizarce, marche 
junto a ella, pero sin fundirse" ( la actitud de la 
Social Democracia ante el Movimiento Campesino, Sep­
~iernbre de 1905) . 

Lo que nos proponemos pues , desde el ounto de 
vista del Partido, es que este se constituya en la 
or~anizaci6n medular do las FAR , siendo las FAR una 
organización revolucionaria relativamente amplia . E­
so implica que la direcci6n del partido se pansa real 
mente al centro y asuma las tareas de la convicci6n 
de la guerra revolucion~ria llevando la iniciativa e 
en la necesaria estructuraci6n de las FAR . Significa 
que los organos intermedios del partido reorgart zadoE 



4 
conforme a las n cesidades actuales, asuman y compa_!: 
tan la direcci6n J las tare~s de las oPganizaciones 
regionales de las FAR, que unifiquen la direcci6n de 
la lucha militar con otros aspectos de lucha . Signi­
fica que las organizaciones de ~ase los comit~s de 
base, se constituyan en nucleos alrededor de los cua 
les se organicen ru os de las FAR J que estos se 
11ul tiplique:-1 J ar.nlien . Sicnifica que allá donde CU§; 

tiros o activi itds del partido han sido dedicados a 
formar-ª organización revolucionaria o tienen la o­
~ortunidad de hacerlo deben ir promoviendo y reclu-
tando a_l?s m5s firmes y avanzados luchadores hacia · 
l~s posiciones del partido , hacia las filas del par-
tido , y entiendan las influencias de este . -

En uno Y en otro caso , los compañeros del Parti 
do deben respetar los derechos y las ideas de los 
elementos revolucionrrios no comunistas con qu· enes 
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trabaja, deben Lomar a esLos en cuunta de ieualdad 
do condiciones y de oportunidades y no deben plan­
tear ni resolver en el seno de lu orc~nizaci n revo­
lucionaria de las FAf,, los problemas ~-uramen te del 
Partido , que deben tratarse en reuniones entrevistQs 
o contactos aparte . 

Los comunistas deben ser dentro de la orgu1iza­
ci6n de las Fh~ , el nucleo de mayor claridad, res~on 
S(bilidad e iniciativa , pero no deben hacer un tra~ 
bajo do fracci6n semejante al que ha debido hacerse . 
en organizaciones de frente unico : 1uy amplias , ~ues 
se comprende que en el seno de las FAE habrá direreE_ 
cias pero no contradicciones de mayor importancia y 
no tienen porque desarrollarse posiciones anticomu­
nistas . 

Los compañeros del Partido pertenecerán , j}:1 n to 
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a otros compañeros .devolucion,rioo avn zados a las 
organizaciones de las FAR , y cudpliran como tales 
sus tareas y deberes; al mismo tiempo deben pertene­
cer a la organización de partido correspondi nte , cu­
yo funcionar:üen to es indispensable, observando conse_ 
cuentemente su militancia como comunista . Si surgie­
ran problemas o interferencias , a los comunistas co­
rresponde tomar la iniciativa para resolverlos corre§ 
tamente mediante la disc1.,. s i6n , y, en caso necesario 
recurriendo a los organos , superiores . 

Para avanzar en la reorganización del partido 
la estructuración de las fAR , es preciso combatir 

las posiciones sectarias, y estrechas, de quienes no 
quieran impulsar la orcanizaci6n revolucionaria , y 
a la vez las posiciones oportunistas y efi dltima 
instancia liquidacionistas de quienes pretendan dilui 
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el partido en una simple fusi6n, desconociendo su 
papel de vanguardia y renegando de este" ( p . · 234) 

11 D±ez TesiR •••• 11 

Hayo 1965 
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PGT 

Direcci n y Qrganizaci6n . El partido 

apegando se 
a lec principios leninistas Se trata de la necesi­
dad de reorg&nizar el partido conforue a las necsi­
dades actuales y futuras de la 0uerra r ~volucionaria 
precisamente para que cumpla su papel de vanguardia 

y sea Ea medula de la organizaci6n revolucionaria . 

Esta tarea se planea como algo urgente e i~pos­
tercable, que sin embarco debe hacerse en un proceso 
ordenado y concicnte sin apartarse de los principios 
leninistas de orgcnización en ningún momento . En taj 

sentido es necesario : 

a) Adecuar y flexibilizar sus formas de organi­
zaci6n tradicionales , y asi como cambiar los m~todos 
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de tr3bajo que no son ya apropiados para la lucha 
actual; al~unas formas de organizaci6n y m~todos que 
fueron útiles en otra época no pueden ya mantenerse 
ahora . Y comb.·tir las formas y m~todos que se habian 
venido sefialando como incorrectos y ahora con mayor 
raz6n es necesario corregir : el funcionamiento formal 
de las organizaciones, el burocratismo , la relación 
orizontal , la lentitud o negligencia en el cumplimieE 
to de los acuerdos, etc . 

b) Saber encontrar al mismo ~iempo, nuevas forrnAf 
de organizaci6n que earanticen la estructura del par­
tido y f&ciliten su func i onamiento dentro y junto a 
la organización revolucionaria , en las zonas guerri­
lleras en los servicios y aparatos especiales, dentrc 

y junto a las concentraciones u organizaciones de 
masas . 
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c) aplicar de manera IirCTe dentro del partido 

los p1·incipalcs leninistas de organiz1.ci6n : el cen­
talismo democrático con el reforzaniento del centra­
lismo , que ahora es necesario, la direcci6n colecti­
vq la critica y l a autocritica, los requisitos de in 
groso y lod deberes de los miemoros , las disciplinas 
comunistas , ya proscripción del fraccionalismo . To­
mar la esencia de estos principios y traducirlos en 
normas apropiadas que en al6unos casos no podrán se­
guir siendo las formas que se acostumbraban . 

LENIN, r 0firiendose a la experiencia de la orga- . 
nizaci6n de los corr:unistas rusos clecia: "Esta organi­
zación , sin perder su característica fundamental , ha 
sabido adoptar su forma a las nuevas condiciones , ha 
sabido cambiar esta forma de conformidad con las exi ­
gencias del momento 11 ( citado de sus Obras en el Ma-
nual de Marxismo-Leninismo) . 
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Por lo de ... ás, será nccesqrio axar:linar de manera 

concret~ y con base en la experiencia que se t~nsa , 
las modificaciones que se haga necesario proponer en 
los estatutos del partido, para ponerlas a considera­
ci6n del congreso. 

Un punto muy importante es lo que se refiere a 
determinar las freo nteras del .:. -' artido , é3 ... P rccisar 
siempre quienes son miembros y quienes no . En nuestro 
partido se ha tendido a "registrar" cor'.lo ...,iembros del 
partido a los que pertenecen a un Comit~ de Jase , don 
de se supone cumplen sus deberes _._Jero se ha subestimQ _ 
do el que los comp~fieros realmente actuen como miem~­
bros del partido . 

ESTALIN escribió a este respecto que : 

( para ser miembro del partido es preciso llevar 
a la pr1ctica el programa, la t6ctica y los princi-
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pios de o ·e ..... üzaci ' n del partido , 0 s .. rcciso luc:.1ar 
po~ 0stos ?~incipios; que para luchar por estos prin 
cipios es preciso actuar en una organi.zaci n del par­
tido y actuar eh el partido) . 

(la clase de los proletarios y el partido de los 
proletarios" , enero de 1905). En cambio , en algunos 
casos se considera fuera del partido a camaradas que 
por sus tqreas necesitan estar or~anizados en otra 

:fbrma y no direc tamente en un cm.1 111 ....:: DE BASE , a pesar 
que tales camaradas cumplen bien sus tareas y en todc 
actuan como comunistas . 

~s evidente que ahora más que nunca se hace nece­
sario no solamente mejorar las formas de organizaci6~ 
y vincular efectivamente a cada miembro a su organi­
zaci6n sino tar.1bién hacer de los miembros del partidc 
verdaderos comunistas , que 11 ven a la prácticq 
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la orientaci6n procran~tica y ustr·~~ 0 ica del partidc 
que apliquen su t ctica y sus principios de organiza­
ci6n , que cumplan sus deberes y se sujeten a la disci 
plina del partido" (p . 232) 

"Diez Tesis ••• " 
Mayo 1965 
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PGT 
DII. la Dirección del Partido 

"9o. La Reorganizaci6n de los Org¡¡nos de 
Dirección Nacional. 

En cuanto a la integración y la reorgani­
zaci6n de la Dirección, ea conocida la tesis dE 
los compafieros de la Guerrilla Edgar lbarra a­
cerca de una crisis de dirección en el movimieI 
to revolucion&rio. En amplia medida~ eso es -
real. Deriva de condiciones objetivci.s, ajenas s. 
nuestra voluntad, que no anali~aremos aquí, y 
también, desde luego, a factores subjetivos: 
en este Último caso, lo si~uiente: a) la respOf 
s~bilidad del actual comite Centr~l del Partidc 
y en ma:,,·or grado de su comisión Política, por 
debilidades -:¡ errore:.::, impresión ;¡ falta de 
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decisión para abordar J resolver problemas y 
poner en práctica una serie de medidas que de­
bieran ha-berse tomado antes de lo '-1Ue se hizo; 
b) la actitud de los compañeros que en l"Ue'iar de 
contribuir conforme a los métodos del Parti do, 
a la crítica objetiva, a la lucha de principios 
y a proponer soluciones, tomaron el camino equ1 
vo~ado de criticar desde fuera, alentar tenden­
cias fraccionaxistas, negar lo positivo de la 
labor del Partido y acum~ar sobre su direcció~ 
todo lo malo inclusive aquello de lo que ellos 
mismos son responsables; c) y no tiene por oie.r ­
to la menor importanci~ , la influencia de la le 
bor premeditada y tendenciosa del trotskismo, 
que se incrustó en el movimiento revolucionaric 
de Guatem~la, para introducir confusi ón, traer 
el divisionismo y poner en práctica formas J 
métodos ajenos a nosotros, todo con vistas a 
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interferir el pa~el del 2artido ~ desprestigiar a 
su direcci6n. 

No se puede dejar de ver que en éste no ha ha 
bido solam~nte lucha ideoló6ica ~ crítica, sino~­
además lucha para ganar a la base :¡ _para tra"tar de 
di r igirl~ por otros conductos, lo cu~l ha introdu­
cido además cierta anar~uía ~ liberalismo en el 
.Partido. 

Ahora se trata de encauzar correctamente es­
:ta discusión J pro.:-'one r la reorganización de los 
órganos de Dirección, con vistas al lV Coll6reso, 
para contar con un CO.MITE CENTRAL L1Ue reuna a los 
compafieros más indica dos ~ara dirigir el Partido 
tanto com_pafieros del a.ctu<:1.l OOMITE CENTRAL como 
otros com ... ,añeros r.1ue venían siendo promovidos o 
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y_ue ahora debe considerarse su promoción. 

La orientación a , -robt:ida _i:.Or el COMIT.C: CEN'l'RAI 
que considera correcta y en todo ca.so más justa y 
madura que cual:.1.uiera otra orientación .. oro_puesta 
da la base para presentar al Congreso los linea­
mientos programáticos, estratégicos y tacticos de 
una línea política fundamental c1ue este habrá de e 
considerar y a 1-;robar y constituye desde ya la ba­
se ideológica para cohesionar las filas del ~Arti­
do, incluidos los jévenes comunistas en torno a 
su dirección. 

Sobre la base del acuerdo con esa línea y el 
pleno conocimiento de los _¡,;rinci1;ios leninistas 
de organización, debe reincorporarse a la organi­
zación y a la disci¡Jlina del i::>artido a los compa­
fferos l-:i,Ue _practicamente se habían puesto al margen 
Y sobre esas bases también es posible la incorpo-
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ración del Partido de revolucionarios avanzados 
~ue ado~tan la ideología marxista-leninista~ ~ue 
todavía tienen reservas para ingresar al partido 
como la única organi zación marxista-leninista d.e 
nuestro pa:fs. 

El nuevo COMITE CEKTHAL q_uedaría inte6rado 
por compap.eros del actual (1ue han demostrado es­
tar en e a,..acidad de jugar su _pa1,;el, co.m1.,arl.eros de] 
Partido .... ue se han venil.:o destacando en la lucha 
armada y compañeros de la Dirección de la Juven­
tud que est4n al nivel del VOMITE CENTRAL. 

Se considera también ~u• de suverarse las ~~a 
princi~ales diferencias y desconfianzas, ~uede 
ser ~erfectamente congruente el funcionamiento de 
los órganos ya reorganizados del Partido y de las 
FAR, sobre todo porque muchos compañeros partici­
parían en unos y otros . 



í 
6 

-Un número importante de com1-. añeros serán a 
la vez miembros del cOMITE CENTRAL del r artido y 
del 6rgano superior de dirección de las FAR; 

-Los compañeros sobre ~uienes recaiga la 
res1:onsabilidad de la direcci6n ejecutiva de la 
lucha, como miembros de un 6rgano ejecu~ivo de las 
:B'AR, serán casi todos los miamos. 

-La COMISION .t'OLITICA DEL COMITE CEN'.l..'RAL, que 
incluiría a los miembros de estos órganos ejecuti-
9racticamente, estará llamada a resolver sobre los. 
problemas políticos y de trascendencia ~ue se pre­
sentan. 

A la vez tendrá ~ue cuidarse de no confundir 
las funciones y atribuciones propias de los ór0 a-
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nos del Partido~ los 6rganos de las FAR, ya ~ue 
no se trata de ninguna fusión de los mismos"(l).245 

"Diez 'l'esis •••• " 
Mayo 1965 
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._i I Dll. 1 OrRAn:izac::"ón Di.recc", ón&l rs;ovimiento 

~j "Conside.ram1s gue los com1o r.a:os .res:r.-onsa-
~ bles óe las zonas de .resistenci~, 1.r en tes g ue.r.ri 

lleros y organi zaciones ex-inte rantes de la ~AR 
que es c~n en contacto di.reeto con los problemas 
au~ la lucha fl3ntea, oue est6n viviendo directa 
mente los problemas gue plantean las masas son -
los ~ue deben inte ~Iar esta ~rección LU E ahí si 
sería una verdadera dirección de cmasas. Se asimi 
la.ría la expe.rjencia ante.r~or ; e la dirección di 
las ~A.i.., co re giría los e.rrores e,u e en ella se 
come cie .ron, c amb:;a .ría los método _ de t r abajo ru­
tinar j o v emríricos. Nuesc.ro frenLe ha senc 1do 1 
la necesid ad de una dirección consc je nte de los 
1-roblemas de la ~ue.rra de l pu.eblo , no una di.rece 
ción p;ra nosotros, sino una dirección en plano 
nacional" 

Tu¡ e i os He o q o e i a a J lv4-¼,- J 3 
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Dl~. 1 Dirección del 1 ovimiento 

/ 1'Fara ar licar los principios rectores gene1:-
r13le s de orie nt gción se ne ce sita de un organisff 
~o dirigente ya sea grufo comit€ o equi~o que R 
su vez, llene los si i:::. uientes ie qurimientos: 

rrim ro: ., ue demuestre desición y audacia e 
en la práctica revolucionariR y para decirlo ·con 
las palabras de un compañ.ero de l a .Esistencia, 
significa q ue 1'solo pieden jmpulsar una re:golu­
Ción, ag~ellos que están dispuestos a Vencer o 
a Morir". 

Se g undo: Firmeza y segurid ad en los princi 
rios, Que se colon ue sin vacilaciones a la cabe­
za de 1 prole t ar iad o, arr ove chf-1 ndo condiciones y 
oportunidades para aceler qr el froceso de la 
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lucha; aue no se esc~de en el A.r so de las masas 
fara ad~tar el raso ae las mismas o aón resa ~ar 
se, En los momentos crí ices , lirnjtando lBs ta~~E 
reas de la luch J revolucion gria a esferar c onLern­
plativamente que el tiempo y la histor _a consumen 
el desenvolvimiento. 

Tercero: ~ue sea intransigente para defender 
su independenc:a ideológica ante la influencia de 
clases antagónicas que no confunda la flexibili~­
d ~d rara ailicar los principios del ~rente Unido J 
y alianzas táct :: c r:is, con un místico respeto a las 
instituciones y actitudes de la burguesía. 

Cuarto: Igualmente in ,~ransigente y vigilante 
debe ser ante las infilcracjones de pretendidos 
revolucionarios, 1ort8dores de tendencias divisi~ 
nistas pgra la lucha revolucionari • Debe tamizar 
cada idea y actidud para detectar dentro de la 
demagogia, false dad y aventurerismo la influencia 
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del enemigo, el 1-e ligro de la r,rovo cacJ~n y de 
1 a d i vis i ó n · 1 ( tr a ns e r i I e i ó n t e x t ua 1 d e 1 Do e u -
mento ae l o Guerrilla 11EDG-1i.t( lbnhn.A") 

Tur cios Renuncia al 1v1H-13 
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~11. 1 Direccion del Vovimiento 

"En cuanto el tercer punto seña lado por 
nosotros, se refiere a la int egraci6n de una 
direcci6n que reuna los Equisitos señalados en 
nuestro documento oue son: "Primero: un progra­
ma claro, concreto, sin vaguedades ue torneen 
cuenta l a r ea lida d nacional sobre la práctica 
y la vida y no s olF.imente en la Leoría (Lenin 
decía que el motor de l a revoluci6n es la rea­
lidad) :r, ue refleje sin temores y confusiones y 
sih prédicas conciliatorias los intereses fundl 
men ~a les de l a clase obrera, campesina y capas­
medias urbana,;;. rn programa que defina con cla­
ridqd el objetivo de la .IEvoluci6n en t oda su 
amrlitud, sin limit · ciones por r a z6n de t~cti 
tica o alianzas eventuales, que contenga una 
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estrategia consecuente con el objetivo y con la cla 
ridad con templando los s~s uos particulares del pro 
ceso revolucionsrio y la t~c t ica a usar en ellos ,­
todo en forms concreta, desrrovis.a de sutileza v 
verb9lismo lírico que se presta a discjncas inter­
:r:,retac · ones pero que lo hacen d ::. fuso " vago. lJn pro 

. ¡;rrama cuyo corn:;enido no busque amorci uar el choaue 
de la lucha de cl~ses buscando rooeso, paLa ímproba 
bles pasos de tránsito cómodo al socialismo,sino -
que plantee l g r=volución como es que sirva de guia 
:r:,ara a ~udizar la lucha y coronarl ,. revolucionaria­
mente , (Marx "la teoría ..s e a uena de las masas tan ,_ 
pronto se hac 2 r adical"). Fn programa nue demuestrtr 
f~ en nosotros mismos, e n las ideas del marxismo­
leninismo (al decir ide 1s, no decimos terminología) 
y en la revolución. Eidel Castro d )~ o_un~ vez gue,el 
rroletafiado no debe luchar por las migaJas gue de 
je la burguesía sino por el poder. 
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"Se~undo: un método .... e eraba jo de masas que 

la movilice con 3Udé:JCJa, 0 uE mantenga const¡:rnte:a­
mente a la direcci6n li&g da al rueblo y cuay vida 
y r~ali dad debe aprender sin cansarse. Este méto­
do de trabajo debe eyudar a t"'Ombat ir el ritmo ru 
tinar::i. ·"' , o ur: ngda _,jene de r evoluciomaio y que­
retrocede v se adarta a la wendencis de los hom­
bres v los movimientos A perder imrulso y estan~­
carse. ~ s:e método, significA compartir la lucha 
~ vida dia r ~a con las masas sin .ratar ~e colocar 
se e n c ::i ma de e l 1 a s • 

"Tercero: 1d optar creadoramente las ioeas y 
rrinci1jos del marxismo-leninJsmo como metodo de 
an3lisis v or iE nt .ción id.e ló , icg GenerRl en cor.fo, 
rres onde ncj a ron los in terEse s de elase de su pro 
grama. Debe ser fiel a esta ideología, no solo -
teoricamente sino en la pr~ctica revolucionaria. 
Cuidando que la teoría no caiga en el celectis­
mo y la fraseología y que la práctica no se 
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desvie ~ la imrrovisación y el emrirismo. Fara 
ello, el 6nico camino es la discusión política 
constante, la par ti ipación en ini luenci:J e f2ct:i­
va de las masas en la dircción del movimiento pa­
ra hacer 1mpo~ible la imposición de esquemas me­
canicos 1or: arriba el freno de las co1rientes de 
pensamientos que surjan del seno de las fuerzas r, 
revolucionarigs • 

"Cuarto: a:r,lic.:JI como métod J parg resolver 
l as con~rsdicciones en el interior delcampo revo± 
lucionario la cr ítica y lo autocrítica, tanto en -
el 11no teorjco como en la práctica y cuidando 
que sL, aplicación de manera formalisca no redunde 
por un lado en la lenidad o imposición de la cri­
tica, ni ror el otro, en la justjfic cio o exage­
r a c ion en 1 a a 1_· t oc r í t i ca " 

murcios 1.\enuncia al lVili-13 



. 'f:i1A'R . . 
!i ¡ ,DII. 1 Dirección del ~l ovim~nto 

'!1 ). , "L d . . lJ 
1 as 1vergenc1 · ~ con aq_ue .os qu e se quedFn 
en la mera palabrería pólíticé , sin prob ~r en lP 
práctica la justeza de sus puntos de vista, son 
las divergenci a s cuya soluci6n scrí2 oficioso e 
inútil preten der, Como decÍ8 el Comand&nte Turcios 
"El puesto de v anguardia se c on quista en l a luche 
diaria, l a direcci6n se gana a través de su acerta 
da ejecuci6n. Si no es así, si un Partido Cornunis'i 
t a no sabe cumplir con su pap el se neutr aliza , se 
destruye .J otra ore;ani zaci6n, otros reyolucionr: ­
rios con mayor cl ar ida d tomará "_ su pa1,el, llegarán 
al marxisr.10-len inismo, diri¿; irán la revolución y 
formarán un verdadero Partido "onunista" (p. 99) 

''D,c/~",)CCJ'4 d,r,( C'~"~clft, u~,. 
Q . /"4.-/t&;-&,\iCi•w~I -l~ /~~ l- Jf{t"' r- ,,,, 



p ,_r_ 
DII. 1 J) i re cc ién del i'·--viric n to 

"Nesotros ya no podemos habl2r de P2rhdo, 
sino es a partir del desarr oJJo de la guerrilla 
y del ejército popuJBr" (p.98) 



P.MZ 
DII . 1 Direcc i 6n del Wovimiento 

El pueblo guatenalteco , los bbreros , los carn 
pesinos y dcnás capas revoluciont.ries, necesitan­
de su organizaci ón de clase, de una vangu.arc.ia in 
dep endi l:n e y organizada, que responda intrrnsiger 
t emen te p or sus intereses vitales , por todo el~~~ 
pueblo , por lo soberanía y dignidad nPcional; un2 
organización nacida de la entraña popular de los 1 
ultrajados y humillados que recoja y encabece los 
intereses de los guatemaltecos; que po~iendo lo~ 
pies en el suelo p8trio impulse l2s l ~yes y me­
didas de cambio social , que no solo "interprete 
la realidad" nacionBl sino que ante todo cambie 
revolucionariamente la situ2ci6n , sueño seculrr 
de Marx y ejemplo de lienin, Meo, Ho Chin Min y 
Fidel Castro 11 (p . 95) 

••tJ,c/J C,~(C~~ J,( (J,~C1ft1 .. • r, 
r.,,,, 

-- -



PAR 
DII. 1 Direcci6n del ~ovimiento 

"La c ürencia de mando único había impedido 
la formul2.ci6n de una ec,trateg:!a precisa de la lu~ 
cha armada y la falta de esa estrategía imridio 
una planificaci6n correcte en la táctica . L 2 ca­
rencia de mando único mantuvo a la guerrilla ais­
lada y la resistencia urbana actu6 p or su cuenta 
sin direcci6n estratégica ni táctica. Les FAR es­
t ab an bajo la dependencia d e un partido cuya direi 
ci6n derechista en la práctica, nunca ha estado er 
guerra" (p . 94) 



FAR 
DII. 1 Direcci6n del Wovimiento 

"Cuando en octubre de 1966 muri6 el Comandante 
Turcios la dirección de las FA.~ puso a discusión s: 
si la guerrilla era la vanguardie del movimiento 

o no y si debía hacer un Comandante o no debía hP 
berlo (la dirección de las FAR en su mayor í a erP.Jl 
miembros de la gamarilla dirigente del PGT) . En 
vez de unificar toda nuestra fuerza alrededor del 
Frente Guerrillero ¡Edgar Ibarra y reconocer la 
autoridad del comp~ero C~sar Montes como sucesor 
legítimo del Comandante Turcios, para darle bata ­
lla al enemigo, se mantüvieron dispersas nuestras 
fuerzas y se mantuvo a las FAR prácticamente sin 
Comandante" (p.94) 



/ l 
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F_ffi 
DII. 1 Direcci 6n del r,_ovimien to 

1 

,u .. nte l& imposibilidad de resolver por otro 
medio el problema político de la direcci6n la 
guerrilla ejecutivamente le da una soluci6~ mili­
tar y se convierte en lB di · ecci6n político mili­
tc r de la revoluci6n . 

~ En este momento solo lá entereza revoluciona­
ria de un núcleo resuelto y consciente, que tome 
en sus mémos sin vacilaciones, la tarea de diri­
gir de verdad l a guerra ein depender más de lB 
viej0 direcci6n de los viejos conceptos y de los 
viejos métodos, puede sacar al movimiento revolu 
cion, rio guatemalteco adelante, hes i,5 conducir el 
pueblo a la victoria definí ti va y totPl" 

La guerra no puede ser dirigidA por quiene~ 



2 
h 2..cen conceciones, ni por q_uie:nes he.cen un mi to· 
del tt1rmino "luchc1 pol {tico-miJ i t· r" oorque con1i'¼ 
viene a sus intereses, por quienes han fingido 
participar enteramente en esta lucha a muerte pe­
ro han resguardado sus propios recursos y apara­
tos, por quienes han jugado con la muerte de nue~ 
tros combatientes porque han espe~ado y esperPn e 
el momento de echRr un pi e atrás 11 1 (p . 97) 

\l o,c./~~~C.L~', c:1.1 c~,,,c.-ft1-_• 

!- l't& B' 
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DII . 1 Direcc i 6n de la Revoluci6n 

"Los revolucionarios guatemaltecoA estamos 
empeñados en formar un núcleo dirigente nroleta 
rio , consecuente y eficaz , pare condr c ir l R 
guerra revolucionaria de nuestro p re blo que ene E 
1 ,ezan las fuerzas arme des re1-eld e s (FAR) . El 
año nasado en la conferencia nacional del Parti 
do Guatemalteco del Trabajo (PGT) seg r n6 una -
importante batalla contra el conservadori smo y 
el oportunismo de dereche que habían orillado 
ya no sólo al partido sino al movimiento revol~ 
cionario mismo a la diTisi6n y al colapso . Aho= 
rase trata de unificar y centralizar completa­
mente la dirección del movimiento revolucionaric 
en Guatemala , donde se genera la lucha guerr i ­
llera alrededor de sus dirigentes políticos ­
mi lit;res , 1:- a r riendo con el criterio de dirigir 
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las guerrillas d-esde la ciudad y en forme 1,uro­
crotica , luchando en todas las formas que la rea 
lidad s eñale en los cuatro puntos cPrdinales deT 
país, bajo la hegemonia del frente rr,u.errillero 
"Edgar Ibarra", que dirige el comandante C~sar 
L1ontes . Tenemos fe en que alguno~ cuadro!!5 dirige1 
tes que se han confundido, rectifiquen su acti•..; 
tud y se incorporen a las montañas con les gue-­
rrillas a dirigir la guerra desde el campo de b_§!; 
talla, a dirigir la guerra desde las montañas . 
Pero eso noes cuestión del movimiento r evolu.cio 
nario que en su.crecimiento corrige sus errores 
y forja en el fragor del combate~ 3us verd2de­
ros dirigentes . Es cu.estt6n de sos cuadro, pu.ee 
el dirigente lo es cuando está en armonía con el 
desarrollo de lar evoluci6n'! (p . 30) 

Comunicado el obs . FAR en apoyo del Discurso 
de Fidel Castro del 13 de lII 1967 
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F.1L"q-T/R-13 
DII. 1 Dirección del Aovimiento 

"Pero tambi~n con tribuyó a la crisis de di­
rección, la experiencia que 1 8 revolución ~ate~ 
malteca en marcha tuvo con una de lEs cu2tro ex­
presiones del trotskismo contemporanéo, tRnto 
por las equivocadas cene epdüones de ésta, como 
porque su presencia sirvió de buen pretexto a 1 
los interesados en dividir a los revolucionrrios 
y en obtaculizar el ascenso de la lucha"(p. 101) 

Comunicado de Unificaci6n 
de las FAR y el MR-13 
1968 
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-1. 
Dll.l Dirección de la Revolución 

"Los jefes guerrilleros toman en sus ma 
nos la dirección de la ~uerra bajo la bandera­
de la unidad con todos los sectores revolucio­
narios, democráticos y populares . 

El pueblo debe saber ahora que los je­
fes guerril ler os de las f.a .h. hemos tomado en 
nuestras manos la dirección de la revolución -
en nL•es cro pa:ís, como unanecesidad imposter!_2'a­
ble, y con inderendencia-de cualquier tutelaje 
dogmático, derrotista, burocrático y orortunis 
ta, y esta resronsabilidad histórica la compaI 
timos con los compa ~eros del Frente Guerrille­
ro Capitán Alejandro de León. El movimiento rf 
volucion~rio guatemalteco no podía continuar 
ba~o la direc6ión inc Jpaz y aventurera de una 
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secta de rrovocadores orortunistas. Las Fuer 
zas Armadas Rebeldes re resentan intereses= 
más amplios, populares y revolucionarios; -­
constituyen la van~ua rdia organizada y de -­
combate de las masas campesinas y obreras, y 
de los j6venes revolucion~rios del país. ~ue 
no se va van a preocupar los pueblos hemmanos 
de la actitud claudicante y derrotista del -
Partido Guacemalteco del Trabajo, pues ese -
Partido siempre ha estado al margen de la lu 
cha popular y de su vanguardia organizada.= 
Hasta nuestros enemjgos se dan cuenta de oue 
el rompimiento con los usurraoores no const! 
tuye una divisi6n de las fuerzas revolucion_§: 
riqs, sino un avance en la lucha inclaudica-
ble contr3 ~odas e _os. A pesar de que el --



P.~.T. es t á ay ud ando a las clases explotado­
ras a resolver la crisis de su economía, sir 
viendo de intermediario p 3ra la venta del ca 
fé a ciertos países socialist a s cuyos gobier 
nos pre ~onan un camino evolutivo y coexisten 
cial de la revolución, el enemigo no deja de 
pre pararse para la guerra ni cesa en sus in­
tentos desesper ad os de a p lastar a la van~uar 
dja revolucion '3 ria del pue blo, a las guerri­
llas de las Fuerzas Armadas Rebeldes. Sólo -
los re v isionistas pueden a larmarse del desa­
rrollo independie nte de la guerra pop ular, -
res pecto a los partidos pe a ueñobur gueses, o­
portunistas y conciliadores llamados 'comu­
nistas'"· Turcios, "Nuestras 1~areas ••• " 

Gua temala, l -16ó 
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FAR 
, .DII . 1 Direcci6n del Mo"imiento 
1 

¡ _1 "El papel 8sigPndo el Centro de Direcci6n erf 
: hprocurar "la combin8ci6n diclecticP. de las eccio­
✓J nes combativas con el trehajo orgµnizador y polí~i 
· c o; en es"te sen~i cto, el e en"tro cte 1Jirecc:1ó11 pre te~ 

dio plF.tni t·icar de □ cte l R ciudad todes nuestrPs one: 
r:::•ciones según las conveniencias de unR polític8 
de presi6n sobre el gobierno de facto prr? que el 
aparato ~ilitar y los comit~ B J o pusieran en pr?c­
tica . Este hecho cti6 lugar a una doble tendencia: 
de un lado la ac 1,i vidad combatí va y de otro l a ac- . 
tividad de organizaci6n política. La dohle tendene 
cia agudiz6 l a s contradicciones en el seno del mo­
vimiento y la ausencia de un mando centralizado de 
jo que se crearan prematurament otros "focos gue­
rrilleros" para poder discutir y resolver nuestra~ 
dif~r~nciP.~ desge posiciones de.tuerza. TRnto la ~ 
comisión eJecuti~a de la ct1recc1~n ce1 -
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la disuelta Juventud Patriotica del TrP· Rjo , como 
la dirección del PGT, emnezaron eorgenizar ceses ne 
apoyo en diferente5 re&iones co1i vista ~1a foTIOO -
ci6n de unidades arm8'tiae, 8in que ello correspondie 
ra a un crecunento real del inov1m1P.nto ni a eu ce-= 
pacid.act ofensil:ra. Esa dispersi6n cte est·uerzos moti.,i 
vacta por :Las divergencias y a causa y efecto de le 
ausencia de una comandancia única fren6 de hecho el 
desarrolo del Frente Guerrillero EdgRr Ih(lrra" 

Declaraci6n del Car~cter 
Nacional e Internacional 
de las F.AR 1968 
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1 F~R 
FII. 1 Orgc:mizaci6n. Direcci6n del ~"ovimi ento 

"En mayo de 1965 ee c el ebr6 otro pleno del 
Co i té Central del PGT o ara abrobsr las "diez te-· 
s:i,e sobre organizacién" en lrs que ~e concibe a 
las FA.tt como "la orgrnizaci6n encargpfü:: de condu­
cir directament la lucha armada hajo la responea­
bilidad del T' GT y otros revolucionarios que no si 
endo del partido, aceptBn lc1 tesi,... f un ~_amentales @ 

del marxismo-leninismo; una organizaci6n no para­
lela, sino concentrica respecto al PGT. Les diez 
tesis señalaron la creaci6n de comités regionales 
a cuyo centro debía estar el comité del partido 
la e eaci6n de los comit~s de ~one y l es orgPnis­
mos cl andestinos que debían constituirse en todas 
las aldeas, finc as barrios fabricas, cen tros es­
colares y todos los frentes de lucha. Ce da co~ité 
dirigente don su responsable pol ítico militar de-
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b!a en su respec t iva jurisdicci6n ejecutar y con­
trolar peri -~ dicamen t e el tra'baj o de h:: se , pero no 
se sabía realmente cual era el napel de dichos co­
mites" (p . 91) 

Dec1Fraci6n del Cer~cter 
Nacional e InteEn.Rcional 

de laf'l FAF 1968 



MR-13 
DII. 1 Direcci6n de la Revoluci6n 

'"Como centro de toda esta movilización hay q_ue ~.;.J 
fo 'talecer al MR-13 de Nov., el movimiento que condu 
ce la lucha armada; hay ~ue sumarse a la perspectiva 
de la Revoluci6n Socialista; hay que in0 resar a las 
filas del Movimiento Revoluci~nario 13 de Noviembre 
en fábricas, empresas, escuelas, colegios, fincas, 
aldeas; hay que organizar en todas partes grupos y 
células del MR-13 de Nov. como vanguardia de la movi 
lizaci6n de las masas" (p .16) -

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Die. 1964 



PGT 

DII.1a El Partido 

- "En cuanto a.l partido: delimitar sus ·fron 
teras, restablecer plenam0nte la disciplina, los 
métodos mar.x:ista-leninistas de trabajo, la criti 
ca constructiva y la autocrítica. Fortaleeer y= 
desarrollar el espíritu comunista; crear sus ·6r­
ganos int'ermedios ágiles, •estudiar y luchar, lur· 
char y estudiar.•• La. realizaci6n del IV Congreso 
debe ser la culminaci6n de todo un proceso de ' lu 
cha y de superaci6n de los métodos de trabajo, -
que marque una nueva etapa de nuestra trayecto­
ria revolucionaria 11 • (p. 34) 

Situaci6n ~ perspectivas de 
la Revo1uci6n tfüatemalteca 
1968 
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PGT -1. 

Organización. Dirección del Movimiento ¡t.1 
"Es cier to que la dirección debe ester en 

los puntos más importes de la lucha. Se compren­
de que sin afán de predominio político. El mando 
así lo había acordado. La concentración del prin 
cipal núcleo de dirección en la montaña al desa­
rrollarse la lucha guerrillera, es neces ~rio siem 
pre que esto no implique su a islamiento y se pue­
da atender y resolver la conducción de la lucha­
en su conjunto. Es err6nea la actitud de atender 
unilateralmente los problemas militares, si bien 
es cierto que éstos son básicos. El desarrollo -
de la guerra n0 está constituido únicamente por 
acciones milit?.res, que son la e s encia de la mi~ 
ma, pero que, en definitiva, son el resultedo de 
una labor política, de un trahajo con l5o m?.sas, 

___j 
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de la planificación. No es correcto pretender -
que los compañeros estén en la mont aña , suhestiman 
do a los compañeros QUe por distintas circunstan -
cias no pueden estar en ella . La revoluci6n y l i::: 
guerra ne c esitan trabajo en todas partes y en to 
dos los frentes . A los militantes y cuadros hay­
que ubicarlos donde más puedan rendir , sin des­
preciar las l abores más sencillas pero much Ps ve 
ces imprescindibles en la me quinaria bélica . Pre 
tender el abandono de l a ciuded y de ot.res regio 
nes no sólo es err6neo sino ut6r, ico . No es casual 
que V8rios dirigentes de la GEI - tengan que resol­
ver importantes problemas de l a lucha en lB ciu­
dad" . (p . 19) 

Situaci6n y perspectivas de 
la Revolución GuctemaltecP 
1968 



PGT -1, 

Organización . Direcci6n del Movimiento 

"En cuanto al papel del partido , si bien 
los compañeros en las di·s.cusiones reconocían lP 
necesidad de ~l, de 2just8rlo a l8S necesidPdes 
de la lucha, en lo cual coincidimos, en la pr~c 
tica se dedicaban a combE tirlo, a restPrle im-­
portancia y Putoridad no ottante que algunos de 
ellos h9 ' Ían salido de sus filas o eren miembros 
de su direcci6n. Es verdad que a nuestro pBrti­
do le cost6 irse ajustando a las nuevas formi=;s 
de lucha y métodos de trabajo; pero desde el -­
principio comprendimos la realidad cambiante, 
los nuevos problemas y sobre todo la grBn signi 
ficaci6n de las fuerzas nueves que se incorpora 
ban dando un impulso formidable a la lucha, en= 
tre ellas la promoción de j6venes que se aglu-
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tinaban en torno a la GEI. No fue por amist11d o 
simpatía ~ue muchos de ellos que militaban en 
nuestra juventud, fueron rápi~8mente promovidos 
a puestos de dirección del partido y a alt?s re~ 
ponsabilidades de la lucha armada, dende cierta­
mente habían ganado, por sus propios méritos , u­
na posici6n; aunque hey que reconocer que en ta­
les promociones cometimos serios errores". 
(p. 20) 

Situaci6n y perspectivas de 
la Revolución Guátemalteca 
1968 



PGT 

DII.2a Finanzas. FAR 

"En cuanto a los dondes, es bueno dejar 
claro que el prrtido como tal jamás us6 los fon­
dos de la FAR; por el contrario, contribuy6 como 
era su deber a fortalecer sus finanzas cuando pu 
do h c:· cerlo . Afortunadamente hay pruebas de ello: 
Las finanzas de las FAR estuvieron siempre hajo 
la responsabilidad de comp cfieros con la posici6n 
política de los dirigentes de la GEI" . (pp. 19- 20) 

Situeci6n y perspectivas de 
le. ~evolución Guatemal tecA 
1968 



J?GT -1. 

DI1J .la Organización. El Papel del Partido 

"A pesar de la flexibiiided con ,,ue he­
mos afrontado los problemas de la unidBd y la in 
tegraci6n y de los concesiones que se hicieron= 
en varios aspectos, siempre defendimos y defende 
mos la existencie. del !B rtido y su unidad inter= 
na, como la única garantía de las posiciones pro 
letarias en el seno de la revoluci6n. No se pue= 
de ser marxista-leninista y rebajar el papel del 
partido o postergarlo. La lucha por superar los 
errores y debilidades del partido, por renoverlo 
y ajustarlo cada vez más a las necesidades de la 
guerra, sólo puede plantearse, desde el punto 
de vista de nuestra teoría, internamente, a tra­
vés de la crítica constructiva. Cualquier otra 
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conducta al respecto sólo puede partir de posi­
ciones e ideologías ajenas al marxismo-leninis­
mo: desde posiciones pequeñoburguesas". (p. 21) 

Situación y perspectivas de 
la Revoluci6n Guatem8l teca 
1968 



'· rGT '.I 1 ' 

D.ll. la La Dixe cción de 1 PGT. 

,1 "En 1954 fue separado del Comité Central el 
carnaxada Fedxo FernGndez, por haber dejado de -­
cumrlix con sus deberes y su responsabilidad de 
dirigente del Faxtid~, y desrués de haber agota­
do todos los esfuerzos r ara que rectificara su -
conducta." (p.113) 

Informe del CC al III Cong. 
del ~GT. 1960. 
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Dll. la La Dirección del r uT. 

"En 1955 el Comité Central acordó relevar de 
su cargo de Secret arjo General al camarada Fortu­
ny, se paránd olo también de l a Comisi ón Política, 
debido a violaciones a l a condu ta persona l que -
estaba llambdo a observar en tan alto CGr go, y -­
también por que, bajo la influencia i deológ ica de 
la b ur guesía, perdió la ¡ erspectiva en 1954 y se 
dejó llev~r del r esirnismo y de la falta de fe en 
la l ucha revolucionaria q ue el p ueblo libr s ba. El 
camar a da Fortuny tiene mér itos destacados en su -
militancia en el Partido, dió a éste muchas contri 
buciones imr ort a n t es, y desp ués de haber sido san= 
ci onad o ha hec bo esfuerzos para encauzar su conduc 
ta por el rumbo ~u e es necesario. Sin embar go, ae= 
bido a aue s u formación marxista-leninista no era 
sólida y al tr ~ba j o que por lar go tiemr o tuvo qué 
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hacer con sectores de la burg~esía naci unal v de la 
peque6a burguesía, donde el r artido erróneamente lo 
oejó bAstante solo y sjn la debida ayuda y atención, 
el camarada Fortuny fue incurriendo en una serie de 
faltas de conducta personal, y al perder la perspec 
va, él mjsmo se inclinó a abandonar sus elevadas re~ 
ponsabilidades y a quedar en el FBrtido como un mi-­
litante de base. El Comité Central criticó con seve 
ridad al camarada Fortuny, en algunos aspectos c~~ 
exceso, 1ero en lo fundamental con acierto y de ma­
nera intransigente frente a sus errores. El camara­
da Fortuny se autocriticó, aceptó la sanción que el 
Comité Central le imp uso y promet ió hacer esfuerzos 
para rectificar, habiendo dado muestras en el perío­
do posterior de su voluntad de avanzar en este sen­
tido v de est ar a la altura de su condición de miem 
bro del Comité Central." (pp.113-114) 

Ifnorme del CC al III Cong. 
del FGT . 1960. 
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Dil. la La Dirección del kGT 

En 1959, el Comité Central del Partido acordó 
excluir de su seno al camarada Carlos Manuel Pelle­
cer, debido a que, pese a la gran ay uda política que 
en el curso c1 e varios años le prestó el Fartido, y 
a la paciencia c on que se tr 3tÓ de encauzar s u con­
ducta dentro de l a s normas de una vida r ersonal ho­
nesta, persistió en cometer a lo l ar ~o de esos a ños 
e J mismo género de erro.res, el mismo género de in-~­
fracci ones a la moral comunista. El Partido fue na­
ciente tomand o en cuenta los méritos revoluciona.ri0c: _ 
del camarada Pellecer, que ha servido a la clase o-• 
u~era y los camresinos con sinceridad;pero al no rec 
tivicar su c onducta y persever ar, por el contr ario,­
en la que t antas veces le fue criticada, el Comité 
Central acordó se pa rarlo ó e la Comisi ón Política y 
del Comité Central." ( p .114informe del_ CC al III 

Gong, . ctel ..:-u-r. 1960. 



DlI. la La Dirección del FuT . 

"En 1959 el Comité Central acordó también ex­
cluír de su seno al camarada Manuel Sánchez, no so 
lo por mantener, ese a reiteradas críticas, una= 
conducta personal impropia de un militante comunis 
ta, sino también p or 2roseras violaciones a la dis 
ciplina y por abandono de sus resionsabilidades c~ 
mo miembro del Comité Central." (p.114) 

Informe del CC al III Cong . 
de 1 1-uT . 1960. 



lGT 

DII. la La Dirección del FGT. 

"Conviene decir oue eri 1957 t'n gru:r:o de cama­
rad~s quiso arrogarse ~xitos q~e correepondían al 
Fartido en su c ~n~unto y se o~usieron a la justa li 
nea del Iartido de defenáer de manera intransibente 
la independencia del movimiento sindical v combatir 
la corrupción propiciada por l a tiranía castilloar­
mista . 

Este gru~o dió paso a un trabajo fr8ccional que 
fue preciso cortar de tajo expulsando a los que par­
ticipaban en él,en quienes se daban ya también maní- _ 
festaciones de o~ortunismo y de corrupción.Se excep­
tuó a un camarada que se autocriticó y manifestó su 
voluntad de ceñir su conducta a las normas fundamen­
tales de la vida del Fartido ." (p.114) 

Inform~ del CC al III Cong . 
de 1 ... li'l'. 1960. 
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\ 
Dll. la La Dirección de 1 ..[ G'I1. 

"Durante cie.rt o período hubo en nues t ro Far­
tido ciert a s manife s taci ones de culto a la pe.rsona 
lidad deL camarada Josi ~anuel Fort uny, que ocupa= 
ba en ese tiempo el car go de Secretario General del 
Comité Central, sin que, por ocra parte, esas mani­
fest aciones hayan lle gado al gr ado, ni hayan tenido 
l s s consecue ncia s, que tuvieron en otros Partidos -
her manos. Esto se ex~lica por el bajo nivel de desa 
rrollo político del Partido, en el q ue por un tiem= 
po resaltó mucho l a contribución de l camarada Fortu · 
ny, que en varios as ~ectos fue muy import ante, tan= 
to rara eJ r artido como ~ara el movi mi ento revolu­
ci onario. Debe tenerse e n cuenta, ade más la ne gati­
va inf luenc i a aue en este aspect o ejerció sobre nue~ 
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tro Partido la práctica del culto a la rersonali­
dad del camarada st ~lin, influencia que se manifes 
taba en que muchas veces hacíamos una c opia serviI 
de las manife s tacj ones de este culto, terminante-­
~ente criticad8s y canceladas por el Partido Comu­
nista de la Unión Soviética, en los últimos seis -
a5os, eu particular después del 200. uongreso del 
f '<JUS. 11 (pp .112-113) 

Informe del ce al III Cong. 
del FGT. 1960. 
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J Dll. la La Dirección del PG~ 

"Durante el período de vida clandestina se ha 
hecho sumamente difícil a~licar con toda consecuen 
cia el r,rincipio de la dirección colectiva, no obs 
tante lo cual se han hecho crec ie ntes esfuerzos pa 
ra elevar lo autoridad de la Comisión Folítica, so­
bre cuyos hombros ha descansado la resp onsabilidad 
principal de la dirección del Partido." ( r:- .112) 

Informe del CC al III Conf. 
del 1--GT. 1960. 



Dll. la La Direcci6n del ~GT 

"Esto ocurri6 debido a que una ma:vor.Í3 de los 
miembros del Comité Central no concedieron la nece 
saria atenci6n a la elaboraci6n de la línea del Par 
tido. Se hizo préctica encargar al Secretariado del 
Comité Central que "llevara la línea" a la Comisi6n 
Política , con lo q ue los m~embros de ésta re cajaban 
su iro~io pafel y se vulneraba el princip io de la -
direcci6n colectiva, codB vez que el secret 8riado 
del C.C.,de conformidad con los Est8tutos, no tiene 
de ninguna manera la misi6n de elaborar la línea del 
Fartido. Los secretarios cele.e., por su rarte, se 
avinieron a esta situaci6n y no hicieron los esfuer­
zos del caso r ara su r erarla." ( :r: .112) 

Informe del CC al III Gong. 
del rGT. 1960. 
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DII. la Dirección de la Revolución. 

"Para qw dicho gobierno alcance el grado de -
consecueucia revolucionaria que es indispensable, es 
nacesario que la e lase obrera, a traves de su Parti-
do marxista-leninista, sea la fuerza dirigente de tal 
gobierno. Nuestro Partido así lo asienta, pues lucha 
no solo por la revolución democrá.tico-naci onal de Gua­
temala, sino también por la revolución socialista que 
habrá. de ponerle fin en nuestro pa1s a la sociedad di­
vidida en clases explotadoras y explotadas. Solo cua - · 
do la clase obrera conquista la dirección de la revo­
lución ftemocrá.tica-nacional, es~ se realiza de lama­
nera ma~ consecmnte, de modo que queda despejado de 
de obst( aculas e.]. camino hac fu la revolución socialis-ta.• pp.79-80) 

Iní orme del ce al III Gong. 
del PGT. 1960. 
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Táctica General.. 

11Aún allí donde la represión putronal o del go­
bi rno sea muy severa, no hay que quedarse a la mi­
tad del camino sino, por el contrario encontr~r to­
das las formas posibles de organizacioon y de lucha, 
y so lamen te en casos excepcionales, cuarñ o no exista 
en realidad la posibilidad de organizar a las masas 
en iorma legal y abierta, habrá que recurir a otras 
formas . En el canpo, donde la represión es brutal y 
sanguinaria, posiblemente haya que organizar en algu­
nos casos y en la medida en qre la propia represión 
obligue a ello,comités dirigeutes secretos que gocen 
del apoyo de los can:pesinos y obreros agrícolas. De 
esta manera se podrá evi La.r que los f inqueros y el -
gobierno descabecen todo brote de lucha. y todo germen 
de or gan izac ión. 



Cosa parecida puede ser necesaria en aquellos 
centros de trabajo donde los p~~rones lanzan a la 
calle a cualquier trabajador que levanta cabeza.. En 
dichos centros los patronos han declarado la guerra a 
toda reivindicación, a toda. rorma de organización. -
Pues oien, W1 día de tantos pueden los trabajadores -
colgc.r en las paredes el pliego de sus·reivindicacion~ 
sin que aparezca por ninguna parte una cabeza. del mmr i 
mü;nto. Allí encontrarán esos patronos la. respuesta a_ 
sus métodosi esa será la declaratoria de guerra de los 
trabajadores. 

No es este el lugar donde debemos exam.incr todas 
las formas y métodos de lucha qre se hace necesario -
emplear. Solo hemos pue~to algunos ejemplos, para sub­
rayar la necesidad de despleg,..r la máxima iniciativa -
en la búsqueda de esas formas. 11 (pp.?7-78) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 19CO. 
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~ DII.l Táctica General. 

11 Cuando hablamos de recu..t,>-rac iÓn democrática de 
bemos entender que lo escencial de ésta es la reor~ 
ganizaci6n da las fuerzas democráticas. Se trata por 
c,ins iguiente, de una parte muy import~.nte de la tácti 
ca del Partido,que históricamente se desprende de la 
situacion en que quedaron las fuerzas democráticas des 
pués de 1954, y que desde el punto de vista de la lu-­
cha contra el gobierno ydigorista constituye una pre­
misa ~ara tener éxito en esa lucha y conseguir su si­
tu¡:.c .LOn por un régimen democrático-revolucionario. 

El estuarzo principal del Partido debe radicar -
en su propio fortalecimiento y la organizaci6n de los 
obreros y los canpes.inos. Al proceder de esta manera 



no olvidamos ni Wl solo momento la importa.r.cia de la 
organización de todas las capas sociales que tienen 
intereses verdaderamente populüres . No olvidamos tam­
poco la importanc ja del fortalecimiento de le.s or~ani­
zaciones políticas que tienen una posición democratica 
consec 1.Ln te. 

Si ponemos enfasis en el fortalecimiento del Part~ 
do y la organizacióon de los obreros y los campesinos,· 
es porcrue estan.os convencidos qre de esta manera la lu 
cha revolucionaria ser~ más vigorosa y consecuente, y­
el cambio de la situación temrá más profundidad." 
(p.76) 

Inf orne de 1 ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DII.l Táctica General. 

"Al descuurir y aprovechar las contradicciones 
existentes tanto en el campo de las clases dominan­
tes como en el conjunto de la situación actual, el 
golpe principal de las fuerzas democráticas debe di­
rigirse hacia el punto más débil. En la actualidad 
lo más débil del canpo reaccionürio es la politica -
económica del gobierno. El terre Do de la situación -
econ6mica es donde hoy día se manifiestan en la for­
ma más "''rtlda las principales contradicciom s de las 
distintas clases y ca,¡,x1s sociales." (p.75) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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DII ■ l Táctica General. 
, 

"Aun mas: 01,ion rse simple111en te no constituye nin 
guna salida. Las fuerzas de •• 10cráti as, en particular­
nucldt~o P~rtiao 1 aeben dQr al pueolo soluciones con-
cr tas ea.ra prolll.em , de illallera qm el pueulo -
ea con el~ fü qué se tido tiene qw luch....r, co 

t,1r--nda ha .., 11a qte punto es perjudicial para sus interes 
ses la política del gobierno, y sienta mas fuetemente 
la neces i.dad de un cambio revolucionc..rio, grao iae a.l 
cual las soluciones democráticas podrían llevarse a la · 
práctica de manera coneecuente. No obstante, a menudo 
no se dan al paeblo esas soluciones concretas. En esto 
estriba tma de las debilidades más importantes de la 
oposicíón de..nocrática. 11 (p.74) 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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Táctica General. 

"Se plan~ea, por consiguiente, la tarea de con­
seguir que _los más amplios sectores popul.area1 en -­
particular los obreros y los canp e::3inos, tengan con­
o i::ncia de la necesidad de un cant> io de tal naturale 
za. Cuando la tengan lucharan por el con todas sus -

.1. u r zas. 

Si lus masas no tienen conciencia del obJetivo -
gen.,ral de la lucha, las luchas diarias por reivindi­
caciones concretas no encauzaran la energía del pue-­
blo ba.cia el logro del cambio que es necesario. Si, 
por el contr~rio, solo se tiene la vista puesta en -
este cambio y no se p:resta atención a las nuemerosas 



reivindicaciones concreta s inmediatas, las masas no 
llegarán a comprender, sobre la base de su propia. e~ 
pc:riencia, que dicho canb io es necesa rio porque las 
beneiicia más que c ada lucha concreta aislada". (pp.73-
74) . 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 
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Dl:· • 1 Táctica General. 

"estas conclus ion s sirven tanto para f armarse 
una idea de la situación a que hay que llegar, como 
para apreciar la s ituac iÓn actllal en la que Ele dan 
~ element ~ ql.19 al desarrollarse por la accíon de -
las contradicciones principales de la situación ac- • 
tual y por la acción conciente de las fuerzas demo-­
cráticas, deben desembocar en una crisis del Poder -
político reaccionario y precipitar su caída. Pero de 
be ser claro que si la acción de las fusrzas demacra 
t icas no se rea.liza en la f arma y la medida necesarias 1 

las clases reaccionarias podrán reuontur las dificul­
tades actuales y proloneer por más tiempo su domina-
ci6n.11 (p.72) · 

Informe del ce al III Cong. 
del PGT. 1960. 



n\\ 2(ImEortante)G6ondiciones kara la Revol:ci6n 

11 11) RELACION DE LAS CONDICIONES OBJETIVAS 
Y SUBJ~TIVAS. 

La relaci6n de las condiciones objetivas y 
subjetivas han sido r eiteradamente debatidas en 
los Últimos años respecto al inicio de la lucha 
armada. Debemos reexam.inarlas de acuerdo con la 
situ~ción actual del movimiento revolucionario. 
No se trata de analizar esas condiciones en fun­
ción del asalto inmediato del poder ni de relacio · 
narlas con el comienzo de la lucha armada, por- -
q_ue no esJ.muestro caso. Hay g_ue precisarlas de a­
cuerdo con la etapa en ~ue nos encontramos y en 
relación con el desarrollo futuro de la revoluci6 
tomando en cuenta las formulaciones clásicas, pe~ 



2 
ro examinando lo particular de nuestra realidad 
en su relación dialéctica con su marco hist6rico 
universal. 

La permanencia de las condiciones objetivas 
determiandas por la cr±sis del poder reaccionaric 
favorecen el desarrollo de la lucha revoluciona­
ria. Las condiciones subjetivas: el grado de con­
ciencia de las masas sobre la necesidad del cam­
bio, clase del mismo y camino necesario para lo­
grarlo, decisión de lucha de lasa masas, nivel 
político y organizativo de las mayorías, de su 
destacamento de vanguardia y de su capacidad di­
rigente, condiciones que se ~ransforman en un mo­
mento dado en factor objetivo, marchan con re­
traso. 

La experiencia demuestra que en deteI'lliinadae 
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circunstancia~, el des~rrollo de la lucha armada 
puede acelerar la madurez de las condiciones sub 
jetivas y como consecuencia el proceso revoluci~ 
nario mediante la aplicacién de una táctica acer4 
tada y audaz, fundamentada en la r ealidad y la -
dinamica de las condiciones econ6mica· , sociales 
~ 1J01Íticas internas y externas, pero al misr.r.o 
tiempo enseña q_ue, si.L.no hay condiciones básicas 
para la lucha armada, ésta puede ser derrotada 
en sus primeros intentos. En la actualid~d el 
problema principal consiste en carle continuidad 
a la lucha partiendo de condiciones objetivas fa · 
vorables dentro de la situación r8al de las con= 
diciones subjetivas y sus perspectivas de desa­
rrollo 

La base material de la condiciones objeti-



~ vas~ se funda en la estructura económica ;¡ social 
1 · del país y de la agudizaci6n de sus crisis; de 11 

expresi6n de la contradicción fundamental de nuei 
tro desarrollo o sea la confrontación entre las 
clases progresistas y las clases reaccionarias y 
que es a su vez, el factor decisivo de las condi 
ciones subjetivas para la revolución. -

Una linea correcta basada en la realidad na­
cional, una or ganización adecuada a las necesida 
des concretas de la lucha y una decisión tirme 
para impulsar los cambios revolucionarios, son 
condiciones básicas para nuestro Partido. Pero 
al mismo tiempo es indispensable que está fundi­
do cun las masas e i~fluya decisivamente sobre 
ellas. La eleva ci6n de la conci ~ncia de las ma­
sa s, i mplica la compr ansi6n de la necesidad del 
cambio revolucionario y en un momento dado, la 
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decisión de llevtirlo a c~bo de cual~uier costa. 

Nuestra orientación j' el esfuerzo principal 
están dirigid.os a impulsar al desarrollo de las 
condiciones subjetivas mediante el cumplimiento 
de las tareas de ]a actual e tapa de la lucha re­
volucionaria. 

III) LA ACTUAL C03RELACION DE FUERZAS 

Nuestra estrategia y táctica parten del exa 
men sereno y realista de la correlaci6n entre 
las fuerzas de la revolución y las de la contra­
revoluci6n. Juzgada en su conjunto y en su pers­
pectiva historica y en los intereses fundamenta­
les ~ue la revolución representa, esta correla­
ción de fuerzas nos favorece. La contrarrevolu­
ción interna es relativamente fuerte, el imper,a.-
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lismo es fuerte y poderoso pero está en un proce 
so declinantes condenado por la historia. Los -
sectores revolucionarios actualmente están debi• 
les~ divididos, pero én un proceso asc endente dE 
desarrollo. Los recursos del imperialismo son e­
normes, pero, se le oponen las fuerzas del pue­
blo ~ue son inagotables. 

Nuestro análisis ao debe conform~rse al re~E 
conocimiento de las tendencias objetivas del de­
sarrollo cu~a culminación puede abar car todo un 
período histórico. 

De acue1·do con nuestra doctrina a.e este exa­
men podemos sacar las siguientes conclusiones, 

A) El enemie;o es más poderoso económicamente 
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y militarmente que nosotros, cuanta con todas las 
posibilidades del poder, los recursos de la oli­
gar1.1uía j el imperialismo-:; con un ejército orga­
nizado, más tecnifica do y con algunas fuerzas es­
pecia.les en la lucha cont1-agú.errillera. 

B) Las fuerzas revolucionarias son económica 
y militarmente más debiles ~ aunque cuent~n ccn a 
poyo popular, no obstant~ el limitado grado de -
organización ~ue tienen, la división, la confusi­
ón de las masas y la neutralización de algunos se 
tores de las misma~ por el terror contrarrevolu-­
cio.oario. 

Partimos de una correlación de fuerzas des­
favorables ~ue tienen ~ue ir modificandose a 
nuestll'o favor. 
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Las 5uerras revolucionarias é:_eneralmente se 
han iniciado con una correlación de fuerzas des­
favorables para el pue~~o, condicionado a su ca­
rácter prolon6ado, pero la práctica de una estra• 
teé;ia justa y corree La le ha permitido no sólo 
neu Lrci.lizar al cinemi6 o ~ disminuir su superiori­
dad, sino ir cambiando esa correlación de fuerz-aa 
a su favor. En nuestro caso, no se trata de inie~ 
ciar la lucha armada, sino de la continuación de 
la mil:3ll!a, en el cuadro de una situación militar 
desfavorable ;/ una . situación política sumamente 
compleja" (p . 107) · 

¡nforme del CC al IV 
Congreso del PGT 1969 
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~areas Fundamentales 

i17) TAREAS Fü.NDJUií.ENT.ALES 

De acuerdo con nuestra linea general y 
las condiciones del momento nuestras tareas , ya -
señaladas en diversos documentos pueden resumirse 
en los siguientes aspectos: 
En organizacion: Desarrollar y construir el Parti 
do y a sus i'Üerzas armadas elevando su papel dirI 
gente de la revolucion guatemalteca. Impulsar la­
organización de la Juventud, como vans-uardia com­
batiente de las masas juveniles. 
Reforzar los vincules con las masas, por todos -­
los medios posibles, intensificando sus luchas y 
desarrollando sus organizaciones principal:m.ente 
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entre los obreros y los campesinos. 
Desarrollar el trabajo militar y nuestra organiza 
cion armada. Fortalecer y crear nuevas unidades= 
impulsando la lucha de resistencia e intensifican 
do la cuJ.m.inación de otras tareas militares. -
Política de cuadros. Los cuadros constituyen el -
eslabón 1\mdamen-Eal de nuestra Lucba. Cada vez ne 
cesitamos más cuadros capaces de conducir, en to= 
das partes, la lucha politica y militar. Debemos 
elaborar una politica que nos permita su for.mación 
rápida mediante la combinación de la lucha con el 
estudio. 
Reforzar y mejorar el trabajo general de educación 
~ propaganda combinando la teoria con la practica 
esarrollar una adecuada .y activa politica de fren 

te único que permita unir al mayor número de fue~ 
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zas para impulsar el trabajo y la actividad de 
Lodos los frentes. rr (pp. 116-117) 

Informe del ce. al IV 
qoñg. del P.G.m. 1969 
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Dit.2'· -unidad de Acción 

PGT 

"5) LA UNIDAD n·~ ACCION 

Existen diversos grupos en el movi 
miento armado y, por otra p arte sectores demo-­
cr~ticos y popul ares que aunque no comparte 
nuestra línea, tienen una posici6n firme de de­
nuncia al régimen, no se comprometen directamen 
te con la contrarevoluci6n, están por la defen= 
sa de los derechos humanos y las libertades de­
mocráticas y se oponen a la masacre y al terror 
Con estas fuerzas es posible y necesario llegar 
a entendidos políticos de carácter parcial y -­
temporal en torno a objetivos c cncretos, en los 
cuales coincidamos. 

No existen actualmente las condicones pa­
ra la integraci6n de un amplio frente patri6ti-
6tico como el que nec esita la revolución y que 
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deberá integrarse más tarde cuando se produz­
can las condiciones para un movimiento de fren 
te único; pero se puede deearrollar la :unidad­
de acci6n y debe buscarse su realizaci6n con­
creta. La colaboración y ayuda con 1r, s organi­
zaciones en armas vernadera.mente revoluciona­
rias y consecuentes . Debemos aplicar una polí­
tica flexible de frente único, cuyo ob je t ivo -
debe ser des ~rrollar nuestras propias fuerzas, 
ganar o neutrali zar a las fuerzas del centro -
del propio cuadro de l a s fuerzas populares y -
revolucionrias . 

Nuestro trabajo político debe estar orien 
tado a amplier al máximo nuestras fuerzas polI 
ticas y militares y a reducir al mínimo la ba= 
se social de la oligarquía criolla y el impe­
rialismo y agudizar sus contradicciones inter-
nas , utilizando y combinando todas las formas 
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de organiz Fci6n y de lucha posibles dentro de 
la vía armada". (p. 116) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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DII . ~ Vínculos con las :Masas 

11 4) REFORZAR LCS VINCULCS CON LAS MASAS 

Una de las tareas principales por 
cuanto constituye una de las debilidades más 
serias e importantes del movimiento revolucio 
nario guatemalteco, es acrecentar y desarro- ­
llar su vinculaci6n con las masas . Esta defi­
ciencia se refleja en el estado en que se en­
cuentran importantes frentes de lucha, tales 
como el movimiento sindical que se encuentra 
dividido y mediatiz2do por la corrupción.y el 
oportunismo y , las masas campesinas deeorg2ni 
zadas al igual que otros sectores del pueblo , 

Se necesita atender, reforzar e impulsar 
sobre la base de una orientaci6n verdaderamen 

. -
te proletaria, el movimiento sindical, no con 
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la idea de encerrarse en las organizaciones en 
que se tiene influencia, sino de ex í,ender esta 
mediante la actividad y lucha en torno a plan­
teamientos justos a otras orga~iz2ciones, in­
clusive a aquellas que actúan bajo una orient2 
ci6n reformista u oportunista . 

Las grandes masas campesinas deben organi 
zarse partiendo de la demanda de la tierra y -
otras reivindicaciones urgentes que recogidae 
nuestro programa. 

Debemos impulsar su organizaci6n según -­
las posibilidades, en las formas más cor~ectas. 
Los demás sectores sufren la agravaci6n cons­
tante de sus condiciones materiales, la eleva­
ción del costo de la vida, atropellos a sus de 
rechos, etc. Es necesario organizarlas en dis= 
tintos frentes de masas y moviliz2r a todos --



los sectores populares en torno a sus deman­
das. Se trata de fortalecer las organizacio­
nes p8ra agudizer la lucha de clases p or to­
dos los medios para desarrollar en su seno a 
las agrupaciones revolucionarias que garantí 
cen la justeza y consecuencia de aquelles". 
(pp . 115-116) 

Informe del ce. al IV 
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~I . 2 Combinación <l¡e Lucha Política y tali t~~ 0 

\ '3) LA COMBINACION DE L.~ LUCHA POLITICA Y 
MILITAR. 

La táctica general referida a la organi­
zación, métodos y formas de lucha, se desprende 
de la estrategia y de las condiciones concretas 
de cada etapa y fases de desarrrollo de la gue­
rra. Estamos por el uso y combinaci6n de las -­
distintas formas de lucha y de organizaci6n den 
tro del camino armado de nuestra revoluci6n. Es 
to quiere decir entre o.tras cosas, que la utili 
zaci6n debida y oportuna de otras formas de lu­
cha, constituyen una necesidad permanente y que 
deben desembocar en el imnulso de las tareas es 
tratégicas de nuestra vía·~ Se comprende que si­
nuestro camino es la guerra, las formas milita-
res y p· ramili tares se irán convir'. iendo en las 
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más importantes, aunque de momento no lo sean. 
El Partido se irá ajustando cada vez más a las 
necesidades de la guerra, lo cual no significa 
que se transforme en una organización militar. 
Por el contra.río, combatiremos todas las ten­
dencias y deformaciones militaristas. 

Si partimos de una situaci6n desfavorable 
un objetivo esencial de la primera etapa es -­
fortalecer y acrecentar nuestra fuerza preser­
vándolas de la ofensiva enemiga. Det. e entonces 
combinarse adecuadamente ~1 trabajo político, 
organizativo y militar. Sin una organización -
s6lida y sin vínculos con las masas, no se de­
sarrollará la lucha armada. En las condiciones 
actuales el mayor esfuerzo debe concentrar~e -
en organizar paciente y tenazmente por encima 
de todas las dificultades y problemas, al Par-
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tido y a sus fuerzas armadas, convertirlas en 
verdaderos núcleos vivos y actuantes proyec­
tados al pueblo e irreductibles frente al ene 
migo. Este es el basamento del cual hay que -
arrancar. 

En el aspecto militar, no deben reali-­
zarse acciones p~ra las cuales no estemos de­
bidamente preparados. Hay que integrar unida­
des donde sea poeible, sobre la base de la a­
plicaci6n correc -1 a del principio de 'organi­
zar para actuar y actuar para organizar'. Nu-
estras acciones deben tener siempre un conte­
nido político un fin revolucionario y no de­
ben ir jamás contra los intereses y sentimieg 
tos del pueblo. 

Debemos desarrollar una técnica de ac­
ci6n y de combate partiendo de los principios 
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generales de la guerra de guerrillEis que contri 
buyan a desarrollErnos correctamente golpeando­
en los puntos más débiles del enemigo, concen­
trando mayor número de fuerzas en un momento de 
terminado, atacarlos y retirándonos, etc. Ade-­
más de las normas de la guerra de guerrillas y 
su efectiva aplicación, es neces8rio desarrollar 
la iniciativa creadora y el espíritu de combate 
de nuestros cuadros y combatientes en todas par­
tes. 

Se comprende que cada etapa de la guerra 
revolucionaria popular corresponde de acuerdo -
con las condiciones del momento y la línea gene­
ral, su propia táctica y la ejecución de tareas 
concretas destinadas a resolver los problemas de 
~a lucha e impulsarlas. F.stas tareas deben ser 
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planificadas en todas las escelas de la organi­
zaci6n, Comités, Mandos Regionales, de Sector y 
Locales. 

La base de todo ese trabajo se encuentra 
fundamentalmente en el fortlecimiento y desarro 
llo del Partido. La actividad e impulso del tra 
bajo de su Juventud y el fortalecimiento y ex-­
pansión de sus Fuerzas Armadas. El desarrollo -
con un nuevo espíritu del movimiento obrero, -­
carnµesino y demás frentes de lucha, y, sustan­
cialmente de la unidad de tod2.s las fuerzas po­
pulares y revolu.cioneria.s. 

Hay que des~rrollar más nuestra política 
de recoger las reivindicaciones de las masas, -
movilizarlas y organizarlas partiendo ne sus de 
mandas más urgentes, para irlas elevando al pla 
no de la lucha revolucionaria. Hay q_ue difundir 
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nuestra Plataforma que es ampliB y concreta y 
resume lBe reivindicaciones de los camnesinos 
y de los obreros, que combate el alt~ costo -
de la vida, defiende los derechos hu.manos, 
las libertades democr!ticas y la soberanía na 
cional. 
8 La premisa central de nuestra lucha es 
llevar a la práctica nuestro proprama que 
plantea los objetives de la revoluci6n agra­
ria antiimperialista y popular y levanta las 
demandas más sentidas y urgentes de los diver 
sos sectores del pueblo con planteamientos--= 
justos y realistas capaces de moviliz2r y or­
ganizar~ las masas. 

Para alcanz8r estos objetivos, los di~ 
tintos sectores del pueblo, deben utilizar to 
das las formas · de organizaci6n y de lucha y= 
apoyarse en orgr-niz1:: 1ciones de carácter econ6-



mico y social. Pero el eje de tal actividad y 
estas organizaciones debe ser el Partido con 
su Juventud y sus fuerzas ar:madas que orien­
ten la lucha no para la satisfacci6n de las -
reivindicaciones inmediatas únicamente, sino 
para que a la par de ellas, se vay8 elevando 
la conciencia de las masas, hasta la compren­
si6n de los objetivos revolucion2t rios. Es en 
el desarrollo de estos combates donde debe -­
combinarse la lucha política y militar. Refor 
zar y abrir paso a las formas legales y pací-:­
ficas, mediante acciones violentas. Hay que -
buscar siempre que nuestr lucha política y de 
masas, c ontribuya a la revoluci6n armada y co~ 
cretamente a su desarrollo, y que fundamental 
mente, toda acci6n de carácter militar forta-



le z.ca nuestra lucha política y de masas.'!' 
(pp. 114-115) 

-8. 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 



'.!'G-T 
-1. 

Organización de la Lucha 

"2) LA ORG.Af.TIZACION DE LA LUCHA 

Actualmente la base de la continui 
dad de la lucha armada se encuentra en las zona~ 
en las cuales tenemos organiz ~'ci6n y capacidad 
de acci6n. 

Por consiguiente es nec.essrio el -
fortalecimiento y desa.rrollo de las organiz · cio 
nes militares hasta los límites en ~ue puedan -
desarrol l arse. En algunas partes no será la can 
tidad de las unidades la que debe preocuparnos­
cuanto su elevada calidad fundidas con las orga 
nizaciones con la cual se nutren y en la cual -
se apoyan con gran movilidad y c ~p 2cidad comba­
tiva. 

Toda la orga:nizaci6n, todos los mi 
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litantes y colaboradores, deben trabajar y lu­
char con espíritu revolucionario, dominar la -
línea, tener conocimientos militares, no s6lo 
para respaldar a las unidades mili tares, sino 
para actuar con ellas cuando sea necesario y -
encabezer la lucha de las masas permanentemen­
te, aunque sean generalmente los combatientes 
los que están en donde se pelea .• 

En algunas regiones además de las peque­
ñas unidades fundidas con la organiz 1 ci6n, ha­
brá otras de carácter diferente f(cilmente des 
movilizables, ~ue puedan organizarse cuando eí 
desarrollo de la regi6n así lo determina, para 
realizar pequeñas acciones . Lo esencial es que 
sus cuadros principales conozcan bien la orga-
nizaci6n y el terreno. . 

En las diferentes regiones habrá que ir 
creando las condiciones favorables p2ra la for 
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meci6n de unidades guerril erEJs bPse principal 
para la formaci6n de un ejército popular. Se­
gún les diversas condiciones, hay que pPrtir -
de un adecuado plan de penetracion, conocimien 
to del terreno, establecim:ilento de firmes con::­
tactos, asimilaci6n al ambiente, formaci6n de 
cuadros locales ce.paces y lF creaci6n de una -
indestructible red política. La releci6n con -
las masas es una cuesti6n práctica inmediata y 
por eso es necesario el conocimiento de sus ha 
bitos, sus costumbres, sus problemas, ganar su 
confianza, fundir la vida revolucion[ ria con 
la de ellas, con el objetivo de acortar el pl~ 
zo par el surgimiento de formas superiores de 
nuestra guerra revolucion,. ria, partiendo de que 
los combatientes deben ~revenir del seno de las 
masas con sus propios dirigentes y cuadros. No 
cabe duda que el trabajo en este aspecto, s~rá 
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más difícil y prolongado, pero s6lo así podrá 
crearse un verdadero movimiento guerrillero -
totalmente identificado con las masas popula­
res"' . (pp. 113-114) 

Informe del ce . al IV 
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~II.2a Finanzas 
¡' 

1, "l) FINAl~CIAMIEN'l10 DE LA GUE?RA "REVOLUCIO 
\ N.ARIA. 

Hay cuestiones fundamentales que tienen 
un valor estratégico y que deben ser resueltas 
como base esenciel del impulso de la lucha revo­
lucionaria. Entre ellas se destaca la direcci6n 
de la guerra y su conducci6n operativa, el finan 
.ciamiento de la misma, la formaci6n de cuadroe -
militares y la adquisici6n de armBs y pertrechoe 
hélices. 

La cuesti6n clave es la base material de 
1 8 guerra. Nadie ignora que la guerra consume -
cuantiosos recursos, cada vez en mayor escala, 
que un porcentaje de fondos se pierde en los -­
fracasos, derrotas y golpes que nos dá el enemi­
go, que muchos planes se desploman si no hay me-
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dios y que la misma seguridad se arriesga en un 
momento dado si no existen los mismos, etc. No 
podemos pensar en el impulso de la vía armada -
de la revoluci6n sin resover adecuadamente este 
problema. 

Partimos de un principio básico fundamen 
tal para darle un carácter propio a nuestra revo 
luci6n: la lucha debe ser sostenida esencialmen-
te por nuestro io esfuerzo el esfuerzo 
de nuestro ue o 
ci n. o centrar o nos con ucir a a una si ua­
ci6n artificial, con pocas raíces en el pueblo 
y en nuestro problema. Nuestro pueblo debe sen­
tir que la revoluci6n le cuesta y la sufraga y 
que somos c : pe..ces de arrancarle al enemigo, por 
nuestros propios esfuerzos, parte de lo que ne­
e esi tamos. Eso le dará confianz .' y hará m! s su-
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ya la lucha. Es por otro lado, la base de nues­
tra independencia política dentro de un marco -
altamente solidario, en el curso de 1~ revolu­
ción continental y mundial. Nuestro objetivo de 
be ser lograr el autofinanciamiento en escala= 
regional y zonal, es decir de frentes guerrille 
ros y regímenes o zonas de resistencia. -

Con una orientaci6n adecuada y una debida 
planificaci6n, un trabajo serio que combina el 
esfuerzo nacional con el esfuerzo local, este­
mos seguros q_ue p.odremos resolver esta cuesti6n 
fundamental". (pp. 113) 

Informe del ce. al IV 
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Organi~aci6n. Las secciones 

"LAS SECCIONES DEBEN TOMAR FORL'LA 

Ya en algunas secciones se ha venido a 
vanzando y funcionan los Comités de Sección a or= 
ganis~os intermedios de dirección que cuentan con 
pequenos grupos estables de cuadros y que marchan 
hacia su desarrollo como tales. Sin embargo, es ne 
cesario reforzar y organizar mejor las diferentes­
secciones a i'in de que hagan frente en mejor forma 
a sus responsabilidades y tareas. 

Por ejemplo, la SECCIOH ES'.íl.JDI;UTTIL illTIVERSI­
TARIA deberia contar con una comisión encargada -­
del frente legal y con una comisión encargada del 
trabajo interno y clandestino. A la primera le co­
rrespondería atender todo lo que se refiere al tr~ 
bajo estudiantil abierto y a la segunda todo lo --
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que se refiere al trabajo de la organización clan 
destina y, especialmente, a la organizadión de las 
tareas de laguerra dentro del estudiantado; la -
formación de los grupos de autodefensa, por ejem­
plo, y todo lo demás relativo a la vida y las ta­
reas del Partido y de las FAR. Cada una de lasco 
misiones compuesta de 3 compañeros. -

Se propone que la que ahora es parte de la -
Sh"'CCIOH ESTUDIANTIL, o sea PostPrimaria, no crea­
da como una sección especifica del Regional y en 
consecuencia cuente con su dirección seccional -­
con comisiones que tengan similares funciones que 
las de la Sección Universitaria. 

El Seccional Obrero; también con dos comisi2 
nes: una para el trabajo legal en el seno del mo­
vimiento obrero y otra que se encargue del traba­
jo clandestino entre los trabajadores para organi 
zarlos en comités de autodefensa, comités ~clande[ 
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tinos de apoyo a la lucha legal, organizaciones 
del Partido y de las FAR. 

La Sección de Propaganda y educación con dos 
comisiones: una para la atención de la propaganda 
propiamente y otra para la planificación y la ela 
boraci6n de programas de educación y para impul-­
sar esta actividad en todo el regional. 

La Sección de Servicios: con tres pequeños -
comisiones encargadas respectivamente de AbastosJ 
Servicios Médicos y Servicios Jurídicos. Se prevee 
que dentro de poco tendrá que hacerse la separa­
ción necesaria de Abastos de la Secci6n de Servi­
cios, pasando Abastos a ser una secci6n especifi­
ca del Regional. 

Se sobreentiende que cada Sección realizará -
las tareas organizativas que le son obligatorias 
para irse desarrollando, lo que implica al creci-



miento num6rico de sus organizaciones y de los 
mili tan tes de ellas. 11 

"Elementos 9ara •••• " 
octubre 2 1 66 
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Drr l2 organización. Cuadros 

"LOS CUADROS 
Contamos con algunos cuadros que ahora 

contribuyen al cumplimiento y desarrollo de nues­
tras tareas y actividades, pero siempre harán fal 
ta cuadros y más con el crecimiento y el desarro= 
llo que se prevea habrá de producirse en el Regio 
nal. Porque necesitamos hacer frente a las necesI 
dades actuales y porque debemos prepararnos paro­
el futuro debemos preocuparnos para ir descubrien 
do y promoviendo a los compaíieros que por su tra= 
bajo y dedicación tienen las cualidades que con 
el tiempo irán creciendo y aumentando. Los compa­
ñeros dirigentes de acciones, son quienes con más 
facilidad y objetividad pueden ir descubriendo a 
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los futuros dirigentes de nuestras organizaciones, 
ya que de cerca pueden observar la militancia, la 
disposición de lucha, honestidad y todas las demás 
cualidades y posibilidades de desarrollo de los -
compañeros que pueden y deben encender para adqui­
rir las responsabilidades del dirigente revolucio­
nario. 

Como parte de esa promoci6n de cuadros para -
resolver problemas de dirección inmediatos, pero -
también pura 5arantizar el ~uncionamiento ininte­
rrumpido de nuestras organizaciones y de nuestro -
trabajo, desde las 110 Tesis Sobre Organización' -
se Viene recomendando aue cada jefe o responsable 
ten8a su •segundo al mando', o sea, otro compañero 
que por el conocimiento cercano que tiene de los 
problemas de la sección respectiva en cualquier mo 
mento puede asumir la jefatura o responsabilidad -



de la correspondiente organización o secci6n, pr~ 
cediendo también a nombrar inmediatamente a su -­
, segundo I a quien debe poner al tanto de todo y -
ayudarlo para que también se forme como cuadro di 

· rigente. No esperamos que los compañeros tengan o 
reunan todas las cualidades deseables: su honesti 
dad, su disposición y su decisión de lucha, y sus 
posibilidades de desarrollo son ya una buena base. 
Tenemos que formar nuestros cuadros con el eleme~ 
to hum.ano con que contaran. El fragor de la lucha 
pone a prueba a los revolucionarios y templa y -­
destaca a los mejores 11 • 

11 Elementosjara ••••• " 
oc tühre, ! 56 
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·, Organización. Preparación Poli tico-I,.,Iili tar 

"DfTEJJSIFICAR LA PREPARACION POLITICO-MILI­
TAR. 

Persiste la situación en que los 
principales cuadros del Comité Regional, de las -
Secciones y de la Base no tienen la suficiente -­
preparación políticQ-militar que es necesaria, da 
das las exigencias de la lucha actual. Mediante= 
nuestros propios esfuerzos y contando con la ayu­
da de los organismos nacionales el comité Regio­
nal debe cuidar de la preparación politico-mili­
tar· de los cuadros y de los militantes a fin de · ­
que todos esteoos en capacidad de comtinar bien -
las ta r eas políticas y militares, aunándo1as de -
tal manera a fin de que nuestra lucha adquiera e­
se carácter. No ha de tratarse solamente de una -
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preparación militar práctica, sino de una prepara 
ci6n teórica también que permita a los cuadros la 
elaboración y la solución de los problemas milita 
res con criterio de marxista-leninista. -
Guatemala, 10. de Octubre de 1966. 

COMITE REGIONAL DEL P .G.T. 
cm.TITE DE LA REGION CENTRAL DE LAS FAR". 

"Elementos 9ara •••• " oc -6uhre, ~ 66 ' 
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"Para imrt lsar la lucha en la actual situa 
ción, el Comité Central a prueba las si gu ientes 
orientaciones: 
1) Elevar la moral combativa y l a decisión de lu 
cha en l 3S filas revolucionarias frente a los pe 
ligros de l conf ormismo, el derrotismo o la deses 
pe ración, sobre l a ba se de elevar el es1fritu di 
la guerra revolucionaria oue iri 1plica L na gran fé 
en la victoria f inal, confianza en e l constante 
desarrollo de nuescras fuerzas y r r a n c ap~ cidad 
de sacrificio v aud acia r evolucionarios. En lo 
que a nosotros, c omo miembros del Pa rcido se re­
fiere, rerservar en elevar nuestra condición de 
comunis ~a s y fortalecerla siendo ejemrlos de íir 
meza inclaudicable. 
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2) Buscar v cncon:rar las formas de r sponder 
a la of ensiva enemi &a con inciativa v parti ~ 
do de las condiciones v posib i lidades concre­
tas aue teng3mos; e ,1 contr er los l ados débiles 
del enemigo rrinci¡ almente el Ejército y gol­
pearlo o a menos hosti Barlo con tenacidad, e­
ludiendo a ue n )s gol ¡ ee para así también pre­
servar y desarrollar nuescras fuerzas en la lu 
cha. Imrulsar de inmedjaco aquellas acciones -
que elven la moral de las masas, que afir men 
su confianza en el camino de la f uerra revolu 
cionaria ,, q1 1e nos r -= :.:mi tan - anar mayor ~ n- -
fluencia en el rueblo y consolidar y ampliar 
la organización. La activ~dad militar diri gi 
da sobre todo a go l~ear con fuerza a los gr= 
-¡:, os ue son instrumento del terror_· smo de s o ta 
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3) Impulsar la unidad de acción con otras fuer 
zas y en ~r - mer lugar con las f Le rzas revolu­
cionari Gs q ue luc nan mBs Jecididamente concra 
el régimen de Dictadura Militar const- tucional 
rara revertir la situación en ~u ~ste harre­
tendido colocarnos, aislando al réBimen en lu­
gar de que se nos aísle a nosotros. En ese sen 
tido darle a:encj6n a la coord 1nación en la lÜ 
cha arm -, da con e 1 Iv10VI1\üE1tl1ü nIVu1,LJc;i01~.t-1. . .;i.lO 13 
DE füJVlE1viBn.E. I !I'r ulsar con· rna vor ít.: erza _v por 
distintos med·os la denuncio y c ondena del ~e­
rrorismo reaccionario conjuncame nte con otros 
sectores af e c c do~ o amenaz ados. Y, de nu ro de 
la comb j nación de 1 s dist ntas formas de lu­
cha, am~li i r n uc s ~ro trabalo con las ma sas, es 
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¡ ec ia lmente den tro del movimi~nto obrero, el 
movilliiEnco es-Ldia ntil v 1 s masas ca mresjnas . 

4) Es im'oster r able, s o re la tgse de l o expe­
riencia y la autocríti ca , es Jr ut rar, reorgani 
zar v ampliar l a s b.A . h . como una oz 0 anizaci6ii 
clandestina relativamente amplia y c onsecuen­
cia revol1cionaria par a librar la ~uerra, que 
facilite la incorporaci6n de las masas v la par 
tici:¡;-aci6n de otros s e ctores en la lucha arma-­
da, cuidar al mismo tiempo de est~blecer sus -
límites, sobre todo dist - ngu~ endo muy bien a -
los miembros de la or ~an izaci6n l os colaboiado 
r e s, y r eforzando den~ro de sus fil as la d i scI 
p lina, la vigilancia revolucionaria para evi Lar 
infiltra~iones y ahora sobre todo l as medidas 
de seguridad ra r -1 eludir los go l ~e s ue 1or nues 



tros propj , JS errores y descuidos r cihirnos. 

5) Garantizar el desorrollo del 13Itido y c ue 
está en cafa cictGd de cumrlir su rapel de van­
guardia, rescablcci~ndo la vi a y la discirli 
na del Fartido v elevando el es1íritu de Par= 
tido, pero sobre la base de avanzar en sur -
or~anizacion adecuáddos a las necQ s idades de 
la ~uerra revolucionaria, emrlea~do nu vas for 
m3s y mécodos más eficaces. Acentuar el e ncra 
l " smo denuro del centralismo democr;tico, re r u 
larizar el funcionamiento de su 6r ganos y or Qa 
nizdciones, v 2lever lo conciencia ·v combativT 
dad de todos sus miemuros v l a i nfluenci a r osI 
tiva ~ e1em· lar de t s ~os sin nJnquna cl 1se - de-
sectarismo dentro de la or ~anizac ~ón más amplia. 
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Deditar es1uerzos a la formaci6n de cuadros con 
1rerar9ci6n rol íGico-miljta.i: " . 

Gulv,I11E G'E1\J.1.'.i.,A.L DEL l--.t1. _\·r1.0c G-DLi..L1El1 . .t1.L.I'EG0 DE Ú1.A­

bAJ O. 

Guatemala, Julio 2 de 1Y67 

"Or r-an izacj one s ••• " 
Julio, 196? 
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Orga~izac~ón . f eraraci6n de Cuadros 

11 '.r.t A.bAJO fuil-lA E1, v"El~i'hO 

La ampliación de la organizac i ón re gi 0nal 
hscia todos los lu1::,ares ciue debe CL brjr, tareas 
que se Lireali7a rro r e sivamé:nte, necesi ¡; a de va­
rios cuadros más ue 'ª no sólo nos a, ude n los 
fines de semana, sino ,ue se oediri en rrotesio­
nalmence a or kaniz ar las Zonas, a atenderlas -­
constantemente y a traba ,a r r or desarrollarlas. 
Aun ,ue en el :;ampo conseo;,._irem :s r tra~aremos 
de 1or ma r los c~adros loe 1 s, siem·re se n: fé 
neces1rio ue c omra6e ros de la ciudJd av~den -­
por algún tiemro, relatj vamente lar~o, a fin de 
or Ranizar v 2ostene r esJs organiz.jciones mien­
cras rue~en oriencarse y diri jrse f or sí mism9s, 



t 

-2. 

es d cir, or medio de 3us CL•ad ros loe les, ~ora 
c~va roe~or 1orm~ci6n se b~ce :ndispensable la am 
Jliaci6n y el funcionamienco de l as escuelas deI 
1- ar e id o y de 1 a s 1< Ah 11 • 

"Elem ntos rara ••.• " 
Octubre, 19 6 
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Or anizaci6n. La hesisc:ncia 

11.ni.tü.r LJ.H.J.\ .Li.n ~,I~l0.L1t1H,1A 
~o pocos companeros maniiáescan su preo 

cupación 1-or el fo.r ~ale cimiento de la sección­
de rtFSistencia del Re ional y eXfLEsan o~tnio­
nes y sugerencias que tiendan a la verdadera y 
definitiva inte gración de esa Sección al Comi­
ti Re ~ional. Apirte de ~ue debemos discutir am 
pliamente al respecto, señalaremos aquí la ne= 
ces dad de reforzar la Resiscencia en lo or ga­
ni ~ativo, en lo polícico, en lo ideoló~ico y -
en lo mili ~ar: mili~armente no s6lo en lo prác 
tico, en lo t~cnico, sino en lo ~eórico. RefoI 
zar a la He s istencia significa y obli ~a a to-
das las secciones del he~ional (y más 8 las de 



-2. 

masas) a pens3r y trab jar c 1nsLantemente por ir 
seleccionanro a los comLañeros ue rleben ir pa ­
sando e ser combati nt s (re~ulares o irregula-­
res) de la hesistencia; obli a al ne~ional a a­
tenaer los problemas enerales de la nesjstencia 
contribuyendo a combatir desde ahor3 el espíritu 
anárquico, el ind~vidualismo, 1 'libreto' y o­
tros defecGos que de no salirles al paso pueden 
convertirse en vicios ue causen dano a la octi­
vidad de esa sección v deterioren, en vez de ele 
var, la c8lidad de las unidades v de los comba-­
tientes." 

CoLo en el resto de la or~anizaci6n~ en la 
hesistencia también debe cuidarse más de la pla 
nificsción de sus actividades en-las aue d be '­
observarse 9na estricca discirlina rermanente y 
un alto esriritu de responsabilidad gue ha de 



hacer de la meior f0rmjción rolicico-mili~ar de 
los jef-s y comtatientes de las unidades, asi -
como de la mejor inte cracjón y superación del 
bando de la Resistencia, toda ella r•spondiendo 
al Corrité Hegionnl como Sección especiiica de -
éste . Se han hecho algunos esruerzos y se han -
adortado glqcnas me t id8s organizativas , rero -­
aun no han cuajado v los resultados no pueaen 
sefialarse todavía como ex1erienciJs que norma~~ 
ran nuestro criterio . Sin embargo sí rueden en­
CBminarnos haci3 ese fortalecimiento de la resis 
tencia y haci~ su integr ción al Comité Refi onaI. 
La presente discusión y sus c onclusiones deben 
ayudarnos a re orzar las medidas que nos lleven 
a' resolver los problemas 0ue ocasiona y plantea 
una situación ~ ue se ha rrolonqado más de lora-
cional" . "Elementos gª;ª····~ 

Octubre, 1 6 
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la r eas de Or1 anizgción en la Prjmera Ei.;a1 ·a 

En la primera eGara de la ~uerra tr·s son 
las taLeas r r jncipales y a las que debemos dedi 
carnos con ahínco: a) la or,_aniz é:J ción del pue -­
blo rara la gu-rra, qu e im1lic a el 1orcalecimi­
enco y ampliación de las ~uerril las y de los -
gruros de r Esistencia, así como el desarrollo -
de sus activid 1des mili t ares; b) una l a bor de -
rropa &randa , 1.,_e oriente a los sec cores populares 
en el curso de la lucha; y c) un ~ran trabajo -
ide ol6gj co c ue esclar e zca a l a s masas y t l eve -
su conciencia revol uciondiia. Así i re iararemos 
al ejército popu l a r ,Jue le ha.:r:á f.rente al enemi 
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e o en ~odos los ce1 renos : el rol í ,ico , el iaeo 
ló E7 coy el IPili .ar". 

"Elementos rara ••• " 
Oc G ub.r e , 19---6 
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ürganizdción v Activjdades L~ ales 

11 A.i.'ENCION A .LA 01-tlr1UÜL'.ir1CION Y A!Ji'l VllJ,-d)lo 
.LE u.n.Lt. b 

Aunaue siemp1e cuidg ndo de ac:uar desde la 
clandestinidad y ateniéndonos a normas cland sti 
nas, las secciones han de tener los ~rupos y cua 
dros neces 8rios nue imrulsen con soltura el tra= 
bajo le pal de or ~aniz a c=ón en el movimiento obre 
ro, en el movimiento camresino, en el movimi nt~ 
estudiantil, en fin entre todos los sec .ores po­
pulares aue re uieren formas de organización y 
de lucha le ~a les. Lo imDortante es que con la ac 
tividad de n uestros cu c; dros, activist..as y mili-­
tantes se lo~re q ue esa or ~anización le gal pueda 
des~rrollarse a través de la Jucha y en actividad 
son una con:ribución a la lucha general, un apo-
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yo a la uerra revolucionaria. Si en las or , a­
njzacjones legales trab3jamos ~decuadamente io 
demos hacer de ellas un vivero de futuros mili 
~a ni:;es y combacieni:;es revolucionarios". 

"Elementos para •••• 11 

Octubre, 1066 



l 

t 
1 

-1. 1 

' 1 fl,.2 úrqanizgción. Med:.dr-is de Degurid ,:1 d 

\ "El.EV .tt.n .L.Ao l,1 1J.LD..1-ü:i .JJE uEuU.1.í.l.1.JidJ 
,. En los (ltimos tiem os esas medidas han 

sido peli 7ros8mente d-scuidadas y ese descuido 
en parte, ha contribuido a algunos golpes que 
del enem~go hemos recibido. La impuntualidad, 
el de _· uido -r:-ar • entrar a locales y c ,sas clan 
destinos, la pLolon~ación inneces~ria (ror de= 
sordenadas e improvisadas) de lRs reuniones, -
el uso de rseudón:mos conocidos ror el enemigo, 
la discusión de problemas internos fuera de los 
organismos u organizaciones correspondientes y 
en las resrectivas reuniones, la ind:screción 
y tantos otros defectos minan la discinlina, p~ 
iSi en r eli ro a nuestras or~aniz ~ciones v ·a -
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los mili~antes, viol3n las medidas de se gurid ad 
Debemos romrer con todos esos defectos ad~ptan­
do las m djdas or , anizatjva s necesarias a fin -
de desterrarlos de nuestra act i v i dad . Al minuto 
c ons irativo a ue ac os tum l:rábamos para justifi­
car nuestra rresencia en 1J n lu ¡;, ar dado , ahora -
hay aue a ~re car la adpción de me didas para po­
der re ti rarse en forma or den ada en caso de ser 
sorprendidos , prot~ ~ie ndo la retirada con defen 
sa ar mada ". -

" "Ele me ni; os par a ••••• " 
Oci:ubre , 1 9(,6 



\ 1--G.r 
-1. 

DJ.\1 . (2 bI ga , j zac ión 
1 \ • 

.1 "Se dice en las '10 Tesis Sobre Oi ganiza­
ción ' 1 que f8I8 desairollar la gueiro revolucio­
naria no es suficiente con la exis~encia y la 
actividad del rartido y que es preciso ampliar 
el movimiento con la formación de una or aaniza­
ción sólida, estructurada, d:sciplinada a fin 
de que sea el soporte de la guerra revoluciona­
ria. "fstos son y deben seI las J:l ·Ah. Su relativa 
amrlitud debe abI _rnos brecha v amro a ue nos 
permita una mayor y más fácil vinculación con 
las masgs rara or anizarl ~s rara la gue rra. For 
otra rarte, las ~Ah tambiJn son ocro me dio oue 
facilitai6 for 1a r la necesaria alianza ne los 
obreros v los camres inos en n estro país, alían 
za c ue, como se sabe, es ind~srensable rara el-
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movimi~nto .r~volucian .ria c1~nLe no s6lo con una 
o.r anizacjón ~ode.rosa v Ln .resraldo íLe.rLe, sino 
también con una diLección c ,nsecu:ntem nte .revo­
lucjona.ria . Si tenemos si~mp.re en cuenta el r.ro­
blema de la ALIAN~A UbfhO-vakLE-1~~ y ~.rabaja­
mos adecuadamente en la organizaci6n v am•liacJón 
de l ~s ~Ah lo .r~.remJs hacer de isLas la exrresi6n 
o.rgánica de la aliaza de la cldse obrera con los 
cam-¡:esinos . 

Al o.r aniza.r a lds masas rara la guerra deb~ 
mos a¡Ji~ar las más vei adas for~as de or aniza­
ción v ellas v·3n desd el sjmr.le con ... acto a1iduo 
·u uno r(rsonB L•e ci~n o va a .r alizar una ta­
iea c'-.nc.reta , rasa ro.r la 'pene 1a' u~ ha de ac­
tuar con~ ntamence en I na ~a.rPa o Pn una o.r aniza 



- 3, 

ción o <:n tn lP '=!r dos, ci L or la forL,&c~ón 
del ., ru r o de l as .B'AH , de B com¡:arieros o más , con 
tareas es~F cÍ iicas (de resi ceucja o accjón , de 
abascas, servicios, información, finanzas, r ropa 
ganda y 8git ación, etc.), hasta la organización­
del comité de base del 1artido, tambiin con ta­
reas específicas, según la respectiva sección. -
Todo esto como formas clandestinas de or ganiza­
ción q ue han de caracterizarse en ge neral por su 
calidad de or ~a nización político-militar y, dada s 
1 a s a c t i vid ad e s e s pe c í f i ca s de s u s d i fe Le n t e s se c 
ccione s, en s ec cione s or anizaci ,nes mili care s y­
para militares. Para ode r impu lsar la revolución 
por la vía arma da es obliRa aa la or qa nización clan 
d0 stina q ue no sólo es e l -soport e aé la gue rra, -
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sino r u tamb1f n ~arantiza direccjon, continui 
dad v rrot2cci6n a la or _anizaci6n y a la actI 
vid ad de las maEas 11 • 

""F'lementos r.ara ••• ,1 

OcGubre, 19c6 
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~I f .2 \0rganización 
\ . 

' 1 "6omos_ y debemos ser C"'da vez más .v mejor 
el· núcleo imrulsor de .oda la actividad revolu­
cionaria v ror b mismo ~na de nuescras tareas -

-1. 

es la de señalar, rlanificar, imrulsar v des,rro 
llar todo el traba~o or ~snizativo oue, como seña 
lan las 1 10 Tesis Sobre Organización', es un tra 
baio obl i pa torio y común a todas las oI ~anj zaci~ 
nes y militantes, emrezando ror el trabajo de rr 
forzar y desarrollar al r artido, aplicando las 
nuevas formas organizativas a oue obli ~an las -­
condiciones de la lucha, i or reclutar nuevos mi­
embros :¡:,ara e 1 Partid o, por l '::l form ación de mu­
chos más gruios o comitis de las tAh , ror la aten 
ción política a los simratizances y colaboradores, 
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ror imrulsar la orpanizaci6n legal y abjerta de 
los trabajadores de la ciudad v del campo y de 
los demás sectores populares en sindicatos, aso 
ciacione~, clubes juveniles, comicés de m jora= 
mienco de barrios y pueblos , e t c., vrebajando de 
tal manera que el centro de coda la vasta redor 
ganizatjva revolucion3rja se encuentren compafie= 
ros militantes, en unos c J sos trabajando jndjvi­
dualmente ven otros como gr~ros v comités, pero 
siempre infl uve ndo de tal manera a ue nuestra li­
nea a fin de a ue lleguem)S a ser el núcleo impul 
sor y la van guardia de : odo el movimi e nto y de 
toda la lucha revolucionarios". 

"E 1 e me n t o s p a r a • • • " 
Octubre , 1966 
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~r ganización 

1 ' ~ 
1·.1 1 "pespués de las consideraciones y análisis 
corresrondientes, el }artido y las ~A~ han elabo 
rado y cuentan con una line a ge ner dl que sa óa la­
los objetivos de la lucha y el camino ror el que 
ha de marchar la revolución guatema lteca; la vía 
armada, tomando ésta la forma de Guerra Hevolu­
cionaria del Fueblo. Pero, recordérnoslo: 'De spués 
de una buena línea política la or anización lo -
decide todo'. De ahí cue insitamos en aue uno de 
nue stros esfuerzos prjncirales ha de orientarse 
h9cie el for~alecimiento y la consolida ción de 
la 01 1 anizgción existente (Partido, 1an, otras -
or ~anizaciones cla nd es tina v tambjén las le ~a les) 
e impulsar el traba~o rara crear bases de esas 
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organiza c iones donde todavía no las hay, ya que 
todas ellas, si trab -i1 a nos rolíticamente bien, 
pueden lle !(ar a ser parte de la or ganización p..9_ 
pular J or medio de la cual pueda a r licarse y ha 
cerse realidad la linea polít ica ge neral que 
norma la lucha del I-artido y de las l!AH". 

"Elementos -cara ..• " 
Octubre, 1 )66 
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¡ J,ilJI. ~e Trabajo de Masas 
. I 

1 

,, "7o. La Vinculaci6n con las Masas a través 
de la Organizaci6n Clandestina. 

Ei:iste el temor en algunos que los esfuerzoE 
del partido se dirijan a la org~i%aci6n clandes­
tina para la guerra revolucionaria, ~ue la reor­
ganizaci6n interna nos absorva y ~ue se tienda a 
descuidar la vinculaci6n con las amplias masas 
De allj proviene cierta resistencia a las nuevas 
formas de organizaci6n de parte de los compañeroe 
más directamente ligados a las formas de lucha 
abierta J legal. La preocupaci6n que exite es e•­
plic~ble, pero parte de supuestos falsos como 
creer que las tareas de la guerra revolucion~ria 
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no se proyectarán a las masas y creer que la l"­
cha de masas solo se puede impulsar desde organi 
zaciones legales j en form.&. abierta. 

La cuesti6n está en que la clase obrera tie1 
ne ahora como su principal tarea impulsar la re-· 
volución y q_ue al dedicar sus mejores 1.-sfuerzos 
a organi~ar y desarrollar la guerra revolucio­
naria también se atenera e impulsará, como par­
te de ésta, la lucha reivindicativa de las masas 
la cuestión está en ~ue no debemos renunciar a 
las formas de organización ;y' de lucha abierta ";:J; 

legal posibles, junto a la organizaci6n clandes­
tina que es ahora fundamental, inclusive por~ue 
es .tiecesaria para garantizar la firmeza y conti­
nuidad de aquellas y porque permite combinar la 
l~cha ~e masas con formas violentas para ha cerla 
mas eficaz~ darle protecci6n. 
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"No hay que olvidar decía LENIN- que el pee4 

simismo conciente sobre nuestro contacto con la D 
masa encubre ahora con una frecuencia particular 
las ideas burguesas relativas al papel del prole• 
tariado en la .1evoluci6n. Es indudable que tenemo1 
que trabajar todavía muchísimo en la educaci6n y 
la organizaci6n de la clase obrera, pero, ac­
tualmente toda la cuesti6n consiste en saber don­
de debe residir el centro de gravedad polí~ica p 
principal de dicha educaci6n y de dicha organiz~ 
ci6n: ¿En los sindicatos y en las asociaciónes 
legales o en la insurrecci6n armada, en la obra 
de cre~ci6n de un ejército revolucionario y de 
un gobierno revolucionario ••• ·? La clase obrera 
se educa y se organiza,...: tanto en lo uno como en 
lo otro. Tanto lo uno como lo otro, naturalmente 
es necesario. Toda la cuestión, en· 1.a re_voluci6n 
actual, se reduce sin embargo, a saber donde debe 
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residir el centro de gravedad de la educación j 
de la organización de la lucha obrera: si en lo 
primero o en lo segundo 11 • (Pr6logo de Las dos 
Tácticas de la ~ocial Democracia en la revoluci6n 
Demooratica, Julio de 1905). 

No se debe, pues, contraponer la lucha abier 
ta de masas a la organización r ·evolucionaria 
clandestina, sino comprender que ahora ésta es la 
principal, i'nclusi ve para desarrollar la __ lucha 
de ma1:,as. Lo que en el curso de largos afies no se 
ha logrado, cono es organ1zür sindicatos en mu­
chas fábricas y levantar demandas de aumento des 
sal~rio, bien podría lograrse, a pesar de la re­
sistencia patronal y la represión del 5 obierno, 
cuando se consoliden comités clandestinos de fá 
brica, ½.ue organieen en 5ru.po a los obreros más 
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firmes, im_pul8en movimieIJtos reivirJdicativos sin 
dar frente (e inclusive consigan hacer Vbier los 
derechos sindicales) y sepan combinar las formas 
de lucha acompañañdo las acciones de masas con 
algunas acciones de coherci6n pr~tegiendo a la 
masa de la represi6n y resguardando a su direce~ 
ci6n clandestina.· Así mismo, habrá que cuidar '-A 
ahora. de no caer en una co11cepci6n unilá.tt:"!ral, mii 
militarista, q_ue limite la lucha de masas "j' desa­
proveche las posibilidades de formas abiertas y 
si es posible legales que existan" (p. 242) 

"Diez Tesis ••• 11 

Mayo-1965 
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0:1 . 2 Formas concretas de Qr¿anizaci6n 

-/ . ~\ 11 20 . Las Formas Concretas de Organización a 
Adoptarse : . 

a) En relación a las tareas de reorganizar el 
partido en función de las necesióadcs de la guerr~ re 
volucionaria y la estructuraci n de las FAR con su 
nuevo cárácter deberá seguirse el cauino que en cada 
caso sea necesario¼ 

En los lugares donde ya existe orcanizáción de parti­
do, éste debe reorganizarse conforme a las funciones 
necesarias y posibles para incorporarse a las tareas 
de la guerra del pueblo; y seguidamente debe hacer 
una labor de atraer a los revolucionarios m~s firmes 
decididos y disciplinados para organizar las F'AR, en 
torno a sus organizaciones dándoles el carácter que 
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les corres.J?ondo a los t;ru:,os rclaci VP .. 1 n te amplios 
para luego ir intPgrando la organizaciór,. de las FAR 
en todos los niveles . 

En los lugares donde se vienen organizando las FAR 
directamente, ~ediante la formaci6n de crupos revolu 
cionarios, bajo la dirección de co~ités clandestinos 
corresponde a los cuadros y or6anizadores comunistas 
ir promoviendo a los elementos mis avanzados a las p< 
posiciones del Partido, para ;1 ir nucleando la ors~ 
nización revolucionaria mediante el método de la per 
suación y construir el partido en el seno de las FAR 
en todos los niveles . 

Los limites del partido c mo organización marxista­
leninista, en la que los requisitos de ingreso y los 
deberes del miembro estin clarament~ estipulados, de 
ben mantenerse en el seno de las FAR sin lugar a -
confusiones A su ve, las FAR como organización, debe 
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tener sus fronterac , distinguiendo a los m~cmbros or 
ganizados de las FA, , de los coLaboradores y simpat! 
zantes que rodeen a la organización . 

Aquellos órganos a los que en determinados casof 
corresponde jugar papel de dirigentes tanto del par­
tido como de las FAR deben cuidar de desempeñar am­
bas funciones sin confundirlas . Si desatendieran la 
la organizaci n especifica del partido , su funciona­
miento y sus normas leninistas , estarían dando lugar 
a diluirlo , negando de hecho el papel de vanguardia 
de la organización marxista-leninista . Si , por el COf 
trario, no prestan su debida atenci na la orgqniza­
ci6n revoluciona.ria relativamente amplia que son las 
FAR y hacen prevalecer mocanicanente lo relativo al 
partido , estarán cayendo en sectarismo y frenando en 
la práctica el desarrollo de las FAR . 

b) Los comit~s regioneles, y por extensi n otroe 
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61·banos i~termcdios , deben caracterizarse.por lo 
sicuiente . 

Deben ser organos verdaderamente clandestinos, 
no conocidos por el en~CTigo y capaces de evadir la 
persecuci6n y subsistir pese a todo como orcanos de 
la direcci n de la lucha . 

Deben estar integrados por compañeros dedicados 
a la lucha revolucionaria y, en la medida de las posi 
bilidades, por revolucionarios profesionales . 

Los comit~s deben diri~ir todos los aspectos de · 
la lucha en su reei6n , es d~cir , la lucha pol tica , 
militar, social y ocon6mica, superando la desvincula­
ci6n que ha tendido a hacerse sobre todo en la lucha 
militar y lucha de masas . 

Estar formados por pocos cuadros , pero teniendo 
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en cuenta que cubran las distintas funciones y ten-

Lan bajo su responsabilidad las or6anizaciones co­
rrespondientes direcci n polico-~,ilitar, mando mili­
tar propaganda lucha social y econ6mica, educaci6n 
política, informaci6n, finanzas, abastecir,ientos y 
demls servicios. 

e) Adaptaci6n de una ostructurRci6n adecuada de 
la organizaci6n por el carácter clandestino y consp! 
rativo que tienei 

La organizaci6n debe t3nder a ser vertical ra~i­
fi~ada y con funcionamiento de arriba-abajo y , según 
la funci6n que cubra con características de organiza 
ci6n militar, para-militar, o en la forma que so ac~E 
tumbra para otros casos 
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Entre los comites regionales y las or~anizacio­

nes que diricen tendrA que haber .distintas formas de 
rclaci6n : en forma directa , con las organizaciones 

que estAn inmediatas y dependen de los □ie~bros del 
comit6 regional; en forma directa , atrav~s de coMi~ 
tés de zona, de sector u otros organos intermedios, 
respecto de las organizac iones donde tales organos 
ya exitian; en forma de atenci6n periodica, con los 
comités locales o de centros de trabqjo que se encuer 
tren alejados y dispersos . 

Aprovechamiento adecuado de distintas formas de 
organizaci6n , según las tareas que les corresponden 

y las n~cesidades concretas . Indudablemente el gru 
po seguira siendo la principal forma de or~anizaci6~ 
( y la organizaci6n de empresa o centro de trabajo 
debe darsele mucha importancia); pero ahora debe uti­
lizarse tambi n otras: la cadena la pareja, el vincu 
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lo a trD.v;,s de un con --acto porman.en te e 1 todo caso la 
organizaci6n debe hacerse atendiendo a las caracteri: 
ticas de cada r0gi6& y lutD.r . 

Elevar la responsabilidad de los secretarios se­
nerales responsables o jefes, que deben cobrar mayor 
autoridad personal . Esta autoridad personal debe tr~ 
ducirse en iniciativa; planificaci6n y control para 
impulsar la lucha y actividad , y siempre dentro del 
marco de l a direcci6n colectiva . 

En la polí tica de cu ~r os , cuya selecci n , pro­
moc i6n y formaci6n constituye tarea fundamental en 
la presente etapa , es necesario también seguir la 
norma de ir formando a un cuadro sustituto junto a 
cada cargo para garantizar la continuidad del traba­
jo pese a los golpes del enemigo : 1 ( p . 23o) 

nnioz Tesis •.• " 
Mayo 196.5 ------
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2 rareas de Organizaci6n 

111 . La Or[;qnización de la Guerra Revolucionaria 
del Pueblot 

De acuerdo con la línea adptada en la r esolu­
cion del CC. titulada uA organizar e impulsar la cue 
rra revolucionaria del Pueblo Guatemalteco" v tenieñ 

' u -

ao en cuenta condiciones concretas que le presentan 
en nuestro país, es necesario 9recisar cuale3 son 1 

lai tareas organizativas de la guerra revolucionaria 
del pueblo nos plantea y cuáles son las formas pro­
pias de organización que esta vía de desarrollo de 
la revoluci6n exige • 

. ',Las tareas generales y fundamentales que tene­
mos en este sentido son: 

a) 
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bareo, una direcci6n marxista-leninista. 

c) Promover un amplio movimiento de frente dni­
co, partiendo de las tareas anteriores, y desarro­
llando la política de alianzas con las distintas fueJ 
zas u organizaciones interesadas en la otupa democr~ 
tico, a¡;raria y antiimperialista de nuestra revolu­
ci6n, para conseguir la movilizaci6n cada vez mayor 
del pueblo, su apoyo y participaci6n en la cuerra 
revolucionaria y así debilitar y aislar cada vez más 
al enemigo . 

En cuanto a las formas propias que debe adoptar 
la organización, para adecuarse a las necesidades de 
la guerra bevolucionaria, se dan más adelante normas 
organizativas, que se basan en lo siguiente: 

a) Necesidad de reforzar el centralismo en la 
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a) Consolidar y desari·ollar el partido de los 

comunistas suatemaltecos para que cumpla su papel c2 
~o vanguardia de la clase obrera y asuma la princi­
pal responsabilidad en la conducción de la ¡;uerra re 
volucionaria , para lo cual es preciso que asimile y­
aplique su linea política , reestructurarlo conforme 
a las necesidades de este período y conforme a los 
principios leninistas de oreanizaci6n y aambiar los 
métodos de trabajo en los cuales éstos venían ya 
considerándose inadecuados ~ 

b) Reestructurar y construir las FAR , como una 
organización revolucionaria clandestina , relativamen 
te amplia , de carácter político-militar , que reuna -
en su seno no solo a los comunistas, sino atados los 
más firmes , decididos y disciplinados combatientes y 
militares que impulsamos la guerra revolucionaria deJ 
pueblo . La dirección do las FAR deberá ser, sin em-
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aplicación consecuente que debe hacerse del centra­
lismo deLlocrático, y desechar por consiguiente for­
mas y m~todos en los que prevalecía el democra~isrno 
que inclusive están conduciendo el pelic~O de caer 
en el libralismo y la anarquía, inadmisible en cua­
lesquiera circunstancia, con mayor raz6n ahora . 

b) Tener en cuenta que en la medida en que la 
lucha armada se vaya convirtiendo en la principal -
forma de lucha, según el desarrollo de las etapas de 
la ~ucrra del pueblo, la organizaci6n Bilitar tende~ 
rá á ser la princi1al forma de organización. En don­
de haga falta deben adoJtarse desde ya formas de or­
canizaci6n militar o pura-militar, y en todo caso 
perfeccionar la org~nizaci6n clandesti~a ,_para gara~ 
tizar la subsistencia de nuestra organi~aci6n frente 
a la ofensiva r evolucionaria . 
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c) Dar ahora más impo1·tnncia a los Órganos de d~ 

recci6n intermedia y sobre todo a los co~ites regio­
nales, puesto que el carácter :.rregular de la guerra 
y el diferente srado de desarrollo y las distintas 
formas que adoJta la lucha en unas y oiras reciones . 
así como lo n~cesidad de darle una dirección mas di­
recta , concreta y perCTanente , así lo demandan . Está 
claro que debe de hEver una dirección nacional cen­
tr~lizada en lo político y estrat~gico y aun para CO! 
seGuir coordinación t~ctica y resolver los problemas 
de car&cter general . 

d) La necesidad de cubrit a todds los niveles 
de la orgo.nización las distintas f .mcionc;s de la cu~ 
rra revolucionaria, sobre la base de cierta espe~ia­
lizaci6n . Esa especialización es indispensable para 
lograr eficiencia y para protegerse del enemigo . Sin 
embargo los co□it~s dirigentes, so0re todo 10s1 
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recionales , deben carantizar la únidad do dir~cci n 
y todos loe miembros de la organizacion en la medida 
que los concierne y sesún sus posibilidades tendrá ce 
~o tareas comunes, el reclutamiento y la formaci6n, -
la propaganta y la actividad financiera, ademis de 
su formación ideológica" (p . 229) 

"Diez Tesis •••• 11 

!layo 1965 
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II~12d Propaganda -1. 

1112) La Propaganda 
La propaganda impresa de 1960 a 1964 

mejor6 en su contenido, forma y periodicidad, en 
general mantuvo su r egularidad y se esforz6 por 
recoger los principales problemas econ6micos, po 
líticos y sociales del país . A la par, se presto 
stenci6n a los problemas, siempre difíciles de -
su distribuci6n dirigido y del ritmo de recepción 
por la base, pero en cuanto ~ su difusi6n, es de­
cir al aumento del tiraje no alcanzamos mayores 
~xitos. · 

Durante el período del ascenso de la lucha 
armada (1965-67) los voceros del Partido y de -­
lae FAR mejoraron en forma y contenido, alcanz8!! 
do tirajes apreciables, aunque con el fin de con 
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tribuir a lograr la hegemonía del movimiento ar 
mado, se prest6 m~s atmici6n al peri6dico FAR 
en detrimento de 'VERDAD', que llegó a irregula 
rizar su sal.ida. Sin embargo, los problemas de­
planificaci6n y control de la dist~ibuci6n no -
fueron superados. Por otra parte la prensa del 
Partido dej6 de ser vendida y comenz6 a obse qui 
arse, ante la urgente necesidad de llegar más -
rápidamente a las masas. 

Aparecieron diversos peri6dicos regionales 
como 'Grito Popular' y •combate' en la Costa Sur 
'Trinchera' en o .. ,cidente, 'Sierra de las Minas' 
en Oriente, y otros. 

Dadas las condiciones políticas del momen­
to, la prensa escrita y hablada del país, di6 
publicidad a nuestras declaraciones, situaci6n 
que no se aDrovech6 totalmente." (p. 53) 

Irj.forme del CC. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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t n¡rr.2d Propaganda 

) "3) La Primera Conferencia de Propaganda 
y Educaci6n. 

La realizrtci6n de la Primera Conferencia 
de Propaganda y Educación fué un paso importante 
especialmente en lo que se refiere a sistematizar 
los obj etivoe, métodos y formas de la propagm da 
y la agitación y a intercambier experiencias en­
tre todos los regionales que participaron en el 
evento. Aunque no ee profundizó lo necesario, se 
adoptaron auuerdos que eran una buena base para 
llevar adelante la labor propagandística. Respec 
to a la educeci6n los resultados fueron muy po= 
bres debido a lo improvisedo del informe. En ge­
neral, la labor de propaganda, por eu vocabula­
rio, su distribución y en parte por su contenido 
fu~ dirigida a los elementos máe avanzados de los 
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eectores democráticos y revolucionarios: obre­
ros, empleados, estudiantes, intelectuales, -­
fallando en prestar la atenci6n debida por vías 
orales, gráficoe y otros, a las grandes masae 
campesinas. 

En cuanto a la. agi taci6n y a la utilización 
de medios verbales diredtos, l2s seri~e limita­
ciones de la clandestinidad y la falta de un es­
píritu de mayor audacia, no nos permitieron avan 
zar en ese aspecto, que ha sido una de nuestras 
debilidades. Durante el momento de ascenso de la 
lucha armada se realizaron alguhas acciones de 
propaganda, de afecto agitativo como asaltos a 
radiodifusoras para transmitir menas r j es_ revolu­
cionarios y otras actividades't• (p. 53) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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Propaganda 

11 4) Una Nueva Fase 
La virulencia de la ofensiva terroris­

ta del enemigo de clase, la agudizaci6n de la 
lucha política e ideológica interna, los golpes 
aufridos por el movimiento revolucionario, el 
rompimiento de las segundas F.AR y el descenso -
revolucionario, afectaron la labor de educaci6n 
y pro~aganda. En esas condiciones y venciendo -
numerosos obstáculos, jug6 importante papel, en 
medio de las·debilidades de su contenido, forma 
y distribuci6n, la regularizaci6n de 'Verdad' y 
'FAR', el reaparecimiento de 'El Militante' como 
boletín interno de orga~ización, runque en cuan­
to a cantidad la propaganda sufri6 un descenso 
01 mismo que los voceros regionales entraron a 
un peri6dico irregular de difusi6n, desaparecieg 
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do unos y subsistiendo .otros cmo 'Grito Popular' 
en la Costa Sur y 'Trinchera en O,..:: cidente. 

La reorganización del tra 1•ajo y una nueva 
distribución de funciones sumadas a la estrechez 
econ6mica, limitaron la labor de educación que 
en ese momento fué cási nula, reiniciandose pos­
teriormente y combinándose entonces la enseñanza 
de conocimientos militares te6rico prácticos y la 
educ rci6n política, con lo cual se han abierto 
nuevas perspectivas a la forIIJ? ci6n de cua·-; ros. 

Esta última fase, a partir de 1968, se carac 
teriza por el hecho de que tanto en lo ideológico 
y en lo político se ha concluído con las funcio­
nes y disenciones que provocó la lucha interna y 
por el esfuerzo de lograr un8 exposici6n correcta 
de la línea estratégica y táctica del Partido. 

Las experiencias de los últimos nueve eños 
son une. valiosa base para rea lizer un serio y or-
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ganizado trabajo de educación, egitaci6n y pro­
paganda, que permita al Partido en ~u conjunto 
elevar su nivel ideológico y político a fin de 
que pueda jugar su papel de van guardia del pro 
ceso revolucionario guatemalteco". (p. 54) -

Informe del ce. al IV. 
Cong. del P .G.T. 1969 
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Grado de Org_a.ni ZbCión del Partido 

/ "l) Nivel orga.niz 2- ti vo del Partido. 

-1. 

Seriamente afectado por las debili­
dades y errores en orientación política y orga 
nizativa ya señaladas y que determinado momen= 
to llevó a la práctica dilusión del Partido en 
el seno de las Fuerzas Armadas Rebeldes, en el 
último período hemos avanzado en el proceso de 
reorganización y reestructuración del Partido 
y sus órganos en todas lae escalas. Este proc~ 
so no ha concluido y todavía falta reorganizar 
a muchos buenos militantes que se encuentran 
desorganizados y aislados, constituir organos 
de dirección intermedios en localidades, seccio 
nalee, sectores, zonae y regiones, reforzar los 
6rganos nacionales de dirección y sus comisio­
nes de trabajo. Aunque ha habido cierto trabaj o 
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organizado de reclutamiento de nuevos miembros 
para el Partido, especialmente durante los a­
ños de 1960 a 1964, este reclutamiento ha sido 
débil y no se ha hecho sentir debido a los va­
cíos que ha sido neceenrio llenar, pnvocados -
por la persecusi6n y loe golpes del enemigo, -
por la desorga.niz~lci6n imperante en determina­
do periodo de la sucha revolucionaria y concre 
tamente en los años 1965 a 1967. Podemos afir= 
mar que actualmente el funcionario del Partido 
se ha regularizado dado que: se han reorganiz~ 
do sus organizaciones y organos funda:m:antales 
y, ru. nq_ue con debilidades funcionan con norma­
lidad. Realizando un serio trabajo organizati­
vo podemos no solo fortalecer la organizaci6n 
existente sino ampliarla y desarrol~arla por 
medio del reclutamiento de nuevos militantes, 



con la creación de organizaciones p artidPriae 
en los lugares en donde todavía no existen ya 
que, la influencia y el prestigio del Par tido 
en importantes sectores populares, es mayor -
que la actual capacidad del Partido para ori­
entarlos, educarlos, movilizarlos y dirigir­
los". (p. 48) 

Informe del CC. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 
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Trabaio Financiero 
1 
I "III) Trabajo Financiero. - En el transcurso de 
los nueve ultimes años nuestro Partido ha desa 
rrollado un trabajo financiero que ha abarcado 
la recaudación de la ayuda de las masas popula 
res ( especialmente con las campañas econ6micas 
de 1960 a 1964); l a regu.larizaci6n del pago de 
la cuota por todos los militantes y c 8ndidatos 
a militantes del Partido; la c onsecusi6n de fon 
dos por mediq de la venta de publicaciones y l? 
realización de acción financieras. 'Sri el perío-
do de 1965 a 1967 las tareas de reeaudaci6n pro 
venientes de la masa popular y el control del -
pago de la cuota fueron seriamente descuidadas, 
a:tnque fué impor Jante el trabajo financiero de 
recuperaci6n de fondos del enemigo. posteriormente 
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a la división de las Fuerzas Armadas Rebeldes y 
la reorga~izaci6n del Partido, su actividad- fi­
nanciera tiende a normalizarse, tomendo en cuen 
ta las siguientes tareas fundamentales: 1) re-­
caudaci6n de aportes económicos, en efectivo o 
en especie, provenientes de las masas popula­
res; 2) pago puntual de la cuota mensual por to 
dos los militantes y candidatos a miembros del 
Partido; 3) recaudación de f ondos provenientes 
de la venta de publicaciones y otras actividades 
econ6micas; 4) realización de acciones financie 
ras que deben cumplir siempre o :: j etivos políti= 
cos afectando solo a los enemigos del pueblo. 
Nuestro objetivo con relación al trabajo finan­
ciero debe ser el reforzamiento de las finanzas 
en todos sus aspectos, educa~do a la masa popu­
lar en la necesidad de sostenimiento de la lucha 
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revolucionaria , hasta lograr el autofinAncia­
miento en es escala regional y combinando para 
ello el esfuerzo nacional y el local"·. (p. 50) 

Informe del ce. al IV. 
Cong. del P.G.T. 1969 



MR-13 
DII. 2 :Lucha por Reivindic : ciones Inmediatas 

".¡.¡ Llamamos a d}:u.e todos los sectores tra 
baj adores en la ciudad y en el e ampo, dtscutañ 
este material y todas las public eciones políti 
c,as del MR-13 y saquen sus propias c onclusionef 
de lo que la lucha revolucionaria y guerrille­
ra que éste impulsa. Los llamamos a sacar la ce 
conclusi6n de que la lucha por las reinvindic~ 
cienes inmediatas, está indisolublemente liga­
da e, la lucha por el poder, es decir, a la lu­
cha por la instauraci6n de un Gobierno Obrero 
y Campesino:! " (p .• 213) 

"¿Porfu~ luc:ha •••• ?". 
11.S. 2-IX-1967 
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Organizaci6n Milicias. 

"¡ ¡Llaman.os a las masas a rel!lponder al te­
rror impuesto por los individuos y e riminales 
arriba mencionados, vigilando los pasos de mili­
tares y policías.Llamamos tambi0n a. las masas 
a organizarse en milicias de 2 a 5 m:isembros y 
armarse con el arma que encuentre, debiendo has 
~igar al ejército y a la policia en la ocasi6n­
que encuentre propicia. Los amenazados a muer­
te por ejército (NOA, MANO, CADEG) son los pri­
meros que deben organizarse en milicias"(p.214) 

";,Porgue lucha ••• ?" 
RS 12-IX--1967 · 
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Organizaci6n 

"B) Con el prop6si to de ajustar al Partidc 
a las r.ecesidades de la luch0r armada, conser­
vando sus principios leninista.B de organizaci6r. 
buscando su hegemonía y ponerleoal centro de lE 
guerra revolucion2ria con una dirccci6n centra­
lizada con suficiente autoriaad, el Comit~ Cen 
tral aprob6 en mayo de 1965, lar s soluci6n -
"Diez tesis sobre organizaci6n". 

Sin embargo en 1965 a 1967 se llev6 a ca­
bo un porceso de sisuluci6n del Partido en el 
seno de las FAR, por las siguientes circunst9!! 
cías; 

a) Por el nivel organizativo del Partido, el 
grado de desarrollo, el estado y las tareas in-



mediatas del movimi nto revolucionario 21as 
principales orientaciones emanadas de ias 
"Diez tesis sobre organización" no correspán­
dían a una compleja rlalidad, en la cual la@~~ 
cuesti6n fund amental era la disputa por la he 
gem.onía del proceso revolucionario entre le -
dlapllt obJ7era y un sector de la pequeña burgue­
sía izquierdisante. 

b) El Partido no estaba solidamente unido s'!imo 
que las diversas escalas de su direcci6n se de 
b~tían en una inte ma lucha interna que afee._ 
taba su unidad y su disciplina, en medio de 
una confusi6n ideol6gica política. Y aprove­
chando esa situaci6n se desenvolvi6 la l8bor 
fraccional de la tendencia izquierdizante. 

e) La aparatizaci6n de las ~AR que si~ific6 
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el d~pla.zamiento de cu(.dros y mili te.lb.tea del 
Partido que pasaron a formar une burocracia que 
no solo represent6 la elevaci6n de los presu­
puestos, sino que deform6 a algunos compañeros 
y revolucionarios. 

d) La falta de cuadros con espíritu de Partido 
y capacidad militar, que pudieran asumir las 
tareas fundam2ntales de la guerra en los diver­
sos regionales, situaci6n que tiene su orígen 
en la discontinuidad de una generaci6n de com~ 
nistas, en la inexistencia de una política de · 
cuadro, en la composici6n de clase del Partido 
y de algunos de sus cuadros que dejan de ser­
lo como el caso de estudiantes y obreros cali­
ficados al encontrar mejores perspectivas 
economicas en sus respectivas carreras o en la 



P:oducci6n, que en.el S§l-c r ificio.que exiie la 
vida de un revolucionario p r ofesional, es de-
cir priva de ello por falta de formaci6n ideo-
16gica la tendencia al acomodamiento. La mayor 
parte de los cuadros profesionalizados provenÍE 
de una JPT radieali zada. . \. 

e) Los d~biles vinculOs _d. el Partido con las 
masas que fueron un obsmaculo para 'incorporar 
a las mayoría populares a la lucha armada. f' La aplicaci6n unilateral de las "Diez Tesis 
sobre . organizaci6n 11 de parte de la tendencia 4: · 
izquierdizante, que utiliz6 solamente las o­
rieritaciones que tendían a reforzar sus posic4 
enes militaristas. 

g) La substi tuci6n de los métodos burocr~.tice.s 



Y.artesanales por 12 improvisación y lP ~eci­
pitación, la falt~ de pl&nificaci6n, cont~ol y 
balance el abandono de la crítica y la autocrí­
tica; la violaci6n de las normas de clandesti­
nidad y seguridad y de la vigilancia revolucio­
naria; el cambio de la direcci6n colectiva por 
la orden ~ rsonal, etc. etc. 

h) Las consecuencias del terror reaccionario 
que atemoriz6 a una parte de la. poblaci6n, neu­
traliz6 a otra, nos afectó con la p~rtida de 
valiosos dirigentes, cuadros, combatientes, mi­
litantes, colaboradores y simpatizantes,crean­
do una serie de dificultades prácticas para el 
trabajo. 

i) La aplicación de las tesis de organización 
en las condiciones políticas e internas señal!!; 
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das, condu~ ron en la práctL. a a la disolución 
de las organizaciones del Partido en el seno 
de las FAR, al abandono de los principios le­
ninistas de organización a la pérdida del ca­
rácter selectivo de sus miembros, al relaja~ 
mi.nto de la disciplina al descuido de las 
normas de seguridad, al irrespeto y e la quie-
bra_de las jerarquías. 

La disolución del F'artido en el seno de 
las FAR afectó seriamente su independencia or­
ganizativa." (p. 41) 

Informe del ce al IV Congreso 
del PGT 1969 
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\ D~r'~ 2 El paMl dF.qas Huelgas y las posicipnes 
~ TrotsHstas 
'i\ 

"No podemos menos que responder al punto de 
las huelgciis, aunque ~sta e ara se est~ haciendo de 
masiado extensa. Ustedes han afirmado e insisten 
(!Ue las huelgas, mitines os ambleas obreras, son 1 
las formas más elevadas de la lucha y critican 

nuestra afirme.ci6n de que las huelgas en sentido 
generieo, como han sido planteadas por ustedes, YE 
que no han cara~terizado situaciones especiales, 
son una ferina de la lucha de ola.se para las rei­
vindic Bciones obreras. 

La huelga lle ga a adquirir contenido pol!ti 
co en determinr1dos momentos críticos, pero enton-
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ces, si se quiere ha9er teor:C: e omo ustedes. re­
tenden, se debe· .p ,•ecisar . l a s1..tua1Bion. Por e~o los 
escritores políticos de alguna seriedad cuando se 
refieren a la huelga política hacen la distinci6n 
y por esa misama raz6n se ha acuñado el concepto 
de Huelga general r evolucion c;ria". Aún as:! la huel 
gano es ni la forma más elevada de la lucha revo­
lucionaria, ni la fórmula universal ara todas las 
situaciones; ampoco es cier o que a e­
neral plantea el problema del poder. n mue os 
países capitalistas como Francia e Italia se dan 
peri6dicamente huelgas generqles que nunca impli- _ 
can disputa del poder, sino el medio para arrancar 
determinudos derechos. En ninguno de esos países 
ni en Argentina, como se sugiere en lar espuesta 
de ustedes, los obreros han planteado el problema 
del poder por medio de la huelga general, por lo 



3 
meno2! hasta a.l;ora • . Por otra P3-rte las huelgas pue-
den ser provocadas, a veces,. he.sta ·por los mismos 
patronos en contra de los intereses de la clase o­
brera. Poe eso hay necesidad de definir el conte­
nido, de las huelgas antes de afirm~~r E}lgo que le 
da a todo ti~o de huelgas, el e ar~.cter O.el medio 
m~s elevadoe la lueha revolucionaria." (p. 189) 

Documento dirigido al 
MR-13 Abril 19 5 
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/I/~ Lucha de_Masas y Acciones Populares 

.I "El auge de la lucha de masas se di6 con 
las características generales siguientes: 
A) Las acciones reivindicativas, incluso las de 
sectores particulares por demandas económicas y 
sociales, adquirian carácter político planteando 
la necesidad del cambio del gobierno reacciona­
rio por un régimen democrAtieo y revolucionario. 
B) Tales acciones se transformaban en un movimien 
to general de numerosos sectores. de la población-, 
con la participación activa de sus capas mas r adi 
calizadas, la simpatía y el apoyo de las mayorías 
populares. 
C) Ante la violencia desatada por el gobierno con 
el propósito de detener la lucha de las masas, --
los morlmientos empezaron a responder con ormas 
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violentas, caracterizadas por los choques calle­
jeros, a veces espontáneos, con poco preparación 
militar popular y sin una dirección única". 
(pp. 3-4) 

In.forme del ce al IV 
Cong. üeI P.q.~. 19§9 
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Acciop~~ Po1u1ares. Intento de toma de 
!a Ba's"é Mil tar de Co ban -

"El in ten to de tomar la base militar de 
Cobán (Alta Verapaz) de parte de uri grupo de re 
volucionarios en el que participaron varios com 
pañeros nuestros, fué un hecho significativo-= 
dentro de la conspiraci6n constante y el clima 
de golpe de Estado tanto de lado de las fuerzas 
democráticas como de las reaccionarias". 
(p. 4) 

Informe del oc. al J.il 
óong. dei P.g.~. j969 
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/nip:.2 
PGT 

Acciones Popul~res. MA~zo y Abril ~e 1962 
/ 1 

/ "Los moVimien tos de masas que se desarro-
, llaban y las acciones violentas que habian apare 
cido en ellos culminaron en lasehist6ricas_jorn~ 
das de marzo y abril de 1962, erando una situa­
ción preinsurreccional que marcó un desarrollo -
en el movimiento revolucionario y señaló el cami 
no armado de la revolución. · -

Un pu0blo desarruado, encabezado por los -
estudiantes y diversos sectores populares que r~ 
pidamente y de manera esponténea se numaron, en­
frentó la represión del régimen lanzando la con­
signa de 'Botemos a Ydigoras a pedradas•, nacida 
dol ent7lsiasmo y de la iniciativa del pueblo. -
Las masas rebasaron a nuestras organizaciones. - ­
Nuestras directivas llegaron a veces tarde, en -
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medio de una aguda disputa con diversas fuerzas 
por la dirección del movimiento. Fue una impor­
tante batalla y una gran esperiencia para nues­
tro pueblo, pagadas al precio de valiosas vidas 
La clase obrera guatemalteca participó en las 
jornadas de marzo y abril. Hubo intentos de 
huelga general, la misma no se logró, pero va­
rias organizaciones .fueron a la. huelga, ent;re -
ellas las de los ferrocarrileros, la de Delta y 
otras. Los trabajadores salieron a paralizar fQ 
bricas y transportes y después sostuvieron encüen 
tros con las fuerzas represivas en los barrios -
populosos 11 • (pp. 4-5) 

Informe del ce. al IV 
qoñf;. se± ~.d.t. 1969 



PGT -1. 
Marzo Abril 1 62 

11 De"tras de aquel formidable escenario de 
luchas callejeras, las diversas fuerzas politi­
cas se movian buscando capitalizar el movimien­
to. La derecha tra t6 de dar el golpe militar. -
Politicos democráticos buscaban conjugar el mo­
vimiento est~idiantil con varios militares de al 
ta que conspiraban y no querian desaprovechar= 
la oportunidad de llegar al poder. Las fuerzas 
democré.ticas y revolucionarias estrecharon rela 
ciones para encontrar una solución favorable a! 
proceso revolucionario y se agruparon en el 
Hrente Patriótico Revolucionario, que intentó -
dirigir los esfuerzos de los sectores de izqui­
erda en su conjunto. Después de la crisis, la 
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distintas concepciones y propósitos acabaron -
por disolver tal Frente La oposición al régi­
men alcanzó gran amplitud pero estaba totalmen 
te dividida. Las acciones de masas, concreta-­
mente la huelga general de maestros y estudian 
tes, fue secundada en Quezaltenango, Cobán, -= 
Chiguimula y Ret Huleu,. Y la lucha violenta -
contra las fuerzas represivas se desarrollo -­
también en Quezaltenango, Cobán y Retalhuleu, 
Escuintla e Izabal donde se efectuaron algunas 
acciones, pero sin llegar a adquirir el carác­
ter masivo de las realizadas en la capital". 
(p. 5) 

Informe deJ. ce. al IV 
Cong. del P.G.T. 1969 



PGT 

Acciones Populares. Marzo y Abril, 1962 

"En la rebelión popular de marzo y abril 
de 1962, que principió con los planteamientos -
estudiantiles y la protesta contra el fraude e­
lectoral, se llegó a redir con el respaldo de -
la mayor1a de los sectores del pais, la renun­
cia de Ydigoras Fuentes de la Presidencia y se 
hizo t nbuloar al gobierno. En esa situación, -
como se- ala ol 1Balancede las"luchas.de marzo 
y la táctica dél! Partido (abri~ de 1962) hecho 
por la Comisi6n Politica del Comité Central, ni 
las guerras revolucionarias tuvieron fuerza su­
ficiente para aplastar al movimiento revolucio­
nario. Las condiciones objetivas maduraban, pero 
las cond.iciones subjetivas marchaban con retrazo". 
(p • 5) Informe del ce T al gg 

rroñ@. del P.C. 1 19 
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PGT 

Acciones Populares. Marzo y Abril, 1962 
m: Go'6ierno. 

"El gobierno pudo maniobrar y las clases 
dominantes viendo en peligro su dominio econó­
mico y pol!tico, utilizaron al ej~rcito, que -­
dió el primer paso hacia un cont~ol más directo 
del poder mediante la formación de un gabinete 
militar que dejó a Ydigoras lñ.lentes dirigiendo 
el aparato administrativo del Estado, mientras 
el ejército tomó de hecho las palancas decisi­
vas del poder11 • (p. 5) 

Informe del ce. al IV 
'C'ong. def P.Q.T. 1969 
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DII.2 Acciones Armadas. La derrota de Concuá 

11Una de las experiencias de mayor signi­
ficado de ese periodo fue Concuá. Por primera -
vez la izquierda revolucionaria integró un des­
tacamento unitario con el objetivo de desarro­
llar la guerra de guerrillas. Varias son las in 
terpretaciones que se dieron y se d~n de aque-­
lla experiencia tan dura y costosa para la rev2, 
lución 11 • (p. 5) 

Informe del ce. al IV 
~oñ_g. de! ~.G.T, 19Gg 
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DII.2 A,cciones Armadas. La Derrota de ConcuA 

· "-Un grupo de 23 revolucionarios, en su 
mayoría jóvenes del Partido, de la Juventud -
Patriótica del Trabajo y del Partido de Unidad 
Revolucionoria, encabezado por el coronel Car­
los Paz Tejada, ,,f'orm6 el destacamento (20 de -
Octubre' y con el entusiasmo de las jornadas -
que se estaban dando en la capital, marchó, el 
11 de marzo de 1962, hacia el norte, por la Ba 
ja Verapaz. ~ueron detectados por campesinos= 
que los siguieron y sirvieron de guias al ejér 
cito, el cunl interceptó al grupo el 13 de mar 
zo en Concuá masacró a la mayor parte de sus -
componentes y apresó a los que no pudo fusilar 
por haberlos capturado en los poblados, a la 
vista del público" (p. 6) Informe del ce. al IV 

Con§. aer P.G.~, j96ff 
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PGT 

Acciones Armadas. La Derrota de Concuá 
Ei Partido 

-1. 

"Para el Partido, el objetivo al acordar el 
internamiento del destacamento •20 de Octubre•, 
fue extender la luch.a revolucionaria al campo, ini 
ciando la lucha armada al calor de las jornadas -­
de marzo y abril. Pero habia un objetivo politico 
inmediato: sip:,r la rebelión popular se loGraba 
la caída de Ydigoras Fuentes y la formación de un 
nuevo gobierno (indudablemente de coalición pero 
sin la participación de la izquierda), tendriamos 
una fuerza mil 1tar, además de la lucha. de masas; 
para apoyar las posiciones revolucionarias. Si 
por el contrario, el movimiento era derrotado, 
se contaria con la base para dar continuidad a 
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la lucha mediante el inic.io de la guerrilla en 
las montañas 11 • (p. 6) 

Informe del ce. al IV. 
Gong. 4el g.ct.t. 1269 



Acciones Armadas . ~a Derrota de Concuá 

"La derrota de Concuá estuvo condicionada, 
entre otras cuestiones, por la falta de una clara 
concepci6n sobre el des8rrollo de la lucha gerri­
llera, v sobre el alcance de su influencia en la 
situaci6n pre-insurreccional que se vivía. Como -
consecuencia de ello se cometieron serios errores 
de carácter militar: de ~conocimiento real del te­
rreno escogido, falta de preparaci6n de los asrec 
tos logísticos, deficiente entrenamiento de los e 
fectivos, descuidos en el internamiento del grupo 
y en su marcha, e ignorancia de l a necesidad de -
organizar una red de apoyo y de hacer traba~o ro­
lítico previo entre la pobl3ci6n". (r. 6) 

Informe del ce. al IV 
Conir. del F.lr.'l1. 196Gc3 



Dll.2 Acciones Armadas . La Derrota de Concuá 

"La mavor responsab~ lidad por tales erro­
res v iartjcularmente por las apreciaciones polí­
ticas recae en el Comité Central y en su Comisión 
Política , que cedieron a la preoión de la base -­
del Partido, de la juventud y de los prop os mjem 
bros del de [ tacamento ¡ara que la unidad se inte~ 
grara y rartjera inmediat amente. Pese a tod os los 
errores y a sus consecuencias fatales, éste fue -
el único intento for mal de guerrillas en aquel mo 
me n t o" • ( p . 6 ) 

Informe del ce. al IV 
Cong . del f.~ . r. 1969 
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Dil.2 Acciones Armadas . La derrota de Huehuete-

nango. 

"Aunque sin el resultado trá g, ico de Conc uá 
µLecida suerte corrió un gruro de militares jóve­
nes del 1"1ovimiento Revolucionario 13 de Noviembre, 
el cual también estaba inte grado r or otros revolu 
cionarios y un miembro del Parti do. Este grupo iñ 
gresó al pa:s proce dente de México, por Huehuete= 
nang,o, en donde fué acorr a lad o r or los campe s:funos 
y cap cu.ra dos por el ejército". ( r . 6 ) 

Iní orme del ce. al IV 
Gong. del~ .~.T. 1969 
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Dll.2 Acciones FQ.rLlares. Jnarzo v Abrjl. Conclu­
sj,,nes. 

""A) Las .jornadas de marzo y abril, inicia 
das por los universiLarios, se transformaron en~ 
na r ~beli6n rorular de gran amrlitua y profundi­
dad erando un clima 1reinsuireccional que amenaz6 
la exi stencia del régimen 11 • (p. '!) 

Informe del ce. al iV 
Cong. del .1--.u.r. 1969 



Dll.2 Acciones Populares. Marzo y Abrjl. Conclu­
siones. 

"B) Constituyeron punto culminante de la lucha a­
bierta de IIB sas, de,sarr ollar on la violencia revo­
lucionaria frente ·a la persecución sistemática y 
la represión reaccionaria, e hicieron aparecer 
nuevas formas de organización y de lucha". 
(p. 7) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P . G.~. 1969 
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í.Jll.2 Acciones Fo::¡:.ulares. I~arzo y Abril. Conclu­
siones. 

"C) Las fuerzas revolucionarias no tuvieron 
la fuerza suficiente para derrocar al gobierno re­
accionario ni este tuvo la capacidad suficiente p:ra 
aplastar al movimiento revolucionario hacia la vía 
ar ma da de 1 a r e v o 1 u c i ó n ~ u a t e m a 1 te ca " . ( p • 'I ) 

Informe del ce. al IV 
Con~. del ~.u.T. 1~69 



Dll.¿ A~ciones PoFulares. Marzo y AbLil. Conclu­
siones. 

"H) Uno de los resultados más imrortantes de este 
período fue la incorporación de nuevas fueerzas -
jóvenes al rroceso revolucionario, oue indudable­
mente le dieron gr3n impulso. Más tar de, sin em­
bargo del seno de este conjunto de fuerzas sur gie 
ron elementos de la requeña burguesía ru e crearon 
serios problemas y provocaron incluso la división 
del movimiento armado". (r. 8 ) 

Iniorme del ce. al lV 
Cong. del P.u.r. 1969 
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DII.2 Acciones Fo¡ul,res. ~arzo y Abrjl. Conclu­
siones. 

"G) El Parti vo y la Juventud Patriótica del 111raba 
jo, en mavor o menor grado, escuvieron vincLla os a 
todos los acontecimientos (acc~ones callejeras, -
trabajo militar, labor de frente 6nico), pero los 
comunistas fuimos s~perados ior los acontecimien­
tos rues no tuvimos la suficiente capacidad y agi 
lidad para enca uza rlos de la mejor manera, en me= 
dio de la disruta por la djiección del moviemien­
to". (r. • ) 

Informe del ce. al IV 
Cong. del t.~.r. 1969 
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DlI.2 Acc~ones PorularEs. Marzo v Abril. Conclu­
siones. 

"F) A las fuerz:s revolucionarias les faltó 
una dirección única con suficiente autoridad: una 
sólida orgGnización, no solo más excendida en el 
país, s ~no activa y capaz, con dominio de las di­
versas formas de lucha y me1ores y mas fuertes -
vínculos con las masas. Las fuerzas revoluciona­
rias se encontraban divididas v or gá nicamente dé­
bile s. Las ac ciones de l a s mas gs porulares las re 
b a s ar o n e n 1 a r r á e t i ca " . ( r . ·¡ ) 

Informe del ce. al lV 
Cong. del l.G.r. 1 ~69 



Dll.2 Acciones Populares. Marzo y Abril . Conclu­
siones. 

"E) La oposición estaba com:¡::letamen-ce divi 
dida canto en la concepción del movimiento como= 
en sus objetivos políticos y métodos de lucha. La 
derecha buscaba el golpe militar que le asegurara 
el poder. La iz uierda revolucionaria se proponía 
debilitar el poder reaccionario y hacer un sector 
de la bur~uesía nacional intentaba una recomposi­
ción del gobierno que les permitiera asegurar la 
sucesión presiaencial , ya que Arévalo principiaba 
a resur ~ir y planteaba la continuidad del régimen 
ydirgorista para lle ga r a las elecciones".(p.7). 

Informe del ce. al IV 
Cong. del P.G.ffi. 1969 
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~l\ .2 Acciones Forulares. Marzo y Abril. Conclu­
siones. 

J "D) A pesar de su ?mplitud, las jornadas de 
marzo y abril fueron urbanas rrincj1almente centra 
oas en la capital. Esto constituyó una de sus prin 
cipales debilidades. Mientras estudiantes obreros­
Y dem8s sect res ropulares y revolucionarios lucha 
ban y los arupos burgueses y demás fuerzas reac--= 
ijionarias conspiraban junto con la embajdda de los 
Estados Unidos en la capital, el resto del país -
(salvo algunas movilizaciones en ~uezaltenango, Re 
talhuleu, y Cobán v algunas acciones de hostiga- -
miento en Escuintla e Izabal) afenas se conmovió. 
El campesinado estuvo al margen y, aunque se hizo 
el primer intento _guerrillero, su pronto aplasta-
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miento no le permiti6 ejercer ninquna influencia 
inme a ia ta" • ( r . 7) 

Informe del ce. al IV 
Gong. del }.G.T. 1969 



DI.2a Lucha Arma da 

, "No existiendo las posibilida des de lucha 
política pacíf ica y legal; las f uerza s r evolucio 
narias han tomado el ónico camjno que le queda i 
nuestro pueblo; resronder a la violenc i a contra­
rievolucionaria con la violencia revolucionaria, 
abrir paso a la revolución guatemalteca con las 
armas en la mano, or gani zar e impulsar a guerra 
revolucionaria del pue blo. En l a s actua les condi 
ciones históricas del país el camino de n uestra­
revolución no pasa r or l a s Uinas elector.ales". 

"Organizar .••. "li 'Ah", 
Guatemala, lV-1965 
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DII. 2A ~eivindicacioncu 1re··sitoriFs 

"En eete Prime_ o de Fayo , cue t P.~emos que 
cel t.'brar luchando contra Ja ductadura proimperi~ 
lista - r g i men enemigo y asesino de los tr8hé­
jadore~-, es imprescindible mostr2r ante las m~ 
ses de Guatemala el programe de reivindicPcio­
nes tra~sitorias: 

1 . -Por un salario mínimo vi tal en r e1Bci6n Pl 
elevBdo costo del« vida . 

2 . Por la sindicalizaci6n obligatoriF de los o~ 
breros en lc:0 ciud&d y en el cémpo , cono una de­
fensa de los intereses de los trebej adores con­
tra los empresarios y finqu.eros . 

3 . Por le escala m6vil de horas trabajo• con 



tr8 le desocupación , reparto p_e hor's de trPba 
jo entre los traba jadores , con i gu.E' l sal rio ,­
KI Ul~ SOLO Dr.SPIDO . 

4 . Por la escala m6vil de salarios , pensiones y 
jubilaciones , contra la carestía de la vida ; au 
tomático de los ala.ríos e~ cu.Anta aumenten los­
precios de los arículos de prime- a necesidad . 
corTRA L A CARESTIA DE LA VIDA FORI.'.AR COF I'EES . 

a. Respeto a la jornada de ocho horas de trBb8~ 
jo diurno y de siete horas de trAbajo nocturno 

6 . La reinstalaci6n obligatorie de los obreros 
despedidos . 

7 . Contra el d esaloj o de los e amp.esinoe de sus 
tierras . LP TI-SRRA ES DE QUIE?·T L.A TRABAJA . 

8 . Por un plan de viviendfJS pFra los trabaj Ado!I 
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res elaborado por los sindic2tos y aplicado por 
el-estado . 

9 . Por las reivindicaciones e~tudi2Ytilea de Pri 
maria , Post- primaria y Universit2rios . 

10 . Por lE Alianza Obrera y C~mnesina . 

11 . Por los derechos democr~tico1' de los t rPbej 2 

dores : de expresi6n , reunión , orgrnizPción . LI-­
BERTAD IYFSDI 'rA Dt, LOS ~)R~~scs POLI'IICOS. ( n. 7) 

Revolución °ocirlista 
"'O~cÍ)1..ac.tÓ-., 6Gilo . de mayo de 1965 :' 
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J r II. 2 Acciones ArMed2s en lr Ciudad 

1 "LDs acciones arm~das ele la ciudé'a - que de­
bilitan la moral y la estructur~ del ej~rcito 
proimpe _ialista- combinadas con las acciones de 
acitaci6n de le guerrilP en el movimient o obre­
ro, estáu unidan D las acciones de org'nizaci6n 
de la clase obrerq y de las mRsas . LP @erri]lP 
y la milicia campesina como ore2ni22-mores en 
instrumentos DrmPdos fe lo"' c errpe inos, creen 
sus ~ases de poder en el ,ororiente del p~ís 
mañana -en un plazo corto- se ex ennerfn por t,2 . 
do el territorio nacional . Lr fusi6n o.el movi­
miento de me.sas - subterr~neo o P ierto- con el 
movimiento armado y guerrilero , en l > nerspecti 
va del go 1 ierno obrero y c~mpe~ino, crea lP8 -
br;ses pPr~ el triunfo de l!"" revoluc'i6n sociali~ 
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tq en Guetemala , en un corto período . " (-p . 9) 

~evoluci 6n SociBlista 
>"Dc-cf:,.,,u~-. J,.( lo . de mayo de 1965 -



I 
Estudio / ¡11.2, 
"Dedicar todo nuestro tiempo a l3s :a­

reas y al estudio. Lo prolongado de la guerra 
.revolucionaria del pueblo estará determ_n~da 
en gran parte por nuestra capacidad para orga 
nizar activamente a las masas ro1ulares, desa 
rro l~ ar su conciencia y diri-irlas acortada-­
mente hacia la toma del poder. Si noso ~ros no 
hacemos los esfuerzos ror mejorar cada día -­
más nuestra calidad revolucionaria, no sere­
mos capaces de orientar a nuestro pueblo. Ca­
da uno de noso cros ruede ser 1or se baja cali 
dad una c3rga y un freno rera el rroceso rev~ 
lucionario, inconcientemente, por omisión, p~ 
demos caer en actitudes aue dañen los intere­
ses de las masas populares. 

Turciosi "Nuestras tareas •.• " 
Guatema a, 1966. 
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Táctica lvíilitar 

"A pe s ar de e s t a si t u a c i ó n q u e e s o p t i -
m''i:-8'ta, debemos ver algunos rroblemas que limi­
tan una total capacidad de acción de nuestras 
fuerzas, tanto en los aspectos internos de la 
organización como en los aspectos de la situa­
ción política y de las fuerzas reaccionarias. 

Debemos evitar ror todos los medios po­
sibles caer en el papel de provocadores y dar 
nosotros la justificación para que em~rendan -
su ofensiva. S imsotros aniquilamos una unidad 
del ejército o una radiopatrulla, ante los o­
jos de la opinión justificaremos cualauier ac­
ción en contra nuestra . 
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Otro aspecto es que nuestra or~aniza­
ción debe analizar si está en caracidad de sa 
lir airosamente de la situación que actualmeñ 
te se nos presenta después de provocar noso-­
tros la accjÓn de los enemigos del ~ueblo; -­
consideramos que no es así , Gue debemnc reali 
zar una serie de esfuerzos que nos permitan= 
aumentar nuestra capacidad defensiva y ofensi 
va. Para ésto necesitamos tiemro aue nos dé­
lu~ar a hacerlo. Y este tiempo sólo lo gana ­
remos si nosotros evitamos aue el e~ército ac 
túe en contra nuestra". 

Turcios, "Nuestras tareas ... " 
Guatemala, 1966 
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1 Dll. 2 0rRanizaci6n, Acci6n 

' - "Los gol¡:-es al enemigo deberán ser toda 
una camra5a de sabotaje y hostigamiento por -­
parte de estos grupos. Estos golres contempla­
rán la desuru cci6n e toda las línea s rosibles: 
de luz, teléfonos, telé grafos, etc.; sabota1e 
de todas las carreteras, principalmente de las 
de ma~or circulaci6n o imrortancia, colocando 
obstáculos, piedras, palos, trailers quemados, 
etc. Hostigamiento const a nte a todos los apara 
t OS I e J:'I e Si Vos , p O 1 i C Í a S y e j é .r cj t O • Aj U s t i C i a 
miento de tod og los liberacionistas que se &n = 
rarte activa en la represión. Quemas de todos 
los vehículos del ejército o - e los oficiales 
del mismo que sea posible. Sabotaje de t odas -



-2. 

las líneas férreas. 

A cada uno de los diferentEs gru r os de los 
comicés locales deben dársele tare a s de lBs a­
rriba planteadas, rero debe ordenarse y progra­
marse esta actividad; dárseles días y objetivos 
a ¡:artir del momento en que se Hd r. ne rrinci­
piar, debe pro0ramarse lo menos un mEs de esta 
actividad, salvo que se indique prolon~ar esta 
sicuación o limitar su duración. 

No debe pensarse aue ésta es una medida a­
nárquica o desesperada. Es la resp uesta correc­
ta que debemos dar para frenar al primer impul­
so de los enem gos del rueblo, para irneutrali­
zando su actividad y finalmente, inflingirles 
una gran derrota política-milita~. No debe ~a~­
poco tenerse el criterio de ~ue esto acarreara 



la re presión sobie uno u otra re gional, ya que 
si €sto es generalizado en t oda la Re p6blica, 
nues t ros enemj~os per derán blancos en q ué gol­
pear, nuestra acción seiá demasiado difusa co­
mo p 3ra gue ellos rued an t\ o l peaI, nues t i a acción 
será demas i ado difusa como p 3ra gue e ~los pue­
dan golpear constantemente. Hay gue actuar in­
teligentemente también, y no hacer a ue la ate~ 
ción de ellos se concentre en deteiminados p un 
tos, en q ue Iesultae nuestra activid ad excesi= 
vamente concentrada; nuestros golpes deben ser 
d ispersos en el espacio y concentr ados en el -
tiempo, lejos de lugares en q ue somos fuertes 
en diversos puntos, pe ro constantes . Si sabe­
mos orientar nuestro s regionales en este sentí 
do, derrocaremos seguramente las maniobias de 
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los enemi~os del rueblo. Cada comité re QJOnal 
queda responsable de impulsar estas tareas y 
deberá in 1 ormar al CDh cuáles han sido los pa 
sos concretos que en este sentido se han dad~, 
a quince días de rlazo de recibid-a esta orien 
tacjÓn." 

Turcios, "Nuesc.r1,s tareas •.• " 
Gua tema la, l-166 



? I.2e Lucha de Masas -1. 

' 
"4.- Debemos imr ulsar a ctivamente las luchas 

-de masas; diri gir la 1 ucha de los campe sinos 
por todas sus reivindicaciones económicas; -
llevar las luchas obreras ha s ta donde sea ne 
cesario impulsar, a través de l a s or ganiza cio 
ne s democráticas, la lucha contra las leves= 
re presiva s dictadas por la dictad ura, y por 
una mayor libertad política. 

El impulsar este tir o de lucha es suma~ 
mente imr or ~ante. A través de ella lograre­
mos el des s rrollo de una mavor conciencia en 
las clases traba ~adoras, su or ganizac j ón, su 
condicionamiento nara formas de lucha más vio 
lentas, y autorid~d e influencia sobre ellas: 



r) -c... 

Fn esta forma debe~os llevar nuestras 
tareas, en el período actL·ol, J ero al mismo -
tiem o rrepararnos rara el camb10 que induda­
blemente ocurrirá en cualouier momento. Como 
señalábamos anteriormente, este cambio refre­
sentará la ofensiva combinada de todos los -­
sec~ ores reaccionarios y el ejército. Nuestra 
preocupoción debe ser grande v más que todo -
debe preocufa rnos l d situación que se creará 
en algunos re f iODales, en do nde la preparación 
liber acionista está tomando más fuer~a, y en 
donde estos grl 1f os, en combinación con el ejér 
cito, realizarán una represión salva ,1e en c on­
tra de la población camresina. ~o debe verse-­
este cambio en la situac2ón como un mome nto de 
peligro o un accidente más, debe comprenderse 



que si bien es una situación t áctica, el resul 
t gdo 1uede tener un car ácter es t ratégico, ya -
que en la medida que nacionalmente nos pre pare 
mos pora enfrentarlos, en esa medida, o bien= 
por nuestr a dP~ ·ciencia ellos asesinan y ate m~ 
rizan a gruesos núcleos de la población, neu­
tralizan en gran parte la lucha revolucionaria 
o hay un re croceso en la guerra, o bien, si ht 
mos sa bido prepararnos, derrot aremos su ofens1 
va v l as fuerzas del pueblo se verán fortalecI 
dasvy se dará un salto cualitativo en el desa= 
rrollo de la guerra revolucionaria". 

Tuxc;üos 1 "N~9stras tare as •..• " 
"Gu a e e ma a , 66 



Dil.2 OrganizacjÓn -1. 

- 1, "Nuestras Tareas Actuales 

1.- Fn frimer lugar, la tarea fundamental -
consiste en desarrollar la organización al má ­
ximo impulso ue rodamos darle. Desarrollar -
la Organizac · ón significa no unicamente apala­
brar y unjr en gruros a nuestros co mpañeros; -
es necesario darle a los comités que se van -­
formando, la estructura aue seg6n las necesida 
des de la gueira en cada lugar necesitan, pari 
impulsarla, n 1mbrar res r onsablFs, d9rles tareas, 
y superivisar su cumplimiento. 

2.- Desarrol l ar nuestra actividad para ir 
elevando el nivel rolítico de n uescros compañe 
ros, haciendo pro rama s de charlas, r arciendo-
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de lo más elemental a lo más complejo, im~ul­
sando la lect u.ra, escudjo y a:¡::licación de lc1s 
declaraciones y l a linea polícica que ha ~ra­
zado el GDn . 
Debemos hacer un hecho la c onsigna de OnGANI­
ZiAR ..l:AM iiCl1UAR , y AGrlJAh ..e-Ali.A ÜhuANlL,Ah , no 
importa el f.rente en r ue des rleguemos nuescro 
trabajo , debemos hacer nuestra militancia más 
cambativa y comprende.r q ue si bien hay frentes 
de crabajo en los que no se emr lean las armas, 
la toma del r oder y el triunfo de la revolu­
ción no será fOSible más que a través de la -
guerra desarrollada por las organizaciones po 
pula.res, y que cada uno de nosotros debe estar 
en la disposición y capacidad para actuar en 



el momento en que la situación concreta así 
lo exija. 

3.- Para lo ~rar ésto, es necesario que. todos 
los regionales, impulsen los programas de pre 
paración político-militar de todas sus organi 
zaciones, sin exepción. El CDh dió, a princT 
pios de julio, las orientaciones de hacerlo= 
así, tratando de lograr el máximo aprovecha-­
miento de la situación y de las condiciones que 
actualmento lo permiten, así como una prepara­
ción ante lo inmiente de la accjÓn de los ene­
migos del pueblo y el desarrollo de nuestra C! 
pa cidad ofensiva. 

Debemos desarro ~lar nuestra ca pacid ad 
políticod-rnilitartcons tan temeQte.bT,os aos asnec tos son unaamen aies, y estan a goiutamente -
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li~ado s en su a~licaci6n. Es t§tál~ente perni 
cioso para nuestra organización revolucionaria 
y para la revolución, el que haya compañeros -
que menosrrecian su superación poLitica y que 
se c onsideran consecuentemente revolucionarios 
poroue están disruestos a tjrar balas en cual­
quier momento, y la otra actitud negativa, es 
la de los compañeros oue también se consideran 
consecuentemente revolucionarios porque su ac­
tividad es 'intelectual': leen y leen libros y 
son cppaces de refetir como loros las obras com 
pletas de Lenin. -

Las dos actitudes son perniciosas, y -
no tienen a bsol u t amen te mida de revolucionarias 
reflejan la poca conciencia de estos compañeros, 



al no com~render que los dos aspectos son cua 
liaades del revolucionario. ~uien simrlemente 
empuña un arma sobra lo mismo uue sobran los 
loros que mencionan frases y repiten consi~­
nas gastadas . Nuestro deber es prepararnos-en 
uno y otro sentido, desarrollar nuestra c apa­
cida militar y nuestra capacidad política o -
ideológica, en lo personal y como organi~ación. 
Es necesario que seamos concientes de porqué 
empuñamos las armas y de porqué desarrollamos 
trabajo folítico . Ni rodemos juntar grupos de 
'va l ientes', ni tampoco grupos de 'loros'. De­
bemos hacer un análisis autocrítico en este -
sentido y como producto del mismo, su perar 
nuestra calidad revolucionaria, medida que de­
terminará mayor c apacidad para impulsat, y de 
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certeza en las decisiones que tomem )s". 

Turcios, "Nuestras tareas •.• " 
Guatemala, 1966 
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Acciones Políticae. Ajusticiamiento~ / 1II. 2b 

"El día 8 de Julio, la patrulla guerri 
llera "Angel GallPrdo" del frente Guer rillero­
'Alejandro de León', a justic ió a dos delato­
res, acción de la que habló la prensa capi ta­
lista. Estos 'chillonee', habían estado inves 
tigando un ~abotaje organi 7. Pdo contra la UFCO 
valiendose de cieta relación familiar con un 
miliciano, Cuando creyeron tener una prueba a 
cusatoria, fueron con ella a dar parte hasta­
Pta. Barrios. Como r e sulta do de e s te 'chillo' 
falso, les esbir ros al servicio de la UFCO, -
g olpearon brutalmente a unos canpesinos ino_; 
centes. Ademas desAtaron una represión en ma­
sa sobre toda una región. 

Los delatores eabedores de lo que les 
esperaba, se fueron a vivir al pueblo de Qui-
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rigua, creyendose así seguros. La milicia dis 
cuti6 con los guerrilleros, se acordó llevar­
el caso al Comité donde se integró un jurado 
de camp esinos, milicianos y guerrilleros. La 
sentencia fué la de ajusticiamiento que quedó 
a cargo de los guerrilleros. 

Los cuerpos se pusieron sobre l e vía 
del tren, a efecto de que se hiciera público 
el Ajusticiamiento y no lo pudieran ocultar 
los esbirros y la dictadura militar. Este a­
justiciamiento se hizo como ejemulo para lo~ 
posibles del8tores, que con sus chillos expo­
nen a cientos de campesinos a la represi6n, -
Sin emb argo los guerrilleros e atán convenci­
dos que el mejor método es el de ir conven­
ciendo a la gente, de colaborar en la guerra 
de clase s contr a el enemig o explotador, 
(p. 23) Revolución Soci Flista.1965 
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\ "]?ara llevar adelante la lucha por la 
-· i'evoluci6n socialista, no bastan l a s accio­
nes de las guerrillas y de las milicias. Hey 
que unir esta 8 luchas, a le organi ~ación de 
las masas para poder echar abajo al capita­
lismo y de expulsar de toda Guatemala al im­
perialismo. 

~ara lograr esto, es necesario organi 
zar comités en todas las aldeas, fincas, fá­
bricas, barrios y colonias, escuelas, univer 
sidad. Organizar comités en los cuarteles y­
destacamentos, para unir los golpes directoe 
de la lucha armada y guerrillera a los yan­
quis y a la dictadura militar, con la lucha 
diaria por los derechos democráticos de lae 
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masas . Derecho a organizarse políticanente, 
para unir las acciones armadas con la luche 
por la tierra, por la expropiaci6n sin pPgo 
de todas las propiedades imperialistas, por 
un salario vital mínimo, por una escala mo­
vil de salarios, por la escala movil de ho­
ras de trabajo. Unir todas estas coneignae 
a la lucha diaria de clases en la perepecti 
va de abatir al c· pitaliemo e instaurar el 
gobierno Obrero y Campesino, única forma de 
garantizar la tierra y el progreso a las m~ 
sae obreras, campe ines y explotPdRe de Gua 
temcla. (p. 23) -

Revoluci6n Socialista 
1965 
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Trab¿ jo con los Camoesino_§ 

"En otra zona, que t.;.mbiéü recorria 
patrulla guerrillera "G8briel Al varado L6pez" 
perteneciente al frent e Gubrrillero ' Alejandro 
de Le6n', intervii10 e r1 ui1 prorlerw ,,_~ 1~;.:,.:uo­
j o de Cú.illl:; esinos, Estos te:i.ían dos generacio­
nes de estar trab~ja..do la tierra, cu~ndo el . 
latifu.ndista decidi6 d.edi ;&rse a la ga,1ad ✓-
ria. Para esto necesit~ba desalijar a lo~ 
campesinos de sus trabaja deros, para conver­
tirlos en potreros . Unos cam:,e .:iinos oe n.ej a­
rOü i ltirai.dü.r y :;,e fu.eroa . vtro2 re:3istieron 
'i.·.ii_e.i.1~;;;:¡ al saber de la existe::icia ➔.e lav rrue 
rrLlla.G h ici~rcFl cor1t2.cto c r ,Y1 ell:-s, Se dis­
cutió la si tuac i6n y se ac ord6 e omenzar -por 
oreanizar rma célu.la del T,T .11.13. Esta tendría 
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como trabajo inmedi8to, empezar a discutir con 
los campesinos p2 ra conocer su opinión . Del 
conjunto de opiniohes, extraer conclueionee n~ra 
desarrollar un plan de traba jo a s eguir con el 
administr ador y el latifundista . 

El primer paso fué el envi~rle una carta 
al adminictrador, en nombre del M.R.13 y firm~ 
da por los guerrilleros . En ella se le adver­
vertía que debería de cesar sus malos tratoe -
con los campesinos y dejarlos trabPjar libre­
mente . El administrador , cada vez q_ue sabíe -­
que la guerrilla andaba por loe alrrededores -
de la finca ee escondía. Sin embargo , la gue­
rrilla no se concretó a amenazarlo , sino que le 
hizo llegar las publicaciones del m. R. 13 , en 
"Revolución Socialista" y "Voz Campeeina"" . El 
admini~trador al sentir por un lado, la preei6n 
de los campesino~, y por el otra la de loe --



guerrilleroe, fué cambiando de actitud . Esto 
se debió no s6lo al temor de ser ajusticiado, 
sino a un acatamiento consciente de la auto­
ridad de la guerrilla, que se bacía sentir en 
toda la zona. 

El resultado de este trabajo fu~ que 
los campesinos se quedaron en sus tierras y -
el adminis~rador no s6lo dej6 de hoetigarlos, 
eino que comenzó a colaborar con ellos. Deso­
bedeciendo al latifundista y apoyandose en -­
las guerrillas, cedió loe bueyes de la finca 
para las tareas egrícolas de los habitantes -
de la finca . Tal como se lo dijo a la patru­
lla guerrillera que un buen día -cuando él me 
nos lo esperaba- lo sorprendió en su casa, éI 
reconoce la lucha del campesinado, la autori­
dad de la guerrilla y que estaba dispuesto a 
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luchar a la par del campesinado conforme la -
guerrilla lo determinera. Que si el latifun­
dista lo quitaba del puesto de administrador, 
que estaba dispuesto a quedarse en la finca -. , 
como un campesino mas. 

Esto es un ejemplo de la ;:,utorifü=id eo 
cial, que gana y cimienta lA guerrilla en ~ 
acci6n diaria de discu~ión con loe campesinoe 
organi7,ando, enseñando y Bprendiendo . Este -­
trabajo va combinado con 1~s acciones milita­
ree de Pjusticiamientos, de delPctoree y eeb i 
rros, la prepar ci6n de encuentroe y emboeca= 
das a las fuerzas del ejército que no dejan -
de incursionar la zona, en buscn de las patru 
lla3 guerrilleras y reprimiendo al campesina= 
do. (p. 23-24) Revolución Socialista 

1965 
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~tR-13 11 
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I 
Trabajo con lo~ cemnesinos 

"Las guerrilleras tambien han hecho -
discusiones con los campesinos de las zonas -
visitada~, respecto a como h e de ser l ? refor 
ma agraria. Estos han considerE1do, -:_ue dcbiclo 
a . que la tierra no es ~J [T e jo, :iue n8 :-;_8y 1 8 -
misma calidad de suelo.s y de rendimientos, el 
p orcelar sería un problema. Esto daríe lugar 
a divisiones, enenistades y problemas como -­
lo s que sucedieron en tiempo de Arbenz. 

Las guerrillas han empezado a inpul­
uar la siguiente experiencia: ¡ TODOS AL DESI.'!ON 
TE~ Los que son buenos para el h achél, se dedi­
can c:i eso. Los que nó, al ndebajeo", que e~-. 
tirar con machetes los árboles delz ados T lB -
nacen debajo de los grannes 8rbole~. En e~ta 
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forma se come en común y Re tra·baja con ale­
gría . El terreno que se desmonta en esta for 
ma, se tra.baja integramente en forma colectI 
va. Todos 10s que participan en el desmonte 
tiene.a asegurado 10 mínimo para cultivar • .An 
tes, un Chmpesi:uo s6lo comenzaba el desmonte , 
por ahí tenía una enfermedad y tenía que ven 
cerlo. Al año siguiente 6 eee mismo año, se 
quedaba sin donde sembrar y teuía q_ue ir a al 
quilar , 6 a trabaj hl' por el j or.1.1.al que el ::_)a 
tr6n q_uisiera l) tigarle . 

El desmc•.u.te así hec.u.o ofrece mas se­
gurid<::l.d pura los campe :. inos, l oe une en eu -
defensa frente ol ~ue eventualmente st:iliera 
dicie.Lldose due.úo del ·1,erre.110. E1. esta f arma 
evitan que pase lo q_ue al"l~. es sucedía con fre 
cuencia, <.rue 1.>or ahí saliera el 11 duei.i.o" y e; 



ve:.:.aba a querer desaloj .:..rlus aiu I H·' s , ni més . 
Pero por último , el "duelio" co:nvt::nía c0u ,1lgu. 
nos en comprarles sus descombros . Una ve:.:; lo 
g1·aba sacar a los primeros, al resto los he­
chaba por la fuer:.:..a . :Ssta iJ1se6'Uridad y la -­
presión que el latifi..::....di sta hacia y no consi­
derándose dueiio de la tierra, el c amp esino -­
sin fuerza.a para mantenerse , prefiere mal ven 
dar su trabajo , antes de perderlo todo . 

Revolución Socialista 
1965 
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·¡:oir'. 2 Org8nizaci6n I1cciones 
'' ' "Según la tácticP de la primera et2pe, 11:> or­

izaci6n "poli tic o-militar" , debía rodear a los g-· 
g pos de acci6n y autodefensa o guerrilleros sin 
formar parte de esos grupos", sino solamente "aten­
der en toda forma y principalmente política para ga 
rEntizar su actuación correcta no sólo en lF. t~cti-­
ca de la lucha sino de la moral revolucionrrü:1 11 • El 
papel de los comités no debía ser pues dirigir les 
acciones de las unidades armadas allí donde ya exis 
tieran sino solamente "inculc2r a los combatientes­
el espíritu de la guerra revolucionaria, la decisi6r 

de lucha, la entregc1 a la causa". Fe aquí lE' t~ctj­
ca del ?GT (su camarilla, dirigente). Resulta que 
no es a los propagandistas y organizadores a los que 
les falta decisión de lucha, a quienes jamás se han 
declarado en guer ra; sino que m~s r:iien son éstos 
los que por medio de charlas y cursillos, debían in 
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inculcar 1~ dccisi6n de luche 2 ~uienes e etaban 
combatiendo con lRs armas en la mano . (p . 92) 

Decl nraci6n del Car~cter 
Nacional e Internacional 
de las FAR 1968 
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DII. 2 Organización Acciones 
' 1 

"Hasta finales del 65 aparecieron los primeros 
}''(llemen tos para la elaboraci6n de la tácticA de l::-
1primera etapa" de la guerra. En esos elementos se ~ 

., cara9teriz6 esta etapa "como una def'ensiva estraté­
gica debido a que el enemigo es más fuerte que noso­
tros". Según eso, primero co r respondía organizar al 
pueblo para la guerra, organizar las zonas guerri­

lleras, organ izar la resistencia, organizar la luch~ 
clandestina y utilizar, apoyado en ~sto, todPs les 
formas de lucha; esto significa.ba que lo fundamen­

tal en este período, era la organizaci6n de lBs ma­
sas en general y de los comités clF-ndestinos de la 
FAR en particulAr. Y al mismo tiempo, fortalecer, r~ 
novar y desarrollar al partido en otr8s pal8bras, 

elevar la conciencie de que las masas, ganarlas a 
nuestras posiciones, incorporarlAs a la guerrA en~­
las un.idades de combatientes, en l? red de br~e en 
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la organización políticomilitar, y no por medio del 
combate a~mado , sino "mediante" un intenso trPbajo 
de propaganda, educación y organización" y lo m~s 
importante: "no caer en acciones pr~maturas que ale1 
tan al enemigo y desatan la represión dond toda-~ 

vía no estamos organizados" 

Declaración del Carácter 
Nacional e Internacional 
de las FAR 1968 
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\ DII. 2 Prot-¡rma de Acción 

1 

_) 

l. 'tontra la represión del campesinado. Por la li­
bertad de los campesinos presos J por el cese 
de torturas J vejámenes. 

2. Contra el desalojo de los campesinos de sus 
tierras y la defensa de éstos por todos los• 
medios. Contra la quema de ranchos, milp~s, 
cosechas, robos ;¡ saqueos de las aldeas cam-

, .. 
0 

pesinas. 

3. Por el derecho político de organización del 
campesinado. Por la formaci6n de ~omités Cam 
pesinos y por la Central Unica Campesina 

4. Contra la detención ilegal de per~onas so-pre 
texto de pedir identificación. Contra la -
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persecuci6n, torturas,~ vejámenes fOr parte de 
las policías y del ejercito a los revolucionarios 
~ luchadores antimperialistas. 

5. Por la alianza de los obreros:; campesinos J 
toda la poblaci6n pobre del campo y de la ciu 
dad, expresada ésta a través de sus organie-­
mos de lucha que unan todas las reivindicacio 
nes a que tienen derecho. -

6. Por la reforma y Revolución Agrarias, por la ex 
propiaci6n de los latifundios. Que la tierra 
sea de suien la trabaja. 

7. Por el Gobierno Obrero y Campesino en Guatema­
la, único que resolverá los problemas del país 
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y de las masas trabajadores. 

Con motivo de conmemorarse el IV aniversario· 
del levantamiento militar del 13 de Noviembre de 
1960~ nuestro movimiento distribuyó en forma pro­
fusa • en la capital y algunos departamentos del 
país, un "MANIFIESTO AL PUEBLO DE GUATZMALA 11 .Por 
la impórtanci~ que este material reviste y con el 
objeto de difundirlo anexo a los documentos polí­
ticos de nuestro Movimiento, lo reproducimos en 
este Suplemento. 

MANIFIESTO AL .PUEBLO DE GUATEMALA 

En el IV aniversario de la. iniciación de su 
lucha, el h10VIMIBNTO R.EVOLUCION.-1.RIO 1a DE NOVI.Kl'✓l 

bre reitera su decisión inquebrantable de llevar 
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la hasta el final CON EL TRIUNFO DE LAS MASAS TRA­
BAJADORAS GUATEMALTECAS, hasta que en el país se 
instaure un GOBIERNO DE LOS OBREROS Y CAMPESINOS. 

Ni el imperialismo, ni la dictadura militar j 
juntos, tendrán fuerzas para contener la avalan­
cha de la Revoluci6n Agraria ';/ wocialista. La lu­
cha armada y revolucionaria, la ¡ucha guerrille­
ra y la lucha cotidiana contra el sistema capita­
list~ j los patronos, expresan la decisión del 
pueblo guatellialteco de expulsar al imperialismo 
y terminar con el régimen social de opresi6n, mi 
seria, asfixia social y política, injusticia y -
atraso existentes. Las guerrillas son la expresión 
armada de la lucha en el campo, del estado social 
madurqopara impulsar y hacer ~riunfar la R.BVOLU­
CION SOCIALISTA. Hay que unificar en la vía arma-
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d¡ y revolucionaria, a todas las fuerzas de los 
obreros, campe-sinos, estudiantes y trabajadores 
en general. 

En este día hacer el balance de la lucha, 
significa sentir que el pueblo está coneiente en 
que sólo es una la salida: LA LUCHA ARMADA Y RE­
VOLUCIONARIA. No puede aceptar ya elecciones ni 
formas "democráticas" en beneficio de los explo-
tadores ~· demagogos. · 

Los hechos históricos ~ue se están dando en e , 
esta etapa de la humanidad, estimulan la lucha de 
las maaas de Guatemala: los sucesos de Bolivia, 
los de Inglaterra :,1 toda Europa, los de la URSS; 
la impotencia del imperialismo para detener la 
Revoluci6n Latinoamericana; la lucha de la clase 
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obrera en "todo el w.undo; la influencia social -:¡ 
política de los Estados Obreros de la URSS de la 
Revolución China. La Lucha heroica del pueblo cu­
bano frente al imperialismo yanqui. Todo esto nos 
lleva a la conclusión que n~eatra lucha J la del 
pueblo de Guatemala, es la lucha del proletariado 
mundial. 

ADELANTE CON LA ALIANZA DE LOS OBREROS Y CAMPE 
SINOS. Adelante con la lucha pOI' la tierra, por la 
expropiación de latifundios. Adelante la unifica-~ 
ci6n de la lucha de los obreros con un progrma co­
mún contra el imperialismo y sus agentes. POR LA 
FOF.lVJ.ACION DE MILICIAS CArlPESINAS. Por la formación 
de ~omités de ~oldados en los cuarteles y gu.~rni­
ciones. Por la formación de grupos en los sindica­
tos ciue apliquen un progrma por las reivindicacio!'O'I 
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nes inmediatas y socialistas de la clase obrera. 
Por la unificaci6n e incorporaci6n de tod~s las 
masas a la lucha revolucionaria -antimperialista 
y socialista- ~ue en corto plazo histórico, culmi 
nará con la instauraci6n del GOBIERNO OBRERO Y 
CAMPESINO EN GUATEMALAV (p.4) 
LA DIR. NAL. 
M.A. Yon Sosa 

Revolución Socialista 
Nov . 1964 
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D11 . 9 luch9 en lR Ciui,d 

l . 
/ "La lucha en }Ft cilldi:id no aueda limi tr:ida o 

' encerada en lo~ marcos deJ terrorismo. El MH-13 d 
ov~~ y las • FAH en la capital son los unicos movi­

mi entos que se han hecho responsables con sus pro­
nios nombres de todos los golpes dados al enemiPO 
en lq ciudad y en la montafia. pero su propósito no 
es derribar al gobierno por medio riel simPlP terro­
rismo, mPtod~ de · lucha que s6lo en mínim8 parte a­
fect9. 9.l estado burgués y a la dictadurc:i. caPita.lis­
ta sino combinqr, las ac~iones milit~res con la Ju­
ch3 soci~l; R~oyar las lu~has de los camnesinos, de 
los obreros, de los estudiantes, sti orgFtnizaci6n su 
reivindicaciones, con acciones mili _ares . 



? 
es 11 dehilid1d de su on ia has ~acial y, el for 
talecimiento dela base social de la revolución lo 
que provoca lq crisis y descomposición de la dicta 
dura y sus organismos de represión: el ejército y 
18 policia. Toda la luch'.:i. y las acciones de l.:i. gu~ 
rrilla, en la montafia o en la ciudad, tienen un ob 
jetivo político-militar destinado, ante todo, a fa 
cilitar ayudar y estimular la organizaci6n de los 
distint o s sectores de las masas; a preparar lqs 
condiciones para una g eneralización de la lucha so 
cial · d d -organiza a e toda la población explotada,con · 
tra la dictadurR. Cc-J.pi t':llista y por el gobierno o- -
brero y campesino" (p. 15) 

PRIMERA DE'CLARACION DE 
LA SIERKA DE LAS MINAS - -
Dic. 19&1 
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DI. 2 Organizacién del Movimiento 

' 

MR-13 

\ ''Hay q_ue unir todas las fuerzas dispuestas a 11 
cha~ contra la dictadura capitalista y contra la in­
te ' nción imperialista, en un Fre.nte UNICO Anti-im­
perialista, con un programa mínimo de expropiaci6n 
sin pago de las empresas y propiedades imperialistas 
expropiación de la m,co y sus subsidiaria; reforma 
agraria y entrega de la tierra a los campesinos; ex~ 
pulsión de todas las misi~nes imperialistas y ruptu­
ra de todos los pactos militares y políticos con el 
imperialismo; solidaridad con la revolución socialis 
ta cubana; derecho de organización, de prensa, de -
reunión, para los obreros, campesinos, estudiantes y 
soldados; aumento general de salarios; escala m6vil 
de salarios; control obrero de la producci6n; arma-
m~n~o de las masas; cese de la represión política 
mili tar";oontra los campesinos, obreros estudiantes 
Y revolucionarios. El MR-13 de Nov. llama al PGT a 
la AEU, al PUR (Partido de Unidad Revolucionaria~,a 



2 
todas las organizaciones obreras -:,· anti-imperialis­
tas a organizar conjuntamente este FRENTE UNICO anti­
imperialistas, con este progrma de expulsi6n del im­
perialismo del país" (p.16) 

PRIMERA DECLARACION DE 
LA SIERRA DE LAS MINAS 
Dic. 1964 
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MR-13 

II.2e Trabajo con los canpesinos -1 

"El tra bajo consiste en que un grupo 
de c ampesinos se unen pPxa ir juntos a traba­
jar un mismo día el huatal de uno . La exten­
sión debe de ser igual al tamaño del c Bmpesi­
no que menos tierra tenga. Es decir que si -­
son cinco los que se unen, entre ellos hay u­
nos que tienen 3,5,8,6, y 4 manzanas de terre 
no en sus respectivos hustales; un día van a­
trabajar todos, con la tarea medida, al hua­
tal del que tiene 3 manzanas y las hacen todas, 
en el tiempo que ocupen. Al terminar v 2n al -
huatal de otro, supongamos que es al que tie­
ne 8 man zanas, atl se huatal trah?jan juntos 
s6lo 3 man zanas. Las 5 restantes, el dueño de 
la tierra o del trabajadero, ve como lFs cul-
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tiva; ya sea pagando jornal, o bien, dándosela 
a otro cam-o esino de la a ldea que no tenga tie­
rra" • ( p • 21 ) 

Revolución Socialista 
1965 



/ PGT 

.;r,/' DII.2 Organización 

"Estricto cumplimiento de las normas de 
seguridad. Desarrollarlas tomando en cuenta los 
avances y los medios técnicos del enemigo en la 
represión. Evitar contactos horizont ales, s ~lvo 
excepciones . Determinar responsabilid~des con­
cretas en todos los trabajos y el debido resguer 
do de pertrechos y toda clase de materiales pro-
p:iJedad de la organi zaci6n 11 • (p. 34) -

Situaci6n y perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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PGT 

TrFba jo de Masas 
-1. 

\ ) "En relF-ci6n con el trabajo de mesas 
y con otras fuerzas: Reviear la situRci6n e im 
pulsar 1 8 actividad de los frentes: obrero, cPm 
pesino, estudiantil, cultural y femenino. Aten­
der adecuadamente las rel ecionee intern8ciona­
les. De acuerdo con una justa política de fren­
te único, desarrollar la unidad de ácci6n y co­
laboración con otras fuerzas, en primer lugar 
con las que luchan con las armas en la mano, pe 
ro también con otros sectores populares y demo= 
cráticos con los que podemos coincidir en le lu 
cha contra el terror, la denuncia del régimen,­
la lucha contra la crisis econ6mica, por el au­
mento general de los s Elarios, la congelación -
de loe precios de los artículos de primera nece 
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sidad, viviendas, medicinae y transporte; la de 
fensa de la dignidad y la soberanía racionales". 
(p. 34-35) 

Situaci6n y perspect~vas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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DÍ ,I .-_2 Organización 

11 Elaboraci6n concreta de planes de desa­
rrollo y acci6n de cada regional y en escalan~ 
cional de acuerdo con los lineamientos de este 
documento y los materiales enviados sobre pla­
nes de desarrollo y guía para el conocimiento -
de la regi6n . En estos materiales se señBlan as 
pectos imDortantes del trabajo sobre le base de 
combinar adecuadamente el esfuerzo nacional con 
el esfuerzo loc 2l y una política orijaniz ativa 
de planificaci6n, control y balance • (p . 35) 

Situación y perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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DII.2e Organizaci6n. Trabaáo Político 

"En las regiones del país donde se encuen 
tra la base de nuestra economiat donde las con-­
tradicciones de clase son más agudas y los efec­
tos de la crisis son más inmediatos, donde exis­
te un grado más avanzado de organización políti­
ca y además de campesinos se encuentra un impor­
tante proletariado agrícola, donde las masas son 
más perm.eables a la lucha revolucionaria, con u­
na orientaci6n adecuada A LAs condiciones se pue 
den realizar important es trabajos Vinc~lados a -
los intereses directos de las masas. Lo mismo en 
la capital y en otras zonas de resistencia en el 
oriente del país, aunque con otras característi-
cas"• (p • 34 ) Situación i perspectivas de 

1a Revoluc16n Guatemalteca 
~9b8 -
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PGT 

Orgaa!zación. Tareas Fund~entales 

-1. 

"Algunas conclusiones y tar eas generales. 
Las tareas para el curso de un año, de acuerdo 
con todo lo dicho, pueden resumirse en los si­
guientes puntos: 

a) Completar la restructuración del par­
tido de acuerdo con las necesidades de la gue­
rra y la realización de su IV Congreso; 

b) consolidación y estructuración adecua 
das del movimiento armado en las montañas, zo= 
nas rurales y zonas urbanas, con el nombre de 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, FAR, con la 
mayoría de regionales que tienen una posición 
unitaria y están dispuestos a un trabajo con­
junto con nosotros¡ 
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e) buscar la unidad de acción y coordi­
nación con otras fuerzas revolucionarias, popu 
lares y democráticas, con la perspectiva de-= 
crear más adelante un frente patriótico; 

d) estrechar constantemente los vincu­
los con las masas, con el objetivo de incorpo­
rarlas activamente a la lucha revolucionaria; 

e) no dar tregua al enemigo, planificar 
seria y adecuadamente las acciones revoluciona.~ 
rias de acuerdo con las condiciones y posibilI 
dades de cada regi6n; -

f) reorganizar la Juventud Patriótica 
del Trabajo, JP.r, para encauzar a través de e­
lla el entusiasmo y decisión de la juventud; 

g) elevar el nivel político, ideológico 
y militar de todos los cuadros y combatientes 



Trazar una. justa política de cuadros. Incremen­
tar por todos los medios nuestra propaganda; 

h) fortalecer las finanzas de nuestra or 
ganización en todas las escalas y por todos los 
medios y formas posibles". (p. 33). 

Situación¡ pers~ectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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PGT 
!¡. \ \ 
! DI1~2 Lucha Política 
\ \ 

-1 

' ) "Al mismo tiempo debemos impulsar la lu 
cha política, tanto en el seno de las masas pa= 
ra ganarlas definitivamente, como afrontando -­
los problemas nacionales, denunciando las lacras 
del regimen y del sistema, combatiendo sus abu­
sos. Desarrollar la lucha de clases en todos los 
terrenos: económico, político y cultural! sobre 
la base de un programa mínimo, sintetizado en la 
lucha por la tierra para los camr)esinos, contra 
los desalojos y la desocupación, aumento general 
de salarios, lucha contra la carestía de la vida 
y la crisis que azota al país, contra la viola­
ci6n de los derechos humanos, por las libertades 
públicas y en defensa de la soberanía. Levantar 
concretamente las reivindicaciones de las muje­
res, los estudiantes y los jóvenes en general.-



Apoyar a las fuerzas populares en los conflic­
tos planteados . Lo importante es movilizar a -
todos los sectores de la poblaci6n, organizar­
los, lanzarlos al combate". (p. 29-30) 

Situ.aci6n ! perspectivas de 
la Revoiuc ón Gu.atemaiteca 

1961! 
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DI 2 Organiza~ión 

"Un denominador común para el triunfo de 
la revoluci6n fue: a) una solida organizaci6n -
revolucionaria compenetrada de su causa, en la 
gran mayoría de los casos encabezada por el par 
tido de los comunistas; b) una línea general co 
rrecta que partiendo de los intereses del pue-­
blo y la naci6n, combina acertadamente los prin 
cipios generales del marxismo-leninismo y de la 
guerra oon la práctica concreta de la revolu­
ci6n; y, c) un respaldo activo y decisivo de las 
masas; la incorporación en un momento dado de 
todo el pueblo". (p. 30-31) 

Situación l perspectivas de 
la Revo1úci6n Guatemalteca 
1968 
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' '. 1 b II.2 Organizaci6n. Acción 

-1. 

' ti ,· 
_¿ 

'- "Es cierto que en algunos aspee tos noso-
tros tenemos que recomenzar. Partir del princi 
pio, revalidar formas y métodos tradicionales­
Y ú t iles y desarrollar con inciativa y audacia 
nuevos métodos y formas que tomen en cuenta -­
los avances del enemigo. No se <:;tra ta de princi 
piar en el sentido estricto de la palabra. Es= 
tamos en plena lucha. Pero hay que encontrar -
formas sencillas y operativas de organización 
y lucha. Concentram>s en los aspecto esencia­
les de la misma, en las tareas fundament ales 
de esta etapa, en los eslabones determinantes 
de la cadena de tareas, que aunque parezcan m2 
destos son básicos para levantar y consolidar 
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el proceso revolucionario. Deshechar los grandes 
aparatos burocráticos poco operativos y crear e­
quipos sencillos de direcci6n y de trabajo que 
facili;ten toda nuestra labor". (p. 31) 

Situación l perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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PGT 

Qrganizaci6n..!. !cción 

-1. 

/ "No hay que dar tregua al enemigo. Desa-
rrollar la lucha de clases en todos los aspec­
tos . Hostigar al enemigo constantemente. La ac­
ción revolucionaria es la expresión de nuestra 
presencia combativa! es la base de nuestra pro­
paganda; es el método esencial para ganar a las 
masas y avarusar . Organizar para actuar y actuar 
para organizar, de acuerdo con las condiciones 
reales de cada región, de nuestra capacidad y -
la capacidad de represalia del enemigo. Todas 
las acciones deben ser cuidadosamente plantifi­
cadas, evitar la improvisación y precipitación; 
que cada quien conozca su papel. Los objetivos 
de las acciones deben ser esmdiados con tiempo 
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y debidamente seleccionados. De acuerdo con las 
metas generales de la guerra revolucionaria del 
pueblo, todas nuestras acciones fuera de sus fines 
específicos, deben contribuir a elevar la concien 
cia revolucionaria de las masas, a crear organi -
zación, a foguear a nuestros cuadros y combatien 
tes. Debemos cuidar noafectar nUilca los intere-­
ses y sentimientos del pueb·10 1,1 • (p. 31-32) 

Situación~ perspectivas de 
Ia' Revoiuci3n Guatemalteca 
1968 1 
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\ 1, \ \ __ PGT 
., \ . 

•~II . 2 Organizaci6n 
\: 

"La participaci6n de las masas, su incor 
poraci6n activa a la lucha armada, es vital pa= 
rala revoluci6n. No podremos triunfar si el -­
pueblo no se convence-de la justicia de nuestra 
causa que es la suya, del camino elegido, y si 
no se hace participe de la lucha. La guerra de 
guerrillas es la forma principal de nuestra lu­
cha armada . La guerrilla sola, ~in su red deba 
se y sin la comprensi6n y ayuda de las masas eñ 
general, es fácilmente derrotada, se estanca o 
se extingue . La guerra de guerrillas no debe -­
contraponerse a la lucha de masas sino verse co 
mola expresi6n más avanzada de ésta. Se compren 
de que el pueblo rio siempre se incor~ora a la -­
lucha armada desde el principio: Va incorporánd~ 
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se en la medida en que se eleva su conciencia re 
volucionaria y se le van dando o encuentra las -
formas organizativas. La misma lucha armada, cuan 
do es correctamente dirigida, juega un papel im-­
portante en el proceso organizativo, es un cata­
lizador de las masas; pero debe estar vinculada 
a sus problemas y a sus asperaciones. No se gana 
a las masas por decreto o por la simple apari­
ción de hombres armados. Hay que fundirse con e­
llas, aprovechar su iniciativa, ganar su confían 
za, aprender de ellas y enseñarles a organizarsi 
y defenderse~. (p. 28) 

~ituac16n y perspectivas de 
Ia Revolución Gua tema! teca 
1968 T 



PGT -l. 

"Juega aqui un papel importante la combi 
nación de las distintas formas de organizaci6n­
Y de lucha. En donde las masas se encuentran -­
más radicalizadas o CGnfrontan conflictos agu­
dos, la organización revolucionaria puede hacer 
se más rápida y más directamente. Pero dadas-= 
las condiciones del pais, se registra un proce­
so desigual en la actividad de las masas. Hay 
muchos lugares donde debe trabajarse más cuida­
dosamente, u t ilizar otros métodos iniciales~♦ -­
partir de los planteamientos más simples, estre 
chamente vinculados a sus intereses más urgen-­
tes y sentidos: el agua en un caserío, los cami 
nos vecinales de la aldea, el mercado o la es-­
cuela en el municipio, el consultorio médico, 
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etc. En torno a estas demandas, ya no digamos 
los salarios, la tierra, la lucha contra la cri 
sis, la carestía de la vida, por sus derechos -
y libertades¡ en torno a ello, se puede y se de 
be organizar a las masas, desarrollar la lucha­
e irlas elevando a la comprensi6n del proceso -
revolucionario''. (pp. 28-29) 

Situaci6n ! persEectivas de 
la Revoluc 6n Guatemalteca 
1968 ' 

/ 



MR-13 
2 Programa de Acción 

1 

"El rtovimiento Revolucionario 13 de N"oviem1 ,rE 
ante la actual situación y con lA conciencia de 
que el mayor dinamismo en 18 actuación de les ma­
sas de la. ciudad significará un aliento enorme pa 
re les masas campesinas, llama a los sectores seH. 
ñalados a realizar una serie de acciones de soli­
radidad hacia el campesino. 

Las acciones que se emprendan ])EP~AN HACER­
SE SOnRE L }, BASE ])EL SIGFIEJ:.JT:S PROGRAMA DT]!TEDIJ\T~ : 

l. Contra la represi6n al campesino. 
2. P or la libertad de los campesinos presos y el 

cese de torturas. 
3 .• Contra el desalojo de los campesinos de sus 

tierras Y la defensa de estos por todos los 
medios. 
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4. Por el derecho político de organizaci6n de 
car.1pesinado. 

5. Po~ la J..LI~.l ".A O"FRER0 Ofl\''PESINA con la poble­
c16n pobre del campo y de la ciudad, expresa­
da ésta a través de sus organismos de lucha 
que unan sus reinvidicaciones. 

9• Contra la detenci6n ilegal de personas so pre­
texto de pedir documentos de i e! tificaci6n . 

7 . Por la Reforma y Revoluci6n Agrarias; por le 
expropiaci6n de los latifundios. QUE LF TIE­
RRA SEA DF. QUIE!''. LA TRi',DAJ A. 

LLamamos a apoyar este programa inmediato co­
mo muestra de solidaridad con los campesinos del 
Nor-Oriente del país. Proponemos en forma concre-
ta para llev8r adelante el mencionado p±ograma, 
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lo siguiente: 

a) Que los sindicatos y centrales obreras envíen 
telegramas o mensqjes postales a Peralta Azur­
dia, exigiéndole el cese de la représi6n sobre 
el campesinado de Izabal. Si las directivPs no 
lo hacen, tomar la iniciativa en la base obrera 
y campesina de las organizaci6nes. 

b) Llamamos a la AEU a que organice actos donde ~" 
los estudiantes puedan manifestar su repudio a 
los atropellos que el ejército está llevando a 
cabo contra los campesinos. Expresar pública­
mente estas protestas a Peral ta Azurdia . 

c) Llamamos a toda la clase obrera, aJ. proletaria43 
do agrícola, a los empleados y a los estudian­
tes Post-Primaria, a que hagan un minuto de 
silencio en sus centros de trabajo, peira ex-pre­
sar así el repudio a todo el vandalismo que el 
ej~rcito hace en beneficio de los latifundistai 



4 
y del imperialismo yaqui . 

d) Llamamos a las direcciones de los partidos en­
timperi~ .list . s a que junto con sus r.:ases , mani 
fiesten públicamente su solidaridad contra la­
represi6n campesina que realiza el ejército . 

e) Llamamos a todas las masas trabajadores §1 que 
expresen en la forma que surja delª inici2tiva 
popular y revolucion2.ri2 , la solidaridad y el 
sentimiento antimperialista que tiene el pue~lo 
de Guatemala . · 

f) Llamamos a los soldados para que no disparen ni 
un s6lo tiro contra sus hermanos los campesinos­
Que sean los jefes quienes asuman la responsa­
.bilidad de l~s atrocidades y atropellos q_ue se 
están cometiendo . 

LA LUCHA DEL CAMPESD1ADn DE IZABAL Y DEL NOR­
ORIENTE, ES LA LUCHA DEL CAl\·:PEsnrADO !)01:l,RE DE 

TODO EL P AIS . APOYEMOSLA¡ 
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¡ POR LA ALIAYZA O"PPERA Y CAJ'i'PESIYA Q1; ; ACELERA 
LA LUC!H! CüJ';TRA LOS O:F'"ESORES DSL CPJ.·'J':¡_;SINO y 
LOS TRABAJADORES.¡ 

¡POR EL GOBIERNO OBRERO Y CM.''PES:nrn EF GF J\TEMJI 
LA, UNICO QUVi Rr•~SOLVF.RA LOS PROBL"F:MPS DEL PAIS ) 
Y DE LAS MASAS rnRPBAJ ATIORAS ¡ 

OFPE-qos' F,STUDIANTES, e Af.TESINOS: ARJ~AOS i 

La Direccion Nacional del Movimiento Revoluciij­
nario 13 de 1\Toviembre . Guatemala, 28 de Octubre . 
de 1964. 



1 l I-' G11 1 \IX 2 Organiz F1 ci6n 

"Unidad, or~anizaci6n y lucha son l Ps pala­
bra de orden . E reverso de l a medalla del triun 
fo electoral minoritario de la extrema derecha,es 
que ha puesto al descubierto una vez más el c8rác 
ter falso e inoperante para el pueblo de l a s elec~ 
ciones bajo el control de las clases dominantes . 
Que abre importantes posibilidades perB la unidad 
de acci6n de todas la fuerzas populares y revolu0i 
cionarias y de las distint s s tendencias políticas 
democráticas, en los m~s dive1 sos terrenos . La ba . 
se para enfrent~r la represi6n y h ac er avanzar el 
proceso revolucionario esté en l a orgeniz aci6n y 
lucha de los trabaj a dores, campesinos y l a s m2s 
amplíe s capas populares, en torno a sus reivindi­
caciones m~s sentidas y urgentes; en el des arrolle 
congruente de la lucha de cla ses que vive el país 
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Hoy más que nunca las fuerzas revolucion2rias de­
ben desarrollar una táctica acertada que tienda p 
m:-ir el mayor_número de fuerzas en contra del go­
bierno represivo de Arana y sus puntales imneria­
listas. Nuestras acciones deben tener un claro 
contenido político revolucionario sin afectar loE 
int ereses y los sentimientos del pueblo . Unidad , 
organización y lucha son la base para que los pl~ 
nes terroristas se estrellen contra le voluntad 
de lucha y la acción revolucionaria de nuestro 
pueblo, que l e abre paso a la revolución. NO hay 
que permitir que nuevamente el terror blanco de 
la contrarrevolución y el imperialismo se enseño­
reen impunemente en el país~ (p.7) 

El resultado de las Elecciones 
I la posición del Partido 
1970 
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Dll- I.2 Organización. Acción. 

"Pusimos en tensión nuestras fuerzas, 
propusimos la colaboración a otras organizacio 
nes e iniciamos las acciones con la orienta- -
ción de buscar objetivos militares o de los 
cuerpos represivos, de concentrar los golpes 
y replegarnos. Nuestras acciones fueron exito­
sas. Se golpeó en la casa del coronel Arana -­
Osario, uno de los principales responsables del 
genocidio contra el pueblo de Guatemala; a la 
Misión Militar Norteamericana, asesores direc­
tos de la rerresión. Fn otros regionales se rea 
lizaron acciones de hostigamiento y sabotaje. -
Los comr.añeros de ·la resistencia de la G-El rea­
lizaron t 1mbién otras acciones~.(p. 9) 

Situación y,perspectivas de 
la Hevolucion Guatemalteca 
196= 
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I-GT 

-1. 

t "Nuestra lucha ha ganado simpatía en 
fuertes sectores de la población y los nú­
cleos más consecuentes y avanzados han pres­
tado valiente ayuda; pero no hemos desarrolla 
do vinculos orgánicos con las masas, no palpI 
tamos al unísono de sus reivindicaciones más­
sentidas, no escamas integrados a sus proble­
mas y a sus luchas diarias. De ahí que su sim 
patía no sea activa y que la conciencia sobre 
los problemas de la revolución y la guerra -­
sea débil. Es cierto que enire los sectores -
más radicalizados se puede llegar directamente 
a plantear los problemas de la revolución y la 
lucha armada; pero en la gran mayoría de los 
casos, para organizar y ~oner en movimiento a 
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las masas, hny que levantar sus reivindicacio 
nes más urgentes, partir de sus intereses más 
concretos e inmediatos para elevarla s a la -­
com~rensión de la revolución armada e incorr~ 
r ar 1 a s a c t i v ame n te " • ( p • 13) • 

Situación y perspectivas de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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Desarrollo de la Revolución 

"Si examinamos el periódo comprendido 
desde la derrota de 1954 a la fech , podemos -
señalar que desde 1961 se marca el inicio del 
ascenso revolucionario. Sus puntos culminantes 
son las acciones preinsurrecionales de marzo y 
abril de 1962, en cuanto a la lucha abierta de 
masas precedida por imrortantes huel - as ante­
riores, y 1966 en cuanto a la lucha a rmada, -­
cuando las E~R realizaron las a Jciones más im­
portantes que les dieron una significación e 
iniluencia nacional. Fero éste no es un ascen ~o 
ininterrumpido, una marcha criunfal: como toda 
lucha social y coda guerra, ha tenido sus alti­
bajos. Actualmente, desrués de los gol~es reci­
bidos y de la divjsión de nuestras fuerzas, hay 



que decir que estamos en uno de esos bajones. 
La revolución gua temalteca, a pesar de las im 
portantes acciones que se realizan, se encueii 
tren en un r eriodo crítico de reor ganización~ 
de acumulación de fuerzas de rreraración". 
(p. 15) 

Situación y rerspectivoo de 
la Revolución Guatemalteca 
1968 
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D: II. 2e Tr .:i ba .7 o Le a-s.l e Ilegal. 
1 

) 
-;Y "Al observ~r el princi r io de comb i nBción obli 
~atoria del tr aba j o le gB l e ile ga l, el Partido de= 
be tener siempre presente el trabajo de enemigo y, 
en c onsecuencia, observar una elevada vigj lancia -
revolucionaria. C.mvencidos e 1 imr:erialismo y la -
reacci6n g uatern ~lteca que nuestro Partido no pudo, 
ni r uede ser destruído, por los golpes c ontrarrevo 
lucionarios, ha venido realizando una labor de ?R~a 
de reclutamiento y descastados y traidores, de gen­
te sin fe y sin moral, a los que hay que responder 
con medidas adecuadas y una firme intransigencia -
revolucionaria. Deben criticarse todas las manifes­
taciones que algunas veces se observan de compla-­
cencia con esos elementos. En este asrecto, no hay 
que vacilar en recurrir a las sancio~e1 más 5or ásti­
cas para ponerle coto a esa actitud.' 12.Cll ) 

Informe del CC al I I ong . 
de 1 I vT • 1960. . 



DII. 2d Ai'l' . Pro-¡;:aganda. 

"Un asrect o :im1 ortante de la actividad de pro1 a 
ganda del Fartido debe ser la or ganizaci6n de las d~ 
nuncias de las masas (denunci as políticas, denuncia~ 
de la sit ación en las fábricas, las fincas, los ba­
rrios, etc.). Hasta los boreros y los camresinos me­
nos desarrollados políticamente se sentrirían entu­
siasmados c on estas denuncias y suministrBrán el m~ 
terial necesario. En todos los cosos habrá gue ha-­
cer evidente la relación que existe entre los hechos _ 
particulares deunc iados y la política general de las 
clases reaccionarias y el im1 erialismo. } ode r os es­
t ar seguros que :¡: or esta vía elevare r:., os la concien­
cia r ol:ítica de l a s masas." (pp. 110-111) 

Informe del cc0al III Cong. 
o e 1 _ 1. v'l' • 1 ➔6 . 



DII. 2d ~GT. Propaganda. 

"Fn cuanto a las publicaiones del Fartido, de­
berros señalar que a excepción de ".~:l Milits.nte", -
que ha ap3recido regularmente a partir de 1958, se 
registra una gran irregularidad. "Verdad" ha comen 
zado a normalizar su aparecim~~nto, pero ha pasado 
por un período en que su publicación se ha hecho -
con frecuentes retrasos. Lo mismo ocurre con "Fxpe 
riencia" y "Resruestas", que desde hace muchos me= 
ses han aejado de aparecer." (p.110) 

Informe del ce al III Cong. 
del l-GT. 1960. 
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JJII. 2d .t-G'I1 Fr opa ganda . 

"Fl Partido debe concederle la máxima atención 
a la propaganda . Hay que propa t ar, por una parte,­
nuestras ideas, los principios fundamentales del mar 
xismo-lenin ismo. Hay que divulgar amr liamente los -­
é~itos del camro socialista y del movimiento de li­
beración nacional de los países coloniales y depen­
dientes, así como l as noticias relativas a la lucha 
de la clase obrera en todo el mundo . Hay q ue difun­
dir entre las masas nuestros puntos de vista sobre 
los mJs diversos rroblemas, difundir entre ellas la 
línea del Partido , la Plataforma política del Fart! 
do etc. Hay que compatir sin descanso las mentiras 
de la reacción, y luchJ r contra la desorientación -
que siembra l a inmunda campa ña anticomunista." 
(p.110) 

Informe del CC al III Cong. 
del r 0T. 1960. 
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Dll. 2d iu1 Iror3ganda. 

"En el campo de la :¡::ropaganda tenemos muy se­
rias debilidades, tanto en cuanto a nuestra prensa 
como en la propaganda escrita y oral. La escrita -
llega a sectores limitados, y, además, llega mu--­
chas veces con retraso. El rartido no h3ce oir su 
voz todas las veces que es necesario; hay muchos -
problemas sobre los que debeoos dar a c onocer nues 
tra opinión v no io hacemos. En cuanto a la propa= 
ganda oral, prácticamente no se hace." (r, p .109-110) 

Informe del CC al III Cong. 
de 1 l)G'.r. 
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